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En los Consultorios de Belleza V A S C O N C E L ,  de Madrid (Avenida 
de José Antonio, 20, entl.°), y de Barcelona (Rda. Universidad, 17 entl.°), se 
hacen gratuitamente demostraciones de la SUPER SERIE “  A  M  Y  R I A  ” 

así como de todos los demás productos de Belleza V A S C O N C E L  
En todos los Comercios de perfum ería de España solicite el impreso explicativo de 
estas nuevas creaciones VASCONCEL, así com o el folleto general de los célebres tra­

tamientos de Belleza de Mme. Vasconcel.

Super serie “AMYRIA"
Creación V A S C O N C E L
PRODUCTOS DE A L T A  B E L L E Z A

CREMA “ AMYRIA”  DE NOCHE
Eminentemente nutritiva. Rellena y allana los 
contornos del rostro. Regenera los tejidos sub» 

cutáneos, dándoles vitalidad. 
C o n v i e n e  a t o d o s  l o s  c u t i s ,

LEC H E GLACIAL “ AMYRI A”
R efresca y suaviza notablemente el cutis, pro* 
porcionándole progresivamente tersura duradera. 
Se recomienda la Leche Glacial AM YRIA para 
toda clase de cutis, siendo sus efectos muy inte* 
resantes empleada por la mañana al levantarse.

CREMA “ A M Y R I A ”  DE Dli
Una crema para el día que matiza la tez de un 
m odo encantador, suavizando los contornos del 
rostro, dándole una impresión difuminada alta­

mente interesante.

P O L V O S  “ A M Y R I A ”
El digno complemento de la C REM A AMYRIA 

DE DIA (12 tonos)

Crema de Rosas Rojas AMYRIA
La Crema A M YR IA  da a las mejillas el rosa 

más exquisito y  natural que se desee.
.No es grasosa, y se puede fácilmente graduar 
y difu minar, conservando el color todo el di® 

(4 colores)-

S O M B R A  “ A M Y R I A ”
Se extiende fácilm ente en los párpados, dándo­
les un sombreado de un atractivo singular, 
alisando los contornos de los ojos y  evitando 

las arruguitas.
Se hace en NEGRO, MARRON AZUL, GRIS* 
AZUL, ESMERALDA, GRIS-VERDE y ORI» 

LUMINOSO

ROJO LIQUIDO “ A M Y R I A ”
Para los labios es el fondo imprescindible para 
quien exige un rojo absolutamente fijo, pertnak 

neciendo intacto todo el día.
No destiñe ni deseca los labios (4 colore*)*

Los granos, los eczem as, las 
rojeces, la aspereza y el desme< 
¡oramiento del cutis pueden ser 
resultado de digestiones penosas,

* El A g u a  d e  F o n te n o v a  es indicadísima  
p a ra  fa c ilita r  la  d ig es tió n . F ig u ra  entre  las 
m e jo r  d o ta d a s  d e  E sp añ a  p o r  sus sales 
líticas y  sódicas  y  p o r  sus sales  d e  flúor, 
(0 .02119  grs. p o r  litro).

■: I »

Todos los d ías Fontenova en 
ayu n as y  du rante  la s  comidas, 
Es un agua de m esa, muy fino, 
que sabe agradablemente.

Nc¡ce en manantial (Verín-Orensí) 
reconocido oficialmente. Envasada con 
los cuidados máximos bajo inspección 
médica firmada en las etiquetas.

Indicaciones: dolencias y me. 
lestias del estómago, jos intesti­
nos, los riñones y  el hígado.

BOTELLAS Y BOTELLINES 
EN BARES, RESTAURANTES, H0. 
T ELES , FARM ACIAS Y TIENDAS
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N Ú M E R O  5 0  M A R Z O , 1 9 4 2

I N F O R M A C I O N E S ,  A R T E  Y  L I T E R A T U R A

El camarada Arrese nos ha dicho... .............................................................................................. ....  . \ ................................................. ***
Unos días con la División Azul. ................................................................................................................................. Manena Cavanna Arlegui.
Joyas de la Corte española.......................................... ........................................................................................ ....  Mariano Rodríguez d'eRivas.
Amor en las i s l a s . ........................  r ' .. : ............................................ ........................................................... Fernando Gómez.
Días, oficio y esponsales de San José. . . . ' ............................. .....................................................................Fray Mauricio de Begoña.
Bodas imperiales en Sevilla. ......................................................................................... ................................................. . . Elisa García del Moral.
La mujer universitaria............................................................. .... ....................................................................................M aría Gabriela Corcuera.
Las tres Marías.................. ....  . . ......................................................................................... .................................. Fray Mauricio de Begoña.
Está bien y está mal .............................. ........................ ......................................................***
Lo que hoy debemos saber.................................................................. ..................................................................................................Tibor Revesz.
Nuestros amigos los gusanos. . . . . . . . .  . . .  . . . . . . . . . • ........................................Esperanza Ruiz-Crespo.
Un amor de abrigo.. ....................................................................................Guillermo de Reyna.

V A R I E D A D E S ,  D E C O R A C I Ó N  Y  M O D A S

Modas................................................................................................  . ......................................... ........................................................ Baldrich.
¿Como va tu conciencia de ama de casa...?». .................................... ..... . . . - . ........................................................................ ***
Sabes que... . . .- i . . . . . . . .  . . . . .  . . . .  . . . .  . .......................... ..... : . . • ' • .• • • • ***
Presentando un plato vale más que... .......................................................................................................................................... ***
Plátanos....................... ..... . . . . . . . . . . . . . . .............................................. ..... ***
La geografía y la belleza. ...................................................................................................... ..... .........................................***
Marcos................................... ......................... ............................................................................................................................................................. ***
¿Eres realmente agradable?......................... ' . .......................................................... .... ........................................................ ..... Pedro Carballo.
Dibújame un traje. .............................................. ..... . ......................................... ..... . . . ............................... : ...............................'***

c o n s u l t o r i o s ;

Grafología................... .......................................................................................................... ........................................ Matilde Ras, Leticia y Ruy.
Higiene y belleza............................... ............................... ..... ............................................................. Ascensión Más-Guindal.
Apicultura. ......................................... ............................................................ .............................................................M aría Estremera de Cabezas.
Correspondencia. . . . . . . . . .  . . . . . . '. . . . .......................... ..... . . ............................... ....  . . . ***

La portada es.de Vicente Viudes. Dibujos de Baldrich, Teodoro Delgado, Víctor Cor tez o, Castillo, Sebastián Méndez, Juan José Picó;
Pérez Durígs y Vicente Viudes.

EDITADA POR LA SECCIÓN FEMENINA DE FALANGE ESPAÑOLA TRADICIONALISTA Y DE LAS J. O . N. S. 

Dirección: Alm agro, 3 6 . - Teléfonos-. Dirección, 3 3 5 1 2 . Redacción, 4 6 5 7 0 . Administración, 4 9 9 5 2  - MADRID

Un grupo de simpáticos camaradas desean muchachas que les escri­
ban como madrinas de guerra. Estos heroicos combatientes de nues­
tra División Azul esperan anhelantes esas cartas tan deseadas...; son:

Capitán, JO S É  ALONSO C A B E Z A . Teniente, JO S É  M ANELLA M É N D E Z ; 
teniente, ISA A C  E S P IN O S A  [SOTELO; teniente JO S É  F E N T A N E S  B A EN A

Dirección F e l d p o s t  26 .994. C o r r e o  M i l i t a r  A l e m á n
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ROJO PARA LABIO S  
ETERNO

<s> UÑÁ ÍÁQUÍNtÉCÁ.— Celebro mucho lo 
satisfecha que estás de tu ocupación. Tu gra- 
fismo revela que eres expansiva, con signos 
de impulsividad y de independencia. Gran sen­
sibilidad, con ‘ apasionamientos. Ligeros egoís­
mos. Económica. Juicio claro y cultivado y vo­
luntad constante y seguida. Recibe mi atento 
saludo.
^  ARRIBA ESPAÑA ( Guadalajara).— Muy 
gustosa recibo tu amistad. Con toda simpatía 
te dedico el análisis grafológico, que es el si­
guiente: Juicio claro y aún poco cultivado. 
Voluntad perseverante. Carácter emotivo, con 
tendencia al disimulo de la personalidad, un 
poquito tímido y desconfiado. Algunos egoísmos. 
Gustos sencillos y económicos.

0  DESENGAÑADA.—No te preocupes. Re­
cobra la confianza, pues ya sabes que un corazón 
«abierto» es el mejor para recibir un nuevo amor. 
Por tu escritura he. podido saber que eres de 
una fina, sensibilidad. Amable, cariñosa y cortés. 
Tendencia al dominio de sí misma. Ligeros 
egoísmos y vanidad. Deseos de homenajes y 
halagos. Franca generosidad y corrección. In­
teligencia cultivada y voluntad desigual.
^  NIPON.— ¿Es posible? Encuentro muy bien 
que haya acudido al Consultorio y que fuera 
el análisis exacto de su amigo el que le decidiera. 
Muy amables sus frases, que recojo muy sa­
tisfecha. Es usted vehemente, susceptible, en 
momentos un poquito alterable y autoritario. 
Apasionamientos y afectos celosos. Pequeños, 
egoísmos. Afán de ganancias monetarias, unidas 
a economía. Juicio muy claro y cultivado y 
voluntad desigual, con inclinación a decidida,
^  CURIOSILLA (Badajoz).—Es de volun­
tad % desigual, con tendencia a débil. “Juicio 
claro. Sensible, con frecuentes melancolías y 
desalientos. Gran emotividad, inclinación a los 
sueños. Cierta timidez e irresolución cuando 
tiene que resolverse. Económica y. cortés. Li- 

'geros egoísmos.

<> OJOS GLAUCOS.— Con toda simpatía 
analizo tu escritura. Esta indica que eres bas­
tante reservada, con deseos' de disimular la 
autenticidad personal. Sensibilidad contenida. 
Reflexión antes de decidirse a tomar una de­
terminación. Emotiva y bastante económica. 
Voluntad poco estable y juicio claro y cultivado.

O  PRIMAVERA M ORTAL.—¿La gustó este 
libro? A mí también mucho. Equilibrio de fa­
cultades. Inteligencia clara y voluntad cons­
tante. Carácter prudente, con dominio de sí 
mismo, reservado e interesado monetariamente. 
En momentos, un poquito fría de afectos. 
Gustos distinguidos. A menudo melancolías 
y depresiones. Corrección. Encantada recibo 
su amistad y le envío la mía con un afectuoso 
saludo.

^  PAQUITA.—Analizada tu escritura, de­
muestra que eres bastante nerviosa, con cierta 
facilidad para alterarte. Un poquito desconfiada, 
con reservas, indecisiones y timidez. Ciertos 
egoísmos. Viva sensibilidad. Apasionada. Eco­
nómicamente desinteresada y cortés. Voluntad 
desigual y juicio claro. La-contestación siguiente 
también te interesa.

PAQUITO.—Hago el análisis del grafismo 
que has enviado: Es de carácter vehemente, 
decidido y algo alterable. Sensible, con apasio­
namientos y exclusivismos. Juicio claro y vo­
luntad poco estable y desigual. Interés mone-r

tario. Frecuentes depresiones. Franqueza y cor­
tesía.
0  DESDE MI PUEBLO.—Debes de reco- 
nocer que. también esos lugares tienen sus en­
cantos. No te desesperes, pues volverás a em­
prender un viaje, como ya dices que otras 
veces lo has hecho. Mientras llega el momento 
de hacer las maletas, cumple con tus pequeños 
quehaceres, y  en los descansos lee a tus autores 
preferidps. Eres de voluntad poco estable y 
desigual. Equilibrio de facultades. Nerviosa, 
vehemente, con impaciencias y signos de in­
dependencia. Sensible y apasionada. Desin­
teresada, de gustos selectos y corrección. Te 
saludo muy cariñosamente.

CLAVELITO MAÑANERO.—Eres de 
juicio claro, voluntad poco estable, con deci­
siones. Carácter afable, cariñoso, franco y es- 
pontánéo. Sensible. Muy optimista y alegre. 
Ligeros egoísmos, vanidades y coqueterías. Gus­
tos económicos y un poco rebuscados. Cortesía.
^  ¿QUE ME DICE? (Bilbao).— Pues que 
es usted una persona vehemente, nerviosa, con 
signos de impulsividad y a veces alterable. 
Muy sensible, de afectos apasionados y celosos. 
Pequeños egoísmos y susceptibilidad. .Franca 
generosidad. Espíritu cultivado y voluntad im­
pulsiva.
0  B. R. 42.— Espíritu deductivo1 y cultivado. 
Voluntad constante. Prudente, reservado, con 
deseos de disimular la verdadera manera de 
ser y con tendencia al dominio de sí mismo. 
Ligeros egoísmos y un poquito escéptico. Or­
denado, tranquilo y a veces algo. lento en re­
solverse, Exactogdesinterés y corrección.

MUÑEQUITA (Carta llegada dé un lugar 
de Sevilla. Hago esta aclaración para evitar 
posibles confusiones con otros seudónimos) .—Sí 
Yo también te considero amiga, y con toda sim­
patía contesto. No me parece que tengas «caso»; 
la elección no tiene duda. Debe de ser el mu­
chacho conocido. De todas las maneras, y como 
por ninguno de los dos te inclinas— de lo con­
trario $o hubiera existido la duda—, te reco­
miendo prudencia. Tu letra indica afabilidad, 
reservas y cierta desconfianza. Ligeros egoísmos. 
Sensible. Afectps leales y constantes. Cierta 
vanidad y economía. Juicio claro y voluntad 
perseverante.

^  M UTIS.—Agradezco mucho las palabras 
que me dedica, y muy gustosa accedo a analizar 
su escritura. Revela equilibrio de facultades. 
Inteligencia cultivada. Activo, nervioso, con 
signos de decisión y de impulsividad. Viva 
sensibilidad, con apasionamientos y exclusivis­
mos. Imaginación. Sentido artístico. Desinte­
rés económico y corrección. Voluntad desigual, 
con inclinación a decidida.

O  ARAGONESA CONTENTA.— jMe ale­
gro mucho! Tu escritura demuestra que eres 
franca, veraz, constante y cariñosa. Gustos or­
denados y tranquilos. Vacilaciones y dudas cuan­
do tienes que resolver alguna determinación. Ti­
midez. Habilidad para todo lo que se refiera 
a labores manuales. Justa economía. Juicio claro 
y voluntad seguida y constante.

O  MADEMOISSELLE ZUZU.—Equilibrio 
de facultades. Voluntad desigual, con tendencia 
a constante. Espíritu cultivado. Afable, ner­
viosa, muy sensible y apasionada. Activa, con 
impaciencias. Un poco vanidosa, con deseos 
de halagos y homenajes. Ligeros egoísmos. Des-

^  CORA-—Ni tu letra es fea ni tu carácter 
es desagradable. Temperamento visual, senti­
miento de la línea y del colorido, amor a la be­
lleza; genio muy reservado; voluntad perseve­
rante; constancia en afectos y en ideas; esplen­
didez; algo de aturrullamiento.
0  CONSOLACION (V igo).—A mí no me 
parece feo tu nombre, sino todo lo contrario. 
No desees tanto eso de enamorarte, porque los 
celos te iban a hacer rabiar y a justificar el viejo 
refrán: «Los amores prometen gustos y dan sin­
sabores». Eres de temperamento . nervioso y de 
genio expansivo y resuelto; quizá alguna vez 
te pese más tarde tu franqueza... ¿no?
^  M ARGOT ( Gijón) .— Inteligencia perspi­
caz: cuando los demás van, tú vuelves... Ca­
rácter apasionado, vehemente, impetuoso, im­

Comunicamos a nuestras lectoras que las con­
diciones para cursar una consulta graf'alógica son: 
enviar cuatro cupones (uno se ofrece en cada nú­
mero de «Y ») y  de 15 a 20 líneas escritas en papel 
sin rayar y  con texto original, es decir, no copiado, 
advirtiendo que la carta a la que falte alguna de 
estas condiciones será destruida al momento, 
siendo, por tanto, inútil que nos envíen por sepa­
rado los cupones o cumplan tardíamente cualquier 
requisito que faltare.

L a  Sección Grafológica de « Y-» está atendida 
por las más prestigiosas autoridades en estos es­
tudios.

Tienen a su cargo esta Sección tres ilustres 
grafólogos: «Leticia», Matilde Ras y  <¡Ruyr>.

N ota.—Rogamos a nuestras consultantes que, 
por ahora, no acudan al grafólogo ?Ruy». L a gran 
cantidad que se ha amontonado en su mesa no le 
permiten contestar, con la debida rapidez.

Por tanto, pueden dirigirse a Matilde Ras o a 
«Leticia».

paciente, extraordinariamente celoso y vidrioso, 
y en consecuencia, con propensión a violentas 
iras. Ahora no te enfades conmigo porque te lo 
expreso con mi acostumbrada Sinceridad... Vo­
luntad tenaz.

MARIUCA D ’OR (Barcelona). —  Claro 
juicio; espíritu reflexivo; sentimientos afectuo­
sos, leales y muy constantes; temperamento ex­
pansivo; buen gusto; generosidad con bueña 
distribución. Deseo de llegar a un fin deter­
minado.
M  MONNA LISA.—Me parece que, fuera 
de lo sonriente, no se debe semejar en nada tu 
carácter al de la modelo de Leonardo de Vinci: 
en ella-todo serenidad, equilibrio e ironía triun­
fal; en ti todo sensibilidad, exageración, amor 
propio susceptible, tendencia a los celos... íCon 
que ya ves tú!

MATILDE RAS

<J> LA ESPAÑOLA.— Con sumo gusto ana­
lizo tu letra. El informe grafológico es el si­
guiente: Voluntad desigual. Juicio claro y cul­
tivado. Afable, nerviosa, con impaciencias y 
muy sensible. Apasionamientos y vehemencias. 
Desalientos y pesimismos. Justo desinterés mo­
netario y cortesía. Muy cariñosamente te saludo.
^  HADA MADRINA.—Tienes una manera 
de ser comunicativa y franca; quizá en algunos 
momentos demasiada. Gustos ordenados, tran­
quilos y sencillos. Prudente y un poquito des­
confiada. Claridad de juicio. Voluntad constante 
y economía.

LA PRINCESA DE CLEVES.— Tu espí­
ritu no es muy parecido, que digamos, al de la 
célebre romántica. Sin embargo, tú también 
eres inteligente. Impulsiva, nerviosa. Afán de 
llegar a un fin determinado. Susceptible, de 
ardiente sensibilidad-, y en los afectos exclusi­
vista. Voluntad desigual, con tendencia a auto­
ritaria. Corrección y justo desinterés monetario.

HORIZONTALES.— 1. Pelo de oveja, -  Lu­
gar de nacimiento.—2. Atrae. - Color.— 3. Villa 
de la provincia de Cádiz. -  No se ahoga...—4. La­
brar la tierra. -  Mamíferos— 5. Apellido del autor 
de Guzmán de Alfarache.—6. Ondas.— 7. Quita 
con engaño.— 8. Río de Suiza y. Francia.— 9. Pin­
tor español nacido en el siglo xvm. - Mamífero 
(fem.).— 10. Poesías líricas de Horacio! - Lo. mis­
mo...— 11. Masa de agua. -  Villa de la provincia 
de Málaga. —  12. Al revés,-Sin gracia. — Con­
cejal.

VERTICALES—A. Moneda. -  Entrada a 
baluarte desde la plaza.—B. En su nombre se 
hacen laá mayores tonterías. - Composiciones 
poéticas.— C. Forma capa sobre la leche.— 
Personaje del Otelo. —  D. Al revés, Apellido.- 
Telas.—E. Planta ninfeácea.— F. Al revés, Ha- 
blablé.— G. Madre.— H. Al revés, Arte de pesca.-
I. Regla, precepto. - Ciudad-de Navarra.— J.Hay 
que limarlas... - Al revés, Hay cinco en cada 
mano. —  K. Lo forman las aves. -  Tomé una 
copa.— L. Para volar. -  Sacerdote de los tártaros.
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q u e  las  m an o s  re v e la n  

e l c a r á c te r  y  las  c u a li­

d a d e s  d e  la  p e rs o n a ?  

Su c u id a d o  c u lm in a  en  

la  p e r f e c c i ó n  d e  la s  

u ñ a s ,  c u y o  a s p e c t o  

im p e c a b le  es e l d is tin ­

t iv o  d e  p e r s o n a l id a d  

c u lt iv a d a .

Sepa e leg ir  el es-

—  malte a d e c u a d o ,

de fo n o s  d is t in ­

g u id a

dero.

s y  d u ra -  

P r u e b é  e l

I # ?
QUITA - ESMALTE

DUREX
o  C t  Ü o l . MATARO ESPAÑA

PUBLICIDAD " V J C T O R I A "  BARCELONA

interés y corrección. Encantada con tu amistad. 
Recibe la mía unida a un abrazo.
<$> MADRINITA BUENA.— ¡No te lamentes! 
Piensa que la distancia es enorme y los correos 
tienen grandes dificultades. No dudes de que 
tu divisionario continúa creyendo en ti... Además, 
en Rusia ningún -español olvida... Juicio claro 
y aún poco cultivado. Voluntad seguida y cons­
tante. Carácter afable, tranquilo, con un fondo 
reservado y desconfiado. Cierta timidez y candor. 
Gustos ordenados y desinteresados. Un saludo 
cariñoso y mi amistad.
O  CHITINA.—El grafismo enviado revela 
que es usted nerviosa, con impulsividades y 
de viva sensibilidad. Afectos vehementes y 
exclusivistas. Ligeros egoísmos. Gustos distin­
guidos. Espíritu optimista y cultivado. Gran 
desinterés monetario. Voluntad variable y con 
tendencia a impulsiva.
^  MI GRAN PENA.—Lo siento muchísimo. 
Verdaderamente que ha sido horrible. Los 
tiempos guerreros exigen almas templadás. Tú 
has sabido del dolor y Dios recompensará 
este conocimiento. Tu letra revela la gran -de­
presión y decaimiento que estás pasando. Tam- 
bién afabilidad, prudencia y enorme desinte­
rés económico. Fina sensibilidad y reservas. 
Espíritu seductor, distinguido y cultivado. Pe­
queñas vanidades y voluntad variable. Con todo 
cariño me uno a tu sentimiento y te saludo.

YO (Madrid) .— Claridad de juicio. Ca­
rácter impulsivo, nervioso y con cierta facilidad 
para alterarse. Pequeños egoísmos y agresivi­
dades. Gran sensibilidad. Afectos apasionados

y celosos. Franqueza y sinceridad. Gran des­
interés monetario y voluntad variable, con 
impulsividades. *

^  MENDA.— Con sumo gusto analizo tu 
escritura. Juicio claro y cultivado. Voluntad 
desigual, con inclinación a constante. Carácter 
veraz, prudente y emotivo. Ligeros egoísmos 
y vanidad. Deseos de homenajes y no pasar 
inadvertida. Afable y económica. Afectos cons­
tantes y leales y cortés. La siguiente contesta­
ción es el grafismo que venía con el tuyo. 
Cariñosamente te saludo.

^  MENDO.—Equilibrio de facultades. Cul­
tivado. Carácter decidido, ' resuelto y en mo­
mentos impulsivo. Ráfagas de independencia. 
Sensible y emotivo. Ligeros egoísmos. Sentido 
artístico. Cortés y económico. Voluntad de­
cidida.

0  -ROSA DE OTOÑO.—Su escritura • revela 
que es usted de carácter muy emotivo, impre­
sionable y con signos de independencia. Pe­
queños egoísmos y reservas. Gustos selectos. 
Tendencia a cuestiones imaginativas. Muy des­
interesada. Espíritu cultivado y voluntad poco 
estable y desigual.

^  ESTUDIANTE.—Es de voluntad perse­
verante. Juicio claro y cultivado. Carácter pru­
dente, con dominio de sí mismo, y un poco es­
céptico. Ligeros egoísmos y en momentos alguna 
frialdad en los afectos. Ordenado y minucioso. 
Muy desinteresado y cortés. Yo también le 
saludo atentamente.

O  UNA RUBIA NATURAL.— iNo todas 
van a ser «estampilladas»! Eres muy amable y 
puedes contar con mi amistad. Encantada ana­
lizo tu letra. Eres de carácter cordial, veraz y 
sosegada* aunque tengas ráfagas de alteración; 
pero te impones y triunfas 'de ellas. Afectos 
constantes y sinceros. Ligeros egoísmos. Juicio 
claro y cultivado. Voluntad seguida e invariable. 
Recibe mi saludo cariñoso. ^

^  ABURRIDA (Cataluña) .— ¿Por qué lo 
estás? La vida no está precisamente para abu­
rrirse... Tu escritura dice que eres activa, 
amiga del movimiento y la expansión, aunque 
también tienes tus reservas. Deseos de halagos 
y homenajes unidos a vanidad. Gustos un poco 
rebuscados. Pequeños egoísmos. Cortés y ge­
nerosa. Voluntad desigual y juicio claro. Yo 
también te nombro amiga y te envío un cari­
ñoso saludo. V -

O  FRESAS CON NATA.—¿Así que pre­
tendiendo «coaccionarme»? No hacía falta, sim­
pática amiga, pues tu escritura revela que eres 
expansiva» afable y muy desinteresada. Ligeros 
egoísmos, obstinaciones e indecisiones, o sea 
que tardas en decidirte; pero, una vez resuelta, 
llegas hasta a la obstinación por lograrlo. Ciertos 
deseos de halagos y homenajes. Algunos fata­
lismos y desconfianzas. Prudente y emotiva. 
Espíritu distinguido y cultivado. Corrección y 
voluntad seguida y en momentos obstinada. 
Tu letrá me parece bonita y no debes de cam­
biarla. Puedes enviarlo, y encantada de analizar 
el grafismo de tu novio. Muy cariñosamente 
te saludo.

0  UNA QUE GRACIAS A USTED PER­
DIO EL DESPISTE.—Mucho celebro que 
así fuera. Muy amable su carta, y desde luego 
encantada de ser su amiga y analizar el grafismo 
de su novio. Voluntad desigual, con obstina­
ciones. Juicio claro y cultivado. Activo, ner­
vioso, veraz y en momentos un poquito alterable. 
Signos de independencia y de fatalismo. Pe­
queños egoísmos y susceptibilidades. Afectos 
vehementes y apasionados, con inclinación a 
exclusivistas. Optimismos que decaen. ¿La cua­
lidad?: la gran sensibilidad. ¿El defecto?: «exceso 
de nervios». Exacta economía y cortesía. Afec­
tuosamente te saludo.
0  CLARISA.—Juicio claro y cultivado. Vo­
luntad constante. Carácter prudente, cordial y 
con dominio de sí mismo. Reflexión antes de 
decidirse. Ligeros egoísmos. Reservado. Des­
interés monetario y corrección
0  REVOLTIJO.—Voy a tratar de sacarte 
de dudas. Tu escritura revela que eres reser­
vada, impulsiva y activa. Te gusta el movimiento, 
y más aún si es causa de diversión y lucimiento. 
También eres impresionable; realmente, no 
sabes a qué carta quedarte; lo que un momento 
antes te impresionaba, pasado éste te deja in­
diferente. Quieres contener la sensibilidad; pero 
la mayoría de las veces triunfa tu vehemencia 
y apasionamiento. Optimismos.' Ligeros egoís­
mos y coqueterías. Justo desinterés. Corrección. 
Juicio claro. Si deseas igualdad en tu manera 
de ser, es fácil que lo consigas, pues tienes una 
voluntad perseverante. Tu carta me ha gustado 
mucho. Te saludo cariñosamente.
O  I.—El grafismo enviado demuestra una 
persona de juicio claro. Voluntad poco estable 
y desigual. Carácter nervioso, activo y sensible. 
Tendencia al dominio de sí mismo. Veracidad 
y prudencia. A veces desalientos y depresiones. 
Ligeros egoísmos y cierto orgullo. Expansión. 
Desinterés 'ftionetario y corrección. Inteli­
gencia cultivada y equilibrio de facultades.
0  II.—Es de voluntad poco estable y desigual. 
Equilibrio de facultades. Cultivado. Dominio 
de sí mismo, prudencia y veracidad. Ligeros 
egoísmos y reservas. Deseos de imponerse y 
de autoridad. Sensibilidad contenida. Signos 
de independencia. Emotividad. Exacto des­
interés monetario y corrección.
0  III.—Espíritu deductivo y cultivado. Ac­
tiva inteligencia. Voluntad variable. Carácter 
nervioso, Veraz y con impaciencias y un poquito 
autoritario. Viva sensibilidad, con vehemencias 
y apasionamientos. Frecuentes desalientos y 
tristezas. .Observador, dinámico, cortés y un 
poquito económico, aunque no en exceso. So­
ciable.
^  PACO EL MINERO.— Con sumo gusto 
le complazco. Puede enviar la carta que anuncia 
a la Revista. Yo haré entrega de la misma a la 
persona designada. Creo será de su agrado. 
El grafismo revela que es nervioso, pero pru­
dente. Reservado y muy sensible. Afectos apa­
sionados y un poquito celosos. Ligeros egoísmos. 
Susceptible, cortés y económico, pero no en 
exceso. Equilibrio de facultades. Voluntad des­
igual, con obstinaciones. Cultivado.

0  YO Y EL.— Claridad de juicio. Cultivada! 
Voluntad constante. Afectuosa, cordial y pru 
dente. Gustos ordenados y tranquilos. Ligero 
egoísmos. Sensible. Pequeñas coqueterías. Eco 
nómica y cortés. El análisis siguiente es el de 
la cuartilla que has enviado.. Muy agradecida 
a tu amable carta.
0  EL Y YO.—He invertido el seudónimo, 
pues tú has olvidado ponerlo. Es de voluntad 
poco estable y desigual. Juicio claro. Carácter 
impulsivo, con cierta facilidad para alterarse, 
franco y reservado. Cortés e interesado mone­
tariamente.

O  MANON LESCAUT.—Hago el análisis, 
de su amable carta. Es de espíritu deductivo 
y cultivado. Voluntad impulsiva, con obstina­
ciones. Muy sensible, activa, nerviosa, desin­
teresada y en momentos un poquito polemista. 
Afectos apasionados. Optimismos que decaen. 
Reflexión antes de decidirse. Ligeros egoísmos 

'y vanidades. Halagos y coqueterías. Corrección, 
reserva y afán de ganancias monetarias. Con 
toda simpatía la saludo.
0  AMELVERGA (?).—Muy gustosa analizo 
su escritura. Juicio claro y volúntad poco es­
table y desigual. Carácter expansivo, aunque de 
fondo reservado, pues a veces llega hasta el 
disimulo de la personalidad. Emotiva y pru­
dente. Con ligeros egoísmos y vanidad. Justo 
interés monetario. Reciba mi saludo afectuoso.

ALBAIDAA.— Es de. voluntad desigual, 
con tendencia a constante. Lógica y juicio claro 
y cultivado. Carácter nervioso, muy sensible, 
de afectos apasionados y celosos. Un poquito 
polemista y susceptible. Con ligeros egoísmos 
y melancolías. Cortesía y economía, aunque no 
en exceso. •
0  E S C O M E  N . C I P I O  .— Siento comuni­
carle que debido a la poca extensión de su gra­
fismo ha sido imposible analizarlo. Le ruego lea 
las condiciones impresas al principio de la 
Sección. Si envía otro observándolas, -con sumo 
gusto haré el análisis grafológico.
0  AMALIA.— Su informe grafológico es el 
siguiente: Juicio claro y voluntad desigual. 
Carácter impulsivo, nervioso, en momentos un 
poquito alterable y con reservas. De viva seil- 
sibilidad, afectos apasionados. Susceptible, con 
ligeros egoísmos y frecuentes desalientos y me­
lancolías. Interés económico. La diré que está 
usted en plena primavera de la vida. La pró­
xima contestación es la de su amiga.
0  CANDIDA.— Le comunico que es im­
posible acceder a su deseo de contestar priva­
damente. Además, usted no tiene problema, por
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estar suscrita—según dice—a la Revista. Ana­
lizada su letra, le diré que es de carácter vehe­
mente, de cariños apasionados y nerviosa. Li­
geros egoísmos y coqueterías. Cortés, con re­
servas y un poquito desconfiada. Justo interés 
económico. Mi saludo cariñoso.
^  AMAPOLA.^—Eres de voluntad poco es­
table y desigual. Carácter poco amigo de ín­
timas confidencias. Emotivo, nervioso y de sen­
sibilidad contenida. Gustos, ordenados, sencillos 
y económicos. A menudo depresiones y tris­
tezas, con cierta tendencia al aislamiento. Juicio 
claro, aún poco^cultivado.
^  ATAULFO.— Muy amable su carta. Soy 
cómo su imaginación me ha formado, pues me 
siento halagada. Su grafismo revela que es pru­
dente, con dominio de sí mismo, y en momentos 
deseos de disimular la auténtica manera de ser. 
Ligeros egoísmos. Ráfagas de independencia. 
Económico y afable. Ordenado y un poquito 
lento en resolverse. Juicio claro y voluntad 
desigual, con tendencia a constante. ¡Nada de 
pesado! Encantada de haber analizado su es­
critura.
^  VICTORIA (Madrid) .— (Análisis de una 
carta de muchacho firmada por M.) Demuestra 
que es nervioso e impresionable. Muy emotivo, 
con impulsividades y un poquito intranquilo. 
Optimismos que no perduran. Pequeños egoís­
mos. Cortés y económico. Voluntad variable 
y juicio claro.

FINA.— Me alegro mucho que hayas te­
nido noticias de tu ahijado. Cuando tarden, 
no te desesperes, pues la gloriosa División Azul- 
está en primerísima línea y, claro es, existen 
grandes dificultades. Tu letra indica que eres 
impresionable, aunque con tendencia al do­
minio de sí misma. Emotiva, franca y desin­
teresada. Juicio claro y voluntad muy desigual. 
Cortesía.
O  PLiJr ALIA  TANTUM .—¿Escribió desde 
él colegio? Si es así, jmenos mal!, que no han 
sorprendido la carta enviada a este Consultorio. 
Respecto a su «problema» de ahijado, puede 
resolverlo fácilmente leyendo la Revista «Y». 
Qué recuerde, en el número de enero y febrero 
aparecieron varios n9mbres y señas .de divi­
sionarios. Su grafismo revela reserva y deseos 
de disimular la auténtica personalidad. Signos 
de ihdependencia. Ligeros egoísmos, impulsi­
vidad y afán de ganancias monetarias, unidas 
a cierta economía. Emotiva, de juicio claro 'y 
voluntad impulsiva, a veces obstinada.
^  PANCHITA.— Con sumo gusto hago tu 
análisis grafológico, que indica qué eres muy 
sensible, nerviosa y con ráfagas de impulsividad. 
Afectos apasionados. Susceptible, impaciente y 
económica, pero sin exceso. A menudo, desalien­
tos y depresiones. Claridad de juicio.. Cultivada 
y voluntad poco estable y desigual.
^  CHAPARRITA.—El grafismo enviado de­
muestra una persona de juicio claro. Voluntad 
desigual, con afán de imponerse. Carácter ner­
vioso, con deseos de disimular la verdadera 
manera de ser, que no la priva de tener vera­
cidad. Signos de impaciencia, de independencia 
y vanidad. Ligeros egoísmos y obstinaciones. 
Cortesía.
^  MAR DE TE ( Olot) .—Por su escritura 
he podido deducir que es usted de juicio claro 
y cultivado. Muy sensible, activa, con impacien­
cias y neryiosa. Afectos vehementes y un po­
quito exclusivistas. Ligeros egoísmos y suscep­
tibilidad. Cierta desconfianza. Corrección y des­
interés monetario. Frecuentes desalientos, me­
lancolías e indecisiones. Voluntad perseverante.
<£ MAR DE LIN (Madrid)  .—Juicio claro 
y cultivado. Voluntad constante y seguida. 
Afable, nerviosa, con inclinación a dominarse, 
aunque también tenga sus momentos impulsi­
vos e impacientes. Ligeros egoísmos y vanidad. 
Ciertos deseos de halagos, de admiración y de 
hacer sentir su presencia. Sensible, con tendencia 
a contenerse. Un poquito aficionada a la dis­
cusión, pero en buen tono, y nunca desagradable 
y agresiva. Cortesía y desinterés.
^  MARIA HERMINIA.— Con toda simpátía 
analizo tu amable carta. Ya te considero amiga, 
y encantada de que vuelvas a escribirme. Tu 
letra revela que eres nerviosa, impulsiva y de 
gran sensibilidad. Afectos vehementes y celosos. 
Activa, con ligeros egoísmos y fatalismos. Afec­
tuosa y un poquito susceptible. Exacta econo­
mía y cierto deseo de ganancias monetarias. 
Corrección. Juicio claro y cultivado y voluntad 
desigual. Muy cariñosamente te saludo. La 
contestación siguiente es de...

«UNO DE TANTOS»».— Su grafismo re­
vela que es usted una persona de carácter 
nervioso, pero prudente, con signos de indepen­
dencia y susceptibilidad. Pequeños egoísmos. 
Afectos apasionados y exclusivistas. Optimismos 
que suelen decaer. Cortés y desinteresado. 
Claridad de juicio y voluntad poco estable y 
desigual. Le diré a María Herminia que no en­
cuentro el , menor reparo para una perfecta 
comprensión. Que ya deben de estar disfrutando 
en el «prólogo».

^  UNOS OJOS ENTRE GRIS Y  VERDE. 
Tu carta, querida amiga, era muy cariñosa y 
la he léído.con mucho interés y . cuidado, pues 
¡hay algunas palabras...! que no las entendía 
bien. Ya que tienes la suerte de tener tiempo, 
te indico con todo cariño que trates de aclararla 
un poco. De redacción estás muy bien, como 
de ortografía, y es lástima pensar que en alguna 

•ocasión—un muchacho—la «saltara por lo alto» 
por no entenderla de buenas a primeras. ¡Son tan 
impacientes los hombres! Eres emotiva, con cier­
ta tendencia a disimular la verdadera personali­
dad y de justo interés monetario. Un poquito va­
nidosa, tímida e indecisa. Ligeros egoísmos, ner­
viosa y prudente. Tú no eres «pueblerina», ni 
mucho menos. Un fino espíritu— como el tuyo—

no reconoce ambientes, pues se impone a ellos... 
Cariñosamente te saludo.
O  IMPRESCINDIBLE ( M a d r i d  ) .— Muy 
gustosa hago el análisis de su escritura. Volun­
tad desigual. Equilibrio de facultades cultivadas. 
Carácter dinámico, resuelto, a veces alterable 
e impulsivo. Viva sensibilidad, con vehemencias 
y apasionamientos. Afectos celosos. Sentido 
del color. Reflexión antes de decidirse. Correc­
ción y afabilidad. Generosidad.
^  HELENA.—Voluntad desigual, con tenr 
dencia a obstinada. Juicio claro y cultivado. 
Activa, afable, con ráfagas de impulsividad, 
de independencia y de obstinación. Ligeros 
egoísmos. Un poquito fatalista e indecisa, a 
pesar de que pareces siempre muy resuelta.
Viva sensibilidad. ' ----- ' . Justo desinterés
monetario.

LETICIA.

CURRITA.— Gustos sencillos. Credulidad. 
Voluntad débil. Espíritu demasiado' afectivo y 
propenso a melancolías. Depresiones. Senti­
miento de una propia pequeñez que es injus­
tificada. Sumisión a las cosas. Propensión al 
sacrificio. Afectuosidad. Desinterés. No se ami­
lane ni adopte posturas humildes cuando puedan 
perjudicarla. Todos tenemos derecho a la vida. 
Cultívese un poco y pida. No sea esclava anti­
cipadamente.
^  NOCHE SERENA.— Como verás, mis con­
testaciones llevan un inevitable retraso. Veo 
por tu carta que has estado cerca de mí. ¿Cuál 
de las muchachas que pasaron por mi lado fuiste? 
Es mejor así: ignorarnos. Encontrarte en los 
ojos que no miran, en la figura que se cruza 
con nosotros en la puerta giratoria de-los ho­
teles, en la proximidad de una pista de baile 
o la mesa de un restaurant. Presentirte y no 
saberte. ¿Comprendes por qué defiendo ,un 
anónimo que'por otra parte te sería fácil adi­
vinar? Soy algo poeta y quiero esta pequeña 
poesía que somos tú y yo escribiéndonos sin 
conocernos. Un día, algo nos separará, y en­
tonces, que nos quede un recuerdo de lo que 
pudo ser. «Goza quien busca». ¿Por qué no me 
buscas en una revista semanal, que indudable­
mente leerás? Amadísima: gracias por tu .feli­
citación.. Comprendo las molestias de tu viaje. 
Hace tiempo que los coches restaurantes es­
pañoles son un fraude literario. Adiós, «Noche 

. serena». Y  «ámame, porque te adoro».
^  OJOS NEGROS.—Equilibrio de faculta­
des intelectuales. Lógica. Voluntad firme. Ca­
rácter enérgico,’ dominador, poco propenso, al 
sentimentalismo. Espíritu audaz y emprendedor.

Generosidad. Alfeza de miras. Sentido de sí 
misma. ‘
^  SEMIRAMIS.;—Juicio claro. Reflexión 
antes, de decidirse. Espíritu ún tanto extraño 
en sus gustos. Frecuentes extravagancias. Cierta 
frialdad de afectos que no excluyen un sensua­
lismo. Ráfagas de depresión. Carácter demasiado 
franco, solitario, con deseos de ganancia, muy 
irónico, más bien mordaz y aficionado al home­
naje. Desinterés.
^  CARMINA.— Espíritu sensitivo, de gustos 
tranquilos y sencillos. Algo crédula y muy apta 
para los trabajos manuales. Comprensión lenta. 
Tarda en decidirse, más por falta de voluntad 
que por desconfianza. Afectuosidad. Economía 
sentida y ordenada.

O  ESPECIALMENTE T U — Le agradezco 
las frases. Es usted joven y por eso se siente 
desengañada. En aquel muchacho podía haber 
colegios ingleses y abundante dinero, pero 
nada más. Es el típico caso de los que se im­
provisan una educación sin esperar a hacerse 
una raza. Y ésta sólo se consigue con unos cuan­
tos abuelos »señores». • Las personas como su 
antiguo novio tienen un barniz tan ligero que 
«en la ocasión descubre la hilaza». No lo tome 
en cuenta. El tipo no merecía la pena.

^  ISLA DE MENORCA.—Hábito de vida 
tranquila y, sin embargo, gustos amplios y un 
poco efectistas. Equilibrio de facultades inte­
lectuales. Espíritu que ama la selección y la 
cortesía. Desinterés. Pequeñas confusiones. Re­
flexión antes de decidirse.

^  ADELINA C. OÑATE.— No soy adivino y, 
por tanto, no sé si tendrá novio; pero, en 
cambio, soy humano y puedo decirle que usted, 
como todo el mundo, encontrará alguien en 
su vida. ¿Feliz? Probablemente. No desconfíe 
de sí misma. Rendirnos de’antemaño es favorecer 
las desgracias. Juicio claro. Carácter sensible, 
afectuoso, muy emotivo, y débil de voluntad. 
Corrección y sentido económico. Reserva y 
deseds de seducir.

.0  DAM ITA AZUL.—Efectivamente, yo no 
sé tampoco de dónde saca «Noche Sereña» 
tantos cupones, pero el caso es que los manda, 
y algunos por partida doble— y yo la contesto 
con mucho gusto. Eres, muy sentimental, ima­
ginativa, graciosa y un poquito burlona. De tem­
peramento irritable, nervioso, y cuando quiere 
sabe disimular hábilmente las verdades. Algo 
abúlica, pero impaciente. Distraída.
O  UNA DIPLOMATICA.— No presume de 
seudónimo, porque, en efecto, es usted diplo-

Soluciones a las P A L A B R A S  
C R U Z A D A S  del mes de 

febrero
N.° 1 (Crucigrama en O).

HORIZONTALES.— i. C. R. -  Lo. - Do..
P. O.—2. Tosos. -  Toro. -  Jold. - Orobo.-lo 
Posol. - Ros. - Oso. -  Tropo.—4. Non. - Ojos.«
N. - Orto. -  Ole.— 5. Nomos. - O. - Torno
6. Roscón. -  R. -  Osolog.—7. Pollo. -  Trozo. - 
Lolos.— 8. Or. - Ostro. —  S. -  Solob. - Oc.-.
9. No. - Ob. - Ros. -  O.- Olo.- Op.- Jo.—10. So..
O. - Oso. - R. -  To.— 11. Torondos. - Contorno.’- 
12. Os. - C. -  Opo. - S. -  Lo.— 13. Ot. - Oc. - 
Hor. - O. -  Ojo. - Og. -  So.— 14. Do. - Lloro.’.
R. -  Tocón. -  Ll.— 15. Mogol. - Ozono. - Tro­
no.'— 16. Poroso. - T . -  Sonoro.— 17. Color. - 
O. -  Ocort.— 18. Ñor. -  Ocho. -  S. - Omor*. - 
Tos.— 19. Otros. -  Oro. -  Olo. - Pocos.—-¿o. 
Nrooh. - Oyop. - Cojo. -  Sonob.—21. G - 
O. - Oc. -  To. - S. -  S.

VERTICALES.— 1. T . - N. -  On. - Od. - • 
N. - N.— 2. Copón. -  Pros. -  Otom. -  Coorg.’—
3. Sonoro. -  Ots. -  Oporto.—4. Ros. - Mol. - 1 
O. - O. -  O. -  Gol. -  Roo.— 5. So. - Oslob. - 
B. - Cloro. -  Oh.— 6. Loscos. -  O. -  Lloros.—
7- T. - J. - O. - Troncho. - S. -  C. -  O.—8. Loro.- 
N. Ro. - D. -  Or. - O. - Hoyo.— 9. Oros. - 
Tos. - O. -  Roo. -  Oroc.— 10. Os. - R, -  Oso. - 
Z. - Op.— 11. Morosos. -  Porotos.— 12. Jo. - '
N. - Oco. -  N. -  Oc.— 13. Doro. -  Oso. - 0  - 
Oto. - Olot.— 14. Olor. -  O. - OI. - N. - Jo.’ -
S. -  Mojo.— 15. O. -  T . -  S. -  Lortnot. - 0 .- 
O. - O. —16. Totolo. - O. -  Otnorp.— 17. Or. - 
Olobo. -  R. - Onroc. -  Os.— 18. Pro. -  Rol. - 
P. - N. -  G. -  Oro. - Cos. --19. Opongo. - Toí. - 
Norton.— 20 Obolo. - Soja. - Oslo. -  Tosos.—
21. O. -  C. -  Co. -  OI. - S. - B.

HORIZONTALES.— 1. Porosos. - Corales.—
2. Loritos. -  Marinas.—3.. Aonides. -  Ganarás.— .
5. Amaré.-Animo.— 6. Imitación.—7. Asustan.—
8. Arbol.

VERTICALES.— 1. P.—2; Lo.—3. Roa.—
4. Oro.— 5. Sin. -  A.— 6. Ito. - Mi.—7. Dos. - 
Ama.— 8. Se. -  Risa.— 9. S. - Rute.— 10. Asb. -
11. G. -  Acto.— 12. Ma. - Nial.— 13. Can. - 
Ion.— 14. Ora. - Mn.— 15. Rir. -  O.— 16. Ana.—
17. Las.— 18. Es.—19.. S.

N.° 3.
HORIZONTALES.— 1. Colédocos.—2. 0 . - 

Amasa. -  E.— 3. Lupú. - Tiar.—4. Emo­
liente.— 5. Ga. -  A. -  N. -  An.— 6. Inadatada —
7. Roto. -  Acod.— 8. A. -  Arado. -  O.—9. Sa- 
cabalas.

VERTICALES.— I. Colegirás.— II. O. - 
Umanó. -  A.— III. Lapo. - Atac.— IV. Emula­
dora.—V. Da. -  I. - A. -  Ab.—VI. Ostentada.— 
VII. Caín. - Acol.—V IIÍ. O. - Atado. -  A.— 
IX. Serenados.

N.° 4 .
HORIZONTALES.—;i .  Macón. -  Binar.—

2. Ejes. -  P. -  Nena.— 3. Dos. -  xal. -  Oís.—
4. As. -  Puros. - So.— 5. S. - Cal. - Sen..- S.—
6. Pon. -  M . -  Los.— 7. Ten. -  Sor. -  Ser —
8. Os. -  Pitón. -• Oí.— 9. A. -  Sirenas. A. 

VERTICALES.— I. Medas. - Toa.— II.Ajos.-
Pes.— III. Ces. -  Con. -  S.— IV. Os. - Pan. - Pi. -  
V. N. - Tul. - Sir.— VI. Par. - Mote.—VII. B. - 
Los. - Ron.—VIH. In. -  Sel. - Na.— IX. Neo.- 
Nos. - S . - N .  Anís. -  Seo.—X I, Rasos. -  Ría.

N.° 5 .
HORIZONTALES.— 1. L.—2. Pon.—3. Su­

cia.—4. Pelagia.— 5. Bateleros.— 6. Bey. - Ser. - 
Job.— 7. Atan. - S. - Mate.—8. Rudas.-Dedal.-
9. Noveleros.— 10. Retador.— 11. Sacos.—-12. 
Sos.— 13. N.

VERTICALES.— 1. Bar.— 2. Betún.—3. Pa­
yador.—4. Set. - Naves.— 5. Pules. -  Setas.—6. - 
Locales. -  Lacón.— 7. Níger. - Dedos.—8. Air. -  
Meros.— 9. Alojador.— 10. Sotas.— 11. Bel.

mática, y, sobre todo, inteligente. Cultivada, 
sutil, sagaz e impaciente, muy cortés, de ca­
rácter algo voluble y propenso a los cambios 
de humor, que no pasan de ser ráfagas breves. 
Expansiva y veraz. Desinteresada.
^  METTE-GES.— Mucho le agradezco se 
acuerde de mí desde el Ecuador, y le devuelvo 
complacido toda mi simpatía. Es usted inteli­
gente, pero descuida el cultivo de sus facultades 
intelectuales, que son muchas. La encuentro, 
sensata, con tendencia al adorno y al optimismo, 
que suele decaer sin causas aparentes. Vitalidad- 
Sensibilidades.
0  S. M . EL REY JORGE FERNANDO 
DE ORLEANS.— Juicio muy claro. Disimulo 
dé la personalidad. Gustos estéticos muy mar­
cados, preciosismo. Sentido de lo brillante, más 
de forma que de fondo. En realidad, pequeñas 
rutinas. Corrección. Cierta lentitud en la acción. 
Desinterés que no excluyé economía.
O  MARGARITA EN LA RUECA.—Si no 
me indica el seudónimo anterior, es difícil 
pueda localizarla. Todo lo más que me sucede 
en estos casos es- que reconozco la simpatía. 
Comprendo que le guste la vida que desea; 
pero como tiene que trabajar para vivm lo 
único que le recomiendo es que encauce su exis­
tencia de acuerdo con sus necesidades, mas 
procurando acercarse a sus deseos.
o  CURVAS PELIGROSAS. Todo llega en 
la vida. También mi carta. ¿Por qué iba a estar 
ofendida contigo? Nada de eso. Siempre nie 
pareciste encantadora. Las conversaciones pi' 
cantes son agradables, máxime cuando las dice

(Continúa en la pág. 41.) j
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El camarada Árrese nos ka dicho:
“ Tenemos encima el sacrificio de esa generación que se inmoló por la Revolución 
Nacional, y no queda otro camino honrado que seguir adelante. *  Ningún falan­
gista de verdad puede aceptar la versión de que si no hacemos más es porque nues­
tros enemigos no nos dejan. *  La verdad de la Revolución reside en nosotros 

mismos, en cambiar nuestra psicología y nuestra manera de ser.”

«Cuando José Antonio, en el teatro de la 
Comedia, declaró alzada la bandera de la Re­
volución Nacional, la Falange, recién nác da, 
se convirtió en el afán de una juventud que, 
al encuadrarse en ella, aceptaba con júbilo su 
destino histórico y se lanzaba a la tragedia 
y a la gloria de sacrificarse colectivamente por 
España.

Nosotros, pues, nos sentimos responsables de 
sus vidas; hemos lanzado a la muerte a una 
generación, a una de las generaciones más 
serias, enteras .y auténticamente, jóvenes que 
ha tenido España, y sus muertes pesan sobre 
nosotros como una obligación a cumplir.

Por ello, aunque fuéramos capaces de olvidar 
el imperativo histórico que nos señala como 
única fórmula para el remedio de España y 
olvidáramos también el imperativo de nuestra 
juventud, que busca como única salida para 
la angustia de una existencia gris una nueva 
manera limpia, alegre y cristiana de ente'n- 
der ia vida; aunque fuéramos, capaees de olvidar 
todo lo que ha sido hasta ahora la ilusión y 
el esfuerzo de nuestro Caudillo, no podemos ya 
renunciar a la lucha. Tenemos encima el sa­
crificio de esa generación que se inmoló por la 
•Revolución Nacional, y no queda otro camino 
honrado que seguir adelante. Lo contrario seria 
la más espantosa de las traiciones; sería quitar 
valor a lo que los Caídos juzgaron que valía 
más que su propia vida y convertir su heroísmo 
en un monstruoso suicidio colectivo.

Lo mejor de España ha dado ya su vida por 
la Revolución, y la Revolución ha de hacerse.

Por eso, cuando como hoy nos reunimos para 
rendir cuentas y proclamar consignas, nuestro 
primer recuerdo ha de ser para -aquellos que 
sobre los campos de Rusia siguen todavía de­
jando sus vidas a la promesa de una España 
mejor; y nuestra primer interrogante ha de ser 
ésta: ¿Qué se ha hecho hasta ahora en el ca­
mino de la Revolución? ¡Basta lo conseguido 
para justificar tantas vidas entregadas a cam­
bio? No. Y  no cabe desfigurar esta realidad 
con razones que 110 convencerían a nadie. Es 
cierto que las circunstancias impuestas por nues­
tra guerra .civil y por la de dhora representan 
un obstáculo importante en nuestro camino; es 
cierto que la comunidad española sufre un an­
tiguo envenenamiento moral que la incapacita 
para digerir de golpe todo un sistema opuesto 
al que venía padeciendo; es cierto que algunos 
órganos de la Falange, creados y organizados 
a toda prisa, 110 pueden dar aún el rendimiento 
que hubieran dado con un período de gestación 
más reposado. Pero no creo que nadie sea capaz 
de justificar con ello esta ausencia de resul­
tados obtenidos.

No hemos soñado nunca con una vida exenta 
de dificultades; José Antonio quería que la 
vida nos fuera difícil antes y después del triunfo, 
y nosotros hemos aprendido ya la fecundidad 
de los momentos difíciles.

Ni pensemos tampoco que el bulo y la in­
sidia, el rumor y la calumnia, pueden torcer 
nuestro: rumbo. Los que desde el «hall» de un 
hotel o desde la mesa de un café creen manejar 
la orientación política, o sueñan todavía con 
Romero Robledo, o son gentes que, atemori­
zadas ante la perspectiva de tener que ceñirse 
a una vida más justa, se dedican a obstaculizar 
nuestra labor, como lo hicieron los marxistas, 
los judíos o los separatistas.

Ningún falangista de verdad puede aceptar 
la versióh de que si no hacemos más es porque 
nuestros enemigos no nos dejan.

La razón hay que buscarla en otro marco 
más eficaz; y en este orden vemos que a fuerza 
de emplearse la palabra Revolución y de apli­
carla sin control ni respeto, la gente ha llegado 
a dudar de su existencia, o peor aún: ha lle­
gado a creer que la Revolución es algo que se 
plantea y que se ordena como un castillo de 
fuegos artificiales, en el que al hombre sólo

toca esperar sentado a que el espectáculo seproduzca.
No; la Revolución no es eso, ni se la puede buscar 

por las esquinas como un objeto que se nos ha per­
dido; la Revolución está en nosotros mismos, en cam­
biar nuestra psicología, nuestra manera de ser y de 
reaccionar ante los problemas de la vida ¡revolucio­
nar es revolucionarnos.

Y  quizá por esto, porque no se ha logrado meter 
en el alma del pueblo de una manera tenaz y ma­
chacona la verdad de que la Revolución reside en 
nosotros mismos, aquella unidad de los primeros 
días, que nadie se paró a pensar en qué estaba 
basada, pero que era la perfecta unidad buscada 
por la Falange (unidad en el arrepentimiento,
en la hermandad y en la alegría), aquella uni­
dad entre los hombres y entré las clases de Es 
paña, que llevó a la misma trinchera', en ínti­
mo abrazo y a las órdenes de nuestro provi­
dencial Caudillo, al soldado y al falangista, 
al mercader y al estudiante, al rico y . al 
pobre, aquella unidad se ha roto, en busca 
de otras unidades más científicas, aunque 
más finas y más entecas.

Pero no caigamos con esto en creer que 
debemos captar para / el Partido a todas 
las personas más o menos afines. Esto es 
una equivocación tremenda que hace 
confundir dos conceptos tan fundamen­
tales como son los de Movimiento y de 
Partido.

El Movimiento, camaradas, es la 
idea; el Partido es el Ejército al ser­
vicio de esa idea. Para el Movimien- 
debemos, sí, ir ganando a España 
entera, incluso a los que, por mez­
quindad de espíritu, no son capa­
ces de imponerse y de hacer una 
labor misionera. Para el Partido, 
no; los encargados de imponer 
una doctrina podrán no ser nu­
merosos, pero tienen que ser 
fanáticos e intransigentes.

Los partidos surgen, y no 
me refiero a los partidos li­
berales, como una necesidad 
biológica cíe defensa. En 
tiempo de Felipe II 110 fue 
necesario un partido que 
defendiera la idea católica 
de España, porque has­
ta el último arriero la 
conocía y la amaba; pero 
si1 el protestantismo hu­
biera entrado, automá­
ticamente se hubiera te­
nido' que formar el Partido 
Católico, encargado de defender 
la idea nacional.

Y  entonces, ¡qué hubieran dicho si ese Par- 
. tido naciera a la lucha con la ilusión de pactar

o de mediatizarse? Pues esto mismo podemos 
contestar hoy a los que nos piden que abramos 
las puertas a toda clase de sugerencias.

Pero hay,- además, otro gran peligro en este 
aspecto.

Todas las revoluciones del mundo se han 
iniciado siempre por la acción de unas indi­
vidualidades enérgicas, que, acertando con el 
nervio preciso, arrastran en pos de sí una masa 
fervorosa y creyente; pero al lado de ellas se 
levanta otra masa infinitamente más numerosa, 
cuyo papel es el de estropearlo todo

Es la masa de los desenfocados, de los que 
por su situación imprecisa en el cuadro gene­
ral de la Revolución no están capacitados para 
ligarse a ella. Su único signo es el de éntur- 
biadores de la obra original, que corre el pe­
ligro de diluirse bajo su acción perniciosa.

Cuando los grupos rectores han conseguido 
llegar al Poder, si el afán revolucionario es 
firme, se producé siempre un fenómeno de se­
lección, de delimitación de campos en defensa 
propia, y los componentes de la gran masa no 
tienen más que dos posibilidades: o romper con

su personalidad antigua y conformarse en 
un todo con el hecho revolucionario, o ser 
desplazados para la acción política.

Sólo cuando ocurre una de estas dos cosas 
puede decirse que la Revolución ha triun­
fado; cuando no, su porvenir es claro: con­

sumirse a si- misma en una monótona repeti­
ción de palabras sin sentido.

Este fenómeno ocurre en España como en 
todas partes. ,A nuestro lado está la inmensa 
familia de los que, por incapacidad física, por 
rutina o por pequenez (Je espíritu, viven des­
conectados de la hora exacta qúe se impone a 
todos y se obstinan en interpretar a su.manera 
nuestros más sagrados principios.

Estas gentes, muchas de las cuales se ca­
racterizan por su candor, llegan incluso a con­
siderarse afines a nosotros, que afortunada­
mente no tenemos que ver con ellos más que 
en la coincidencia formal de unos mismos signos 
externos. Hablan, en efecto, de Dios, de España 
y de la Justicia, pero son incapaces de ex­
traer de estas ideas la vitalidad necesaria para 
servirlas íntegramente.

( Continúa en la página 42.)
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JgfrVK s'" /  íl.y.. .;  ̂ • didad y bienestar. Continua-
f  . (. /  mente se le ve entre sus sub-

%Lf ordinados en los puestos de
' * *  mayor peligro, y las noches se

W l lando la División.
Tuve oeasiiin de asistir al acto de 

B y É S l a r  1:1 eondeeoraeión del camarada
.José María 

' '■'*$ del s . i-:, r . .
^ f-z-.- m de la sección de Asalto del regi- 

'&£r°J,orc¿!^' 4 H P  miento del coronel Pimentel, a los<? c ‘Or Qt ~~
“ deWnoSría er> h¿y *VH|^ cuales el Fhürer ha concedido, en

V ’ ^Íí',- ,  <"/'Aer°ic0 premio a sus relevantes actos heroi-
■ ' . eos, la medalla del Mérito Militar en 

'jttMji?. i.H\ &/Í campaña. Es inútil que enumeré los 
¿S K g jS & fce» '^ ¡T § ¿ '5 '• numerosos y diversos actos de verda-

dera valentía y arrojo individual y co- 
V-!. lectivo que adornan a la División Azul,

pues de sobra son bien conocidos de los 
| p |  españoles, El rato más feliz de los cam ara­

das es aquel en que se les entrega el correo, 
([lie les ayuda a vencer las nostalgias del 

liogar lejano. Todos me rogaron que al lle- 
~ iS T  Sar a España les buscase muchas m adrinas

que les escribiesen. De todo corazón cumplo la 
petición de estos bravos y  suplico yo también 

te esas a las camaradas de la Sección Femenina alegren
U"Q v¡da °Za/'as - con sus cartas la vida de nuestros héroes.cpn Q. vüe er¡

■ osfines. 0 Lo que verdaderamente me produjo profunda
admiración es la labor de los centinelas de la D i-  

j  visión, que arrostran, quietos y firmes en su pues- 
/ to de vigilancia, las más crueles ventiscas, torm en- 

! tas y heladas de la noche. Cuando entran al ba­
rracón, después de su heroico servicio, presentan el 

| .v aspecto de imponentes muñecos de nieve.
No quiero term inar estas cortas impresiones sin 

mencionar antes, con todo cariño y devoción, la mag- 
nífica obra de las enfermeras españolas. Estas caina- 

; g p  |  j  radas trabajan  sin cesar en las más arduas y duras ta- 
J J . * reas, llevando la alegría y el calor de hogar a sus heri­

dos. Es admirable la tarca física y moral de estas m u­
chachas; ellas son las madrccitas, las hermanas y las no­

vias de los valientes combatientes españoles. Cuando las 
'¡ajo c„ro ' fui a visitar al hospital, enteradas de qué venía de Espa­

ña y volvería pronto a ella, me asediaron a preguntas so- 
bre la Patria. De sus pequeñas «reservas familiares» prepara­

ron al momento una riquísima «chocolatada», con la que me 
obsequiaron, pasando todos una deliciosa tarde. Pero aun tiene

✓ la División alguien más que vele por ellos, como una auténtica
madre podría hacerlo con montón de hijos; me refiero a la ca- 

^  m arada Celia Jiménez, la que con su incesante labor vence las 
dificultades de la distancia, que acorta hasta el lím ite, para 

*  descanso y júbilo de las madres españolas.
J No quise separarme de aquel trozo de suelo español sin orar

antes sobre las tum bas de aquellos que marcharon orgullosamen- 
te a sus luceros.

Nada tan  dulcemente recogido y suavemente triste como la sen­
sación que produce en el ánimo esas pequeñas tum bas, delicada­

mente arregladas y cuidadas entre la nieve.
Por último, a mi paso por Berlín, tuve ocasión de asistir, a la pro­

yección de la película «Sin novedad en el Alcázar», comprobando por 
mí mismo el entusiasmo que en el pueblo alemán producen las he­

roicas escenas de la gloriosa epopeya del Alcázar de Toledo.

Dentro de pocos días vuelvo con otra misión al frente de la D ivi­
sión Azul.

A  mi vuelta traeré nuevas impresiones de los queridos combatientes 
para la Revista.
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E l más grande collar de perlas del mundo..., que *daba siete vueltas, y  con el que se podían hacer cin­
cuenta combinaciones. Se componía de setecientas perlas. Era propiedad de una aristócrata francesa.

recoger aquellas riquezas que llovían intencionadamente del traje del 
dadivoso embajador español... La Corte española ha sido en
todo momento poseedora de inmensas riquezas en pedrería y perlas. 
Queremos ofrecer a nuestras lectoras el inventario de este tesoro de 
finales del XIX y principios del actual, y quiénes compartían en alto 

grado su lujoso uso.
ADEREZO

Llega la Infanta Isabel. En el Teatro Real pone una nota de realeza 
popular. La Infanta es conocida en todas las romerías populares y allí 
siempre tiene un gesto de simpatía. Con su mantilla de blonda, en su coche' 
descubierto, concurre con la señorita Bertrán de Lis a la fiesta de San 
Antón... Su figura es popular... como cuando a la vuelta de los toros, acom­
pañada de sudama, la Marquesa de Nájera...

Pero su silueta en la solemnidad' de la función de gala en el Real—se 
representa «Aida»— toma su pertinente rango. La Infanta Isabel liice un 
aderezo de esmeraldas realmente soberbio. Es el mejor aderezo de Madrid. 
Le sigue otro aderezo que luce otra dama también en un palco del regio 
coliseo: la Condesa de Casa Valencia refulge su extraordinaria pedrería. 
(Ese aderezo que años después habría de venderse en tres millones de pe­
setas...)

D IAD EM A
Capilla pública en Palacio. Marcha solemne por las antiguas galerías. 

Alfombras pálidas que reciben la lentitud de las protocolarias pisadas... 
La Infanta Eulalia porta una extraordinaria diadema que atrae las miradas..., 
como años después habrá de atraerlas en el París de la Opera, de las emba­
jadas y de las fiestas mundanas... Diadema de princesa, hija de reyes, 
hermana de reyes, tía de reyes, nieta de reyes...

Otra dama lleva también una preciosa diadema. La mejor entre las de 
las damas de su clase. Es la Duquesa de Villahermosa. La diadema ducal 
pone también sus brillos inigualables en la ceremonia palatina.

UN LEGADO
La española que fué más que reina..., la gran Eugenia de Montijo, Em­

peratriz de los franceses, belleza extraordinaria que puso un airón de deli­
cadeza .y elegancia en el mundo..., es quien supo urdir este sutil gesto de 
amistad. En su testamento dejó un legado para la Reina Victoriá Eugenia. 
Pero al afecto del recuerdo logró añadir el tono de original distinción. 
El objeto del legado era, en principio, un estuche de abanico. Abierto el 
estuche apareció la preciosa prenda 
que conservaba: un raro y valioso 
ejemplar. Pero debajo del abanico.. 
surgió un maravilloso collar de esine- 
raídas, purísimas, rectangulares, uni* 
das por X  de brillantes.

Las piedras verdes brillaban es- . . ‘j’"''" « 1 9
pléndidas. Detrás del antiguo abani- 'CJS1
co habían vivido sus últimos monten- 
tos de soledad. Desde entonces ha­
brían de estar destinadas a realzar 
una regia belleza. pk

i t "  '
'.í¥r|

Una reunión en la sala de música del palacio de la Duquesa üe Bailen. Las damas lucen espléndi­
das joyas.liLa Marquesa de la Lagunajefulge con sus extraordinarios brillantes.

Joyas..., caprichos y riquezas que han movilizado en todo momento 
a los seres humanos. ¿Por qué? ¿Por qué todos han concedido tal im­
portancia y valor a- estas piedras que refulgen con tanta belleza..? 
Se cuenta que nuestro embajador en Rusia en el pasado siglo, el Duque 
Mariano de Osuna, se presentó con un traje en el que iban ligeramente 
hilvanadas perlas y piedras preciosas de tal modo que a cualquier mo­
vimiento caían algunas al suelo... Pues bien: los más encopetados per­
sonajes de la Corte rusa no sintieron humillación al inclinarse para

Sofía, Duquesa de Sexto, Marquesa viuda {de Alcañices, feliz poseedora de perlas y  joyas ex­
traordinarias

ALGUNAS DE LAS JOYAS  
DE M A R IA  AN TONIETA

María Antonicta, la desgraciada 
Reina francesa que envejeció entre 
los horrores de la humillación y aca­
bó en el drama de la guillotina, lució 
en sus momentos esplendorosos valio­
sísimas. joyas. Algunas de ellas dieron

L a  Duquesa de Santoña, a cuya belleza y  __ p
elegancia se ha rendido el realce extraordina­
rio del collar de perlas que el xa de Persia regaló 

a la Emperatriz Eugenia.
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L a  Duquesa de Villahermosa, poseedora de la más bella diadema ducal.

Medinaceli..., que son las felices propietarias de estas pie­
dras preciosas.

Las esmeraldas también palidecen y mueren. Un jardín 
interior nace tímido y acaba a muerte lenta, con la piedra 
que le dio cobijo... Pero estas otras esmeraldas ahora recor­
dadas son las lozanas, las singulares, las que jamás sentirán 
la agonía...

PERLAS
La perla o la pureza. El tesoro de Alí Babá. Los pescado­

res de perlas... Todo surge en poderosa evocación iluminada 
por el «oriente» de cada perla.

Una comida en casa de los Marqueses de la Romana. Los hilos de perlas caen 
en varias vueltas sobre los escotes.

lugar a sucesos que tenían trascendencia histórica. ¿Quién no recuerda 
el llamado «asunto del collar de la reina», uno de los negocios especulados 
más, arteramente contra el honor de una dama y el sentido del deber de 
una soberana?... La intriga tramó sus más complicados y bajos experimentos, 
logrando ir derechamente contra una mujer a quien vigilaba voraz una 
revolución espant&sa.

Algunas de las joyas de María Antonieta llegaron a poder de manos 
españolas— legados, regalos, etc.— . Una aristócrata de gran belleza, la Mar­
quesa del Salar (a quien retrató en sus exquisitos marfiles el gran miniatu­
rista de la Corte Florentino De Craene), supo lucir algunas de estas joyas, 
que volvieron otra vez a ponerse al servicio de una gran belleza femenina.

ESMERALDAS

La piedra de la esperanza. Los verdes ponen una nota de brillo bello 
■y extraño, destacando sobre los trajes claros y de recepción. Reuniones 
de finales del xix y principios de este siglo, en el que caballeros y damas 
toman el chocolate en tazas de plata. Una decoración espesa de tapices 
y alfombras. Y  luciendo esmeraldas, la Marquesa de Javalquinto, la Du­
quesa de Fernán Núñez, la Condesa de Casa Valencia y la Duquesa de

LA PO LICIA

¿Quién es esa señora que llega al palacio de Cervellón, en donde celebran 
los Duques de Fernán Núñez su gran baile, escoltada por la Policía?... 
Es la Marquesa de la Laguna, que lleva en su disfraz una verdadera for­
tuna en joyas.

La Policía mantiene su guardia como ante el tesoro de un banco.

UN CHASCO

En una testamentaria aristocrática, al hacer la comprobación del in­
ventario, se vió que no estaba incluido un soberbio collar de perlas que había 
causado asombro en numerosas reuniones. Se . detuvo la testamentaria 
hasta que apareciera la joya..., y apareció: el soberbio collar de perlas 
era soberbiamente falso...

EPILOGO

Las piedras preciosas son muestra de la variedad y belleza infinitas de 
la Naturaleza. En la decoración de la belleza femenina han puesto siempre 
una nota de altisimo homenaje. Y  el mundo ha hecho en numerosas oca­
siones esfuerzos excesivos por la posesión de estas riquezas...

La vida de estos tesoros naturales no debe jamás cruzarse con la otra 
vida humana y responsable.

MARIANO RODRIGUEZ DE RIVAS

Se abre el Canal de Suez. Chiste­
ras del xíx. El ingeniero Leseps se 
inclina, cortesano ante la Emperatriz 
Eugenia. Y  el xa de Persia regala 
a la Emperatriz un fantástico collar 
de perlas. Es éste el collar que pasa 
después a la casa de Alba y que 
alguna vez ha lucido doña Sol Stuart, 
Duquesa de Santoña.

— ¿Quién es aquella dama que 
lleva un raro y magnífico collar de 
perlas grises?...— pregunta un extran­
jero en un baile en el palacio de 
Bailén. Una dama, junto a un gran 
jarrón con rosas, responde:

— Es la Duquesa de Medinaceli.
— ¿Y aquella otra señora...?
— Usted no conoce a nadie— le 

responde— ; es la Marquesa de Náje- 
ra. Sus joyas han causado admiración 
en Rusia en el tiempo de su emba­
jada... Y  si le gustan las perlas o las 
damas que las llevan le diré sus 
nombres: Marquesa de la Romana, 
Duquesa de Montellano, Marquesa 
del Riscal y la Princesa de Metter- 
nich...

JOYAS CELEBRES SOBRE TRAJES SUCIOS

Llega la orgía marxista del verano madrileño del 1936. Asalto a los pa­
lacios aristocráticos, robo de joyas. Las milicianas confunden la bisutería 
barata con las joyas del más grande valor. Sobre sus trajes sucios llevan 
collares célebres enroscados en collares de doce pesetas; pulseras de és- 

. meraldas y brillantes junto a pulseras de pastas de colores...
Después..., los judíos internacionales vienen a comprar a precios irri­

sorios todos estos tesoros. Los pocos que pueden ser salvados pasan a las 
exposiciones de joyas que se celebran en los sótanos del Banco de España. 
Cada exhibición es una evocación de las cuevas atestadas de riquezas. de 
los antiguos cuentos infantiles.

La Marquesa del Salar, que lució en el M a­
drid de la segunda mitad del X I X  perlas, bri­
llantes y  pulsera que pertenecieron a la Reina 

María Antonieta.
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Y un día se acabó el m ontaje de la.'estación radiotelegráfica: 
El trabajo  del ingeniero Garcés estaba ya realizado. Había que 
regresar a la Península.

La últim a vfez que estuvieron juntos, en la charla de la despe­
dida, fueron a pasear al borde del mar. Rosario llevaba al pecho, 
sobre la alegría prim averal de su vestido, el lindo fetiche que tenía 
la noche en que se conocieron. Manacor significaba aquello mismo: 
la mano al corazón, el corazón en la  mano.

—Cuando no estés aquí, siempre que yo mire hacia el mar, 
estoy segura de recordarte.

(¿Quién ha llamado ridicula y  vacía esta palabra, «siempre*, 
la eterna palabra del amor?)

Andando lentamente, con un deseo común e inconfesado de 
alargar aquellos instantes últimos, de re trasar el momento final 
del adiós, fué Julio acompañándola hasta  su casa. H abía anoche­
cido ya, y m ientras andaban, en la inicial penum bra de í crepúsculo, 
sus manos, unidas, tejían un rápido y silencioso diálogo de la­
tidos apresurados.

Y ante la casa, al fin, en las manos de Julio las manos de ella, 
adivinándose los ojos todo lo que nunca dijeran los labios:

— ¿Piensas volver?
Fueron las únicas y últimas palabras. Tras pronunciarlas, 

soltando bruscam ente sus manos, ahogando un sollozo y murmu-

Nuncá hablaban de amor. 
Eran sólo amigos, amigos...

AM O R  EN  M ALLORCA, EN  LAS ISLAS...'LA  
BELLEZA DE UNA MUJER ENVUELTA EN  LA  
BELLEZA DEL PAISAJE. Y  ALBERTO, QUE 
QUERIA HACER VIAJE DE “ IDA Y  VUELTA" ,  , 
VUELVE: VUELVE... OTRA VEZ A  " IR " .: . .

La conoció en una fiesta íntim a, en casa de Alberto Bauzá. La 
m ujer de éste, joven, simpatiquísima, había organizado aquella 
reunión casi en honor de nuestro hombre.

Julio Garcés había ido a Palm a creyendo que sólo permanecería 
allí unos días. A Bauzá, capitán de Ingenieros, que durante la 
guerra le había tenido a sus órdenes de oficial en Transmisiones, 
le debía el haber sido llamado para  m ontar aquella magnífica 
estación de radio en la ciudad balear.

Alicia, la mujer de Alberto, se había empeñado, entre veras 
y bromas, en poner al alcance de sus amigas solteras aquel estu­
pendo partido: menos de tre in ta  años y  uno de los mejores inge­
nieros de telecomunicación de España. No con otro objeto había 
organizado aquella fiestecita.

Y allí conoció Julio a Rosario Amengual.
Le cierto es que él no había ido a la reunión de m uy buena 

gana. Tenía novia en la Península, y se lo había repetido, inútil­
mente, a Alicia. Él estaba dispuesto a dejarse exhibir a aquellas 
muchachas, si eso podía divertirlas; procurarla distraerlas, re­
sultarles ameno y simpático. Sin embargo, adivinaba que a las 
chicas les tendría sin cuidado la reunión si supieran que él era 
hombre cazado ya en las redes del amor. Así, pues, ¿no era en 
vano todo aquello?

Pero la m ujer de Alberto no se daba por vencida:
— ¡Vamos; tú  no conoces a las muchachas de Palma! Algunas 

amigas que te han visto por la calle con nosotros están interesa­
dísimas por conocerte. Vendrás a la fiesta; no me hagas quedar 
mal. Mucho ojo con decir que tienes novia; deja a las chicas con 
su ilusión. Y por muy enamorado que estés ya de tu  peninsular, 
¡ten cuidado!

<f ' -

Cuando le presentaron a Rosario Amengual y entre las' son1 
risas de Alicia a su marido, bailó con ella varias veces seguidas, 
recordó aquel consejo.

Posiblemente no había conocido en su vida una m ujer c o n t a l  
aire de suave simpatía, de m irada más limpia y dulcemente ex­
presiva. Rosario era rubia, y en el fondo de sus ojos verdes par't  
cía esconderse la brillante luz de su cabello. Florecían sonrisas 
claras en su boca de labios delgados,, sobre la redonda barbilla 
recogida y graciosa.

Charlaron mucho ambos aquella noche. Ella llevaba en el 
pecho un fetiche dorado, con un lindo motivo: una mano opr¡. 
miendo un corazón. Ella satisfizo la curiosidad del ingeniero ex- 
pilcándole que aquél era el escudo de Manacor, donde ella había 
nacido.

—Manacor es m uy bonito. ¿No lo conoce usted?
—No... Pero tengo que visitarlo, sin falta, antes d e ‘regresar 

a Madrid.
Se tu tearon. Él contó cómo los pocos días que al principio 

creyó bastarían para realizar allí su misión, se habían ido alar- 
gando a la espera de recibir m aterial extranjero de adquisición 
difícil.

Y aseguró, con tono sincero, que ahora desearía tener que estar 
en Palm a muchísimo más tiempo aún.

Cuando llegó al hotel, acabada la fiesta; encontró en su cuarto 
como cada noche, una carta  de Ana María, la novia lejana, qué 
anhelaba su vuelta, y salvaba entretanto  la distancia con diarias 
cuartillas de picuda letra.

A diferencia de las otras noches, Julio dejó el contestar la 
carta para  el día siguiente.

Excursiones a Manacor, a Valldeinosa, al Drach... Aguas 
de Pollensa. ¡Ay! Y la prim avera eterna y el encanto de las 
Islas.

Nunca hablaron de amor. Engañándose un poco a sí mismo, 
Julio se disculpaba así, cuando en su conciencia la tenue voz 
de algún remordimiento surgía acusadora. E ran amigos, sólo 
amigos...

Pero ¿era necesario hablar de amor? Esto habría que pre­
guntarlo a los largos silencios que llenaban sus horas de paseos. 
H abría que indagarlo en el fondo luminoso de los marinos ojos 
de Rosario, en el tenue temblor con que a veces vibraba la suave 
piel de su garganta.

Tal vez pudiera tam bién decir algo el tono, apagado y casi 
rutinario , de las diarias cartas de Julio a Ana María.
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rando un adiós, Rosario se separó de él y entró corriendo en la casa, sin 
mirar atrás.

Ya en el avión que había de conducirlo a Barcelona, Julio se sentía 
lleno de todos aquellos recuerdos confusos. Al rodar, en los últimos m inu­
tos, sobre la blanda yerba de Son San Bonet, pesaba sobre él la pregunta 
de la despedida:

— ¿Piensas volver?
Y cuando, tras un 'leve tirón final, se sintió en el aire, le pareció como 

si algo ya muy hondamente suyo se quedara allí abajo, en la tierra ver­
de de las Islas.

Se posó el 'avión suavemente sobre el campo de P rat, en Barcelona.
El viaje había transcurrido casi sin que Julio notara su duración; absor­
to, hundido en su butaca, perdida la mirada sobre algodón de nubes y bajo 
azul plata de mar

Ya en el coche que transportaría a los viajeros desdé el aeródromo a la ciu­
dad, se sintió de pronto abordado por su vecino de asiento:

— ¿Qué, terminó usted ya su tarea en las Islas?
La pregunta hizo salir de su abstracción a Julio. Aquel hombre... ¡Ah, sí!, 

le recordaba ahora. Habían ido juntos en el viaje de ida, dos meses atrás. En 
el aeródromo, antes de tom ar el avión hacia Palma, estuvieron charlando, con 
la superficial cordialidad de compañeros de viaje.

—Le vengo observando desde que salimos de Palma. Parece usted pre­
ocupado.

Asintió Julio, involuntariamente.
—¡Vamos, no me diga! ¡Alguna chiquita, como si lo viera! ¡Ay, ami­

go; esas isleñitas saben meterse de un modo en el corazón!...
Una tenue sonrisa se dibujó en los labios de Julio al oír estas pala­

bras. Su interlocutor parecía animarse:
—¡No me diga! Cuesta trabajo dejar las Islas cuando algo le retie­

ne a uno allá. La primera vez que yo visité las Islas descubrí una m u­
chacha... Ahora voy y vengo con mucha frecuencia. No crea que re­
greso hoy, desde aquel día que hicimos juntos el viaje de ida. ¡Por 
desgracia sólo puedo estar allí unos días! Mi mujer—vivimos aquí 
en Barcelona—acabaría por inquietarse. Y, sin embargo, ¡qué re­
medio, amigo mío!; hay que inventar algún pretexto. ¿Acaso po­
demos mandar en el corazón? ¡El amor en las Islas es algo tan j  
delicioso!...

Oyendo toda aquella palabrería, Julio sintió asco. El hombre 
era joven, de aire simpático. ¡Con qué frívola ligereza hablaba 
de aquel juego cínico y repugnantel

De pronto vino a desconcertarle la^íntim a sensación de 
que aquel- hombre le presentaba una imagen agrandada v de­
forme de su propia situación de ánimo.

Se encerró entonces en un mutismo seco. Por un momen­
to lo rompió, en un saludo rápido, al bajar del coche; y se

marchó al hotel.

FERNANDO GOMEZ

En cuanto estuvo a 
solas en su habitación, se 
s e n tó  a e s c r ib i r  u n a  
carta.

A veces se detenía, vol­
vía a leer una línea, ven­
cía una sutil vacilación, y 
proseguía de nuevo.

Cuando al fin terminó, 
sin releer la carta, cerró el 

sobre, llamó a un botones y 
le mandó a ponerla en el[co 

rreo.

Cuando le presentaron a 
Rosario, y  bailó con ella 
varias veces seguidas...

Después,. calmosamente, en­
cendió un cigarrillo. Dió unos- 

paseos por la habitación, miró 
un instante a través del bal­

cón el cielo radiante del me­
diodía barcelonés, y volvió ,. - ' 

a sentarse ante la mesa.
Tomó la pluma y co­
menzó una nueva cuartilla:

«Ana Mari:
Dentro de tres días—unos toques a mis asuntos de aquí, y al tren - 

estaremos otra ve? juntos. ¡Y qué deseos tengo ya de volver a ti!»...
Se quedó un momento mirando ante sí, apretando la pluma entre

los dedos. Cerrados rlos ojos en la pausa 
brevísima, le pareció ver una fría mano 
dorada que oprimía duram ente un co­
razón.

Abrió los ojos y siguió escribiendo...

Algunas amigas que te han 
visto por la calle están inte- 
resadísimüs por conocerte.
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bolsillos, lisos y  sueltos, deforma original, 
constituyen todo el adorno del delantero; 

cinturón en la espalda solamente.

7 . Modelo de lanilla gris con adorno de 
piqué blanco en el cuello-militar y  el bajo 
de las mangas; el cuerpo lleva un adorno 
de picos sueltos que forman solapitas; gran­
des botones blancos y  falda que ensancha 
en el bajo con anchos pliegues planchados,

cuya parte superior forma bolsillo.

8. Traje de crespón azul marino; la pe- 
.chera es azul marino estampada de luna­
res rojos; falda con trozo de plisado me­

nudo ampliando el delantero.

9 . Nótese la línea original de esta larga 
túnica abrochada a todo lo largo de la 
espalda, que completa la falda plisada de 
la misma tela; escote cuadrado plisado 
en los hombros, que presta amplitud al 
cuerpo; ancho, cinturón de crespón o ante 
de una tonalidad viva anudado delante y

con bolsillos en las caídas.

1. Modelo de chaqueta muy larga, tal 
y  como exige la nueva moda; es de lanilla 
flexible de un rojo vivo con cuello y  car­
teras de bolsillo de terciopelo negro; gran­
des bolsillos algo fruncidos; espalda frun­
cida bajo< el canesú y  en la cintura, para 
que resulte el cuerpo levemente ablusado 
por detrás; falda enteramente plisada dé

lana negra.

2. Modelo camisero de lanilla o cualquier 
otra tele de una tonalidad clara. Bolsillos 
separados del cuerpo y  las caderas; cuello 
vuelto y  mangas camiseras; cinturón y  bo­

tones de cuero común.

3 . Modelo de crespón azul marino de 
cuerpo ceñido abrochado hasta la cintura, 
que continúa delante en basquiña lisa li­
geramente drapeada en la espalda median­
te tres lacitos; los mismos lazos adornan

los bolsillos del cuerpo.

4 . Modelo de lana mate negra adornado 
en el delantero con una gran pechera de 
un rojo violento enteramente bordada de 
trencilla negra; bolsillos-cornete forrados

de rojo adornan la falda.

5 . Modelo dos-piezas de franela gris; la 
chaqueta, muy larga, lleva cuatro bolsillos 
aplicados que rematan las pequeñas car­

teras con trabilla; falda plisada.

10. M uy juvenil este trajecito de mez- 
clilla blanco y  negro; canesú de punto de 
hilo negro con ribete rojo; cuello blanco al­
midonado; falda  ■con pliegues montados 

sobre un canesú ceñido.

11. Modelo de crespón de úna tonalidad 
clara con tiras aplicadas de la misma tela 
ligeramente acolchadas; las tiras de la fa l­
da disimulan cuatro bolsillos bordeados de 

pliegues; cinturón-corselete de ante.
6. M uy nuevo este traje de crespón de 
lana y  seda de una tonalidad viva; Ips
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Como amas de casa, nuestro campo de 
acción es inmenso. Sean cual sean nues­
tros medios, si cada vez que invitamos a 
una persona o un grupo de amigos nos 
ocupamos personalmente de todos los de­
talles, seguramente que su estancia en 
nuestra casa será más grata que en otras 
más lujosas. Ante todo hay que cuidar que 
nuestras habitaciones estén vivas. Un 
ramo de hojas verdes, unas flores, unos 
visillos nuevos o recién almidonados, una 
nueva porcelana, una revista interesante, 
la colocación de una mesa, de una silla,

Ante todo hay que cuidar que nuestras habitaciones es­
tén vivas. Un ramo de hojas verdes...

Dijo un santo; ¡qué sabio, pensamos nos­
otros!: que la cortesía era como las pequeñas 
monedas de la caridad. Muchas mujeres, 
admirables bajo otros puntos de vista, olvi-

Si hay una persona de más respeto# por su'sexo, edad o 
condición, se la sentará en el sofá...

que si en sí pueden parecer detalles insig­
nificantes, pueden cambiar por completo 
la fisonomía de un cuarto. No querramos 
nunca salimos de nuestras posibilidades, 
que nada hay más ridículo que el querer 
y no poder; pero tam po despreciemos el 
menor esfuerzo. Seguramente que daré-

...cuidemos, pues, que el «cock-tail» esté bien helado...

dan fácilmente la importancia de ser corte­
ses, sin acordarse que su obligación como 
amas de casa es cuidar esos mil pequeños 
detalles, y que es su deber ayudar al marido, 
hermano o hijo en esa parte, en tono menor 
que diríamos, de su vida, que consiste en 
hacer agradable el hogar a todos los que en 
él entren y mantener con las personas a 
quienes se trata esas atenciones que tanto se 
agradecen. No olvides que nada hay más 
español que la hospitalidad, la amabilidad 
y la cortesía, y que son modas extranjeras, 
importadas de países cuyo ritmo y produc­
ciones materiales y espirituales en serie, que 
nada tienen que ver con nosotros, las que 
nos tientan a decir o pensar que la vida hay 
que vivirla a codazos físicos y metafísicos 
sin mirar a quien pueda caer a nuestro lado.

...en exagerar por demasiado vestida que por poco ele- 
gante...

mos a nuestros amigos una bebida; cui­
demos, pues, que el «cock-tail» esté bien he­
lado, así como el vino blanco. En cam­
bio, el vino tino, aun si nó es muy bueno, 
mejorará notablem ente con calentarlo a la 
tem peratura de la habitación, para lo cual

Las invitaciones"que no se manden por tarjeta resulta­
rán mucho más amables si las hace, por ejemplo, por 

teléfono...

cien
e cava

deberá tenerse unas horas antes en olí 
habitación de tem peratura más elevad; 
por ejemplo la cocina. Los licores ñunt 
deben sacarse de sus propias botellas,t 
coñac se servirá en copas calentadas ct 
una llam a de alcohol o echando en e| 
agua caliente, secándolas bien despui 
El mismo procedimiento se utilizará p® 
los platos de la comida. Pero cuidadotc

En principio, el dueño de la casa se sentará enfrentec 
la puerta...

que quede ningún vestigio del agua o 
líente; sería, peor el remedio que la enfe 
medad. La buena ama de casa no se lan­
zará a ninguna conversación, por muí 
que a ella le interese, sin cerciorarse pi­
ra ero que ninguno de sus invitados pares

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Y: revista para la mujer nacional-sindicalista. #50, 3/1942.



solo, aburrido o cohibido. Tendrá cuidado también de no interrum ­
pir nunca una conversación entre dos o más personas, si éstas 
tienen aspecto de estar especialmente entretenidas. Si hay una 
persona de más respeto, por su sexo, edad o condición, se la sentará 
en .el sofá, si lo hubiera, o, a falta  de él, en la butaca más cóm oda.. 
Sin que ella tenga que levantarse, se tendrá cuidado para que no 
le falte la compañía y  la conversación. Con habilidad, pero sin 
demasiada insistencia, debe m aniobrar el ama de casa para que 
todas las señoras de una reunión no se apiñen juntas, obligando 
de esta manera a los señores a alejarse de ellas en grupo aparte. 
Se tendrá en cuenta que en la manera de vestirse más vale siempre, 
cuando se tra ta  de la propia casa, en exagerar por demasiado 
vestida que por poco elegante, pues es una amabilidad sobren­
tendida que al ponernos nuestros mejores trajes lo hacemos 
en honor merecido a nuestros invitados. Ni que decir tiene que 
la limpieza debe ser exagerada en todo, y que el almidón y los 
encañonados deben ser nuestros amigos fieles en tapetes, m ante­
les y servilletas. .Si vamos de un cuarto a otro, haremos pasar 
delante a las señoras, no entrando nosotras mismas hasta que sólo 
queden los caballeros de la reunión. En el arreglo de' la mesa 
pueden nuestra fantasía y nuestro gusto explayarse, y ya con 
porcelanas, flores o frutas, no nos será difícil lograr un efecto 
gracioso y agradable. Eri los almuerzos pueden permitirse las 
mantelerías de colores; pero, para las comidas, el blanco por com­
pleto resultará más elegante. Aun si la comida es entre amigos, 
se guardarán unas ciertas normas en la colocación de la mesa, 
pues muchas personas es cosa a la que le dan mucha importancia, 
y nuestra misión es agradar a todos en la medida de nuestras

*

posibilidades. En principio, el dueño de la casa se sentará enfrente 
de la puerta, costumbre antigua que representaba el amo de la casa 

‘ como principal defensor del posible enemigo, y a su d^reclia e iz­
quierda, respectivamente, a las dos señoras de más respeto. 
Que estén o no enfrente los dueños de la casa dependerá del nú­
mero de invitados, procurando siempre separar a los miembros 
de una misma familia entre nuestros huéspedes. La persona o 
personas que sirvan a la mesa pueden estar sencillamente vesti­
das, pero con una exagerada pulcritud, el pelo bien recogido, 
y  no deben faltar en sus manos los guantes blancos impecables. 
La tem peratura de la comida se cuidará con esmero; nada hay 
tan  desagradable como comer en tibio lo que se había planeado 
para ser comido en caliente. Pero si el ama de casa ha atendido 
a todos estos detalles, una vez sentada a la mesa se desentenderá 
de todo, sin fulminar con la mirada a la familia ni a los servidores, 
ni ponerse nerviosa si algún plato tardara  en aparecer más de 
lo prudente. Una vez en la mesa, su misión es que la conver­
sación sea tan  animada, interesante y entretenida, que se pueda 
olvidar todo lo demás. Las invitaciones que no se manden por 
ta rje ta  resriltarán mucho más amables si las hace, por ejemplo, 
por teléfono, personalmente el ama de la casa, que exagerará, 
aunque con prudencia, el interés y el gusto de que puedan ir a 
su casa las personas a quienes invita. Si al día siguiente de una 
comida o reunión, en un día de santo o por cualquier otro mo­
tivo, recibe el ama de casa flores, bombones o cualquier otro 
regalo,' dará las gracias personalmente, y lo más rápidam ente 
posible, sin que necesite para ello sostener una conversación te ­
lefónica de dos horas. Los recados por teléfono con gente no muy

amiga deben ser cordiales, pero breves. Ni que decir tiene que el 
ama de casa deberá cuidar que todos los invitados se conozcan, 
presentando ella a los desconocidos entre sí. Las presentaciones 
deben hacerse con mucha claridad y procurando, además, añadir 
una frase que pueda servir de pista a los demás. Así se dirá: 
El señor tal, director del Museo X, o gran escritor; o la señora tal, 
que es mi prima, o que llega de Sevilla, etc., etc. Estas pequeñas 
frases facilitarán enormemente la conversación entre personas 
que se ven por primera vez en su vida. En las presentaciones se 
dirá primero el nombre del señor, si la presentación es entre un 
señor y una señora; y, en caso de ser del mismo sexo, primero el 
nombre de la persona menos im portante, puesto que se da a 
entender con ello que se deja en libertad a la persona de más 
categoría a aceptar o no a la persona presentada. Son siempre 
los hombres los que deben hacerse presentar a las señoras; pero 
si alguno de ellos olvidara ésta elemental regla de buena edu­
cación, se puede insinuar discretamente a la dueña de la casa 
para que ella la subsane con prudencia. Las muchachas solteras
o señoras más jóvenes se harán presentar a las casadas o de mayor 
edad.

Estas son algunas de las mil delicadezas que no cuestan gran 
trabajo, pero que harán para el agrado de nuestros amigos una 
gran diferencia. ¡Ah!, y fijarse bien, siempre que se entre en un 
casa, qué nuevos detalles de amabilidad tiene esa ama de casa, 
y precipitémonos en copiar, sin falso amor propio, todas las buenas 
cualidades que veamos.
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La piedad curiosa y la sim­
patía  amable concurren en 
torno a la figura suave y ve­
nerable, llena de intim idad, 
del glorioso . Patriarca San 
José. Es el Santo del delicado 
e irrompible silencio evangé­
lico ante los misterios excel­
sos de María y Jesús. No 
vamos nosotros a inquietar la 
quietud, penetrada de arcano, 
en que remansa la vida de 
San José. Pero sí, apoyados 
algo en la tradición, y ate­
niéndonos sobre todo al Evan­
gelio y a las costumbres de 
su nación, haremos algunas 
sugerencias sobre la edad, 
oficio y esponsales del Santo 
predilecto de Santa Teresa.

La ancianidad benévola y 
delicada de San José es tem a 
umversalmente admitido por 
la tradición, el arte y la pie­
dad de los fieles. Moderna­
mente, puede percibirse en el 
arte y en la piedad una li­
gera protesta contra la repre­
sentación de San José común­
mente admitida. ¿Tiene algún 
fundamento esta exigencia de 
armonía de edad entre la 
Virgen y San, José?

En el problema de la cro­
nología en la vida de San

----- sjfgsísssl.

Fra Angélico: San José encuentra a Jesús en el templo. 

Fra Angélico: La Natividad del Señor.

. Rafael: Los desposorios de San José y  la Virgen.

José, liemos de partir del principio de que 
el punto hacia el cual han de converger todas 
las fechas es la de su matrimonio con María.
Y esta fecha fluctúa entre un máximum y 
un mínimum de tiempo de Veintidós años.

Si oímos a una antigua tradición, San José 
murió a los sesenta y  tres años de edad, y 
veinte después de la vuelta de Egipto. Mas 
como la perm anencia en Egipto oscila tam ­
bién entre unos meses y siete años, hay que 
colocar, según esto, la data: del matrimonio de 
San José entre los tre in ta  y seis a los cua­
renta y tres años de su vida. Aun en esta 
deducción, conforme a una tradición que no 
puede considerarse respetable en todo, resul­
ta  que San José, en los días del nacimiento de 
Jesús, no era, ni mucho menos, un provecto.

Si nos atenemos a las costumbres judaicas 
de entonces y suponemos que San José contrajo 
matrimonio en condiciones com entes y usuales, 
resulta otra fecha bastante más baja. Entre 
los judíos, la mujer era declarada capaz de 
contraer matrimonio a los doce años; y el 
varón, a los trece. Los jóvenes, por costumbre, 
lo rétrasaban hasta  los dieciocho. Una trad i­

ción fundadísima nos dice qxie 
la Santísima Virgen tenía tre­
ce o catorce años en el tiem­
po de. la Anunciación y de sus 
esponsales con San José. Lue­
go en este caso de María con- 
cuerdan la tradición y la cos­
tumbre. María siguió la prác­
tica de sus compañeras. Si 
suponemos lo mismo dé San 
José—y difícilmente se en­
cuentran razones' serias para 
no hacerlo— , hay que colocar 
sus esponsales con la Santísi­
ma Virgen hacia los dieciocho 
o veinte años de su vida.

En consecuencia, lo único 
que podemos deducir de [las 
dos hipótesis anteriores es que 
San José nació entre los años 
cuarenta y tres al v e in te  
antes del nacimiento de Je­
sús.

Todo padre israelita estaba 
obligado a procurar a su hijo 
un oficio, pues los rabinos ha­
bían maldecido al padre que 
de ello no se cuidara.

Así aprendió el adolescente 
José el oficio de carpintero, 
según antiquísim a tradición 
bastante fundada en el Evan­
gelio. La carpintería del. tiem­
po de San José, no sólo no 
se acercaba a la ebaniste-

Fra Angélico: San José huye con la Virgen y  el Niño a Eli 

Fra Angélico: L a  presentación del Niño en el templo-
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ría—como con buena voluntad se ha supuesto— sino que 
comprendía labores harto más toscas, como la carretería, 
la carpintería, la cerrajería y aun la  herrería. En la pri­
mitiva Iglesia,- según testimonio de escritores antiquísi­
mos, se conservaban arados construidos en el humilde 
taller ; de San José y por sus manos y las de . Jesús. 
Aunque los arados no lucran auténticos,“sí lo es 'e l con­
cepto que nos reflejan de la profesión que se atribuía a 
San José.

Llególe tam bién a San José el momento de contraer un 
estado.

Es tradición recibida que los padres de María vivían 
en las cercanías del templo, en Jerusalén. Séforií, Nazaret 
y Jerusalén se disputan la cuna de María. Pero es lo 
más probable que fuera jerosolimitana.

Una vez salió al campo , con sus compañeras. Según 
costumbre, las doncellas núbiles de Israel, vestidas de 
blanco, salían a las viñas y praderas. Y allí, entrelaza­
das en religiosa y artística danza, a la vista del pueblo, 
que miraba en ellas los tallos que sustentarían algún día 
la Flor de Jesús, y  miradas principalmente por los jó­
venes, cantaban las palabras sagradas invitadoras al tá la ­
mo santificado:

M íra n os, jov en , y  elige, 
y  cu ida de elegir bien.
N o  te prendes de belleza, 
m as de bondad y  honradez:

■ ■ p u es  la gracia  es  engañosa, 
y  la  beldad se m archita; 
m as la  m ujer que a D ios  teme 
será gloriosa  y  bendita.

No hay por qué suponer que los esponsales delMaría 
y José comenzaron así. El reflorecimiento de la vara jose- 
fina ha recogido el'uno para el otro por el poder milagro­
so de Dios, mientras los demás jóven.es elegantesTy prefe­
ridos—cuadro de Rafael—rompen contra sus rodillas sus 
varitas estériles.

Pasado algún tiempo, los parientes, quizá los padres de 
San José, pedían para su hijo la mano de María, y se’se- 
ñaló el día para los esponsales. Cuando éste llegó, después 
de cambiarse los respectivos regalos entre los parientes, 
José se acercó a María y colocó en su dedo el áureo anillo 
nupcial, m ientras pronunciaba las palabras nupciales: «He 
aquí que por medio de este anillo te consagras a mí, se­
gún la^ley de Moisés y de Israel».

D urante los doce meses que habían de transcurrir hasta 
la ceremonia- de^la boda, yj que, según los doctores ju ­
díos, la novia había de dedicar a disponer su ajuar conve­
niente, la prom etida se consideraba como verdadera espo­
sa. LTno y otra se pertenecían como en virtud de m atri­
monio, y sólo la muerte o el divorcio podía separarlos. 
María se retiró a Nazaret, a la casa que allí le habían- 
dejado sus padres, a preparar su avío de desposada. San 
José volvió a su trabajo, y  entre los dos prorpetidos me­
nudeaban los -mutuos mensajes que el «sosben», el amigo 
del esposo, trasm itía.

FRAY MAURICIO DE BEGOÑA

Una id ea  
una realización

I  p \  "\ T ; "

Hace 75 años, el 17 de Enero de 1867, el ingeniero alem án 
Werner Siemens presentó a  la  A c a d e m ia  d e  C ie n c ia s  d e  
Berlín su célebre informe sobre su primera dinamo inventada 
y a  po r  él en 1866. Con su d escu b r im ien to  d e l  p r in c ip io  
d in am o e léc tr ico ,  S iem ens p ro p o r c io n a b a  a l  m u n d o  el 
m edio  p a r a  e n g e n d r a r  corrien tes  e lé c t r ic a s  d e  l a  in ten ­
s id a d  q u e  se d e s e a s e .  De la  re a l iz a c ió n  d e  e s ta  i d e a  
se b e n e f ic ia  hoy  e l  m un d o  en te ro  con la  a p l ic a c ió n  d e  

l a  e le c t r ic id a d  en  to d a s  la s  a c t i v id a d e s  h u m a n a s .

, i i~ .

W  >iff

E llIO p a , siendo el Continente de posi­
bilidades ilimitadas, fecunda Jas obras 
mas transcendentales del mundo entero.

A- 304
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del invierno, mientras los 
caballos rompían la escarcl 
los Caballeros se embozaba 
capas y los mozos y servid 
fuego de hosterías y tal vi 
de alguna más que complac 
mesón.

Por tierras portuguesas r 
bién camino de la Raya d 
brillantísimo cortejo. Nada 
Majestad Don Juan III, lo: 
Luis y Don Fernando, el 
ganza y el Marqués de Vi 
escolta a una litera en la 
ya Emperatriz del Imperic 
del orbe. No llegó hasta 1; 
Juan III porque no podí; 
tiempo a sus asuntos de 
entregó a sus hermanos y 
chos, los cuales iban a su 
dos por toda la Caballerí 
gran música de Ministril! 
atabales, como el cortejo 
iba a su encuentro.

Llegaron los portugués' 
6 de febrero, y al día si; 
de esta ciudad, mientras 
salían de Badajoz, encont 
comitivas cerca de la R 
Treinta o cuarenta paso 
se bajó la Emperatriz de 
tando una hacanea blanc 
ce con toda meticulosida 
ció de Sandoval. Iba la 
traje de viaje, pero rico 
cumplía a su condición 
Caballeros castellanos, al 
majestuosa, bella, sobre t< 
coronada por un manto 
su pelo «que en la vena 
gió», recordaran a la afc 
narcas, la sin par Isabel 
jadora del Imperio que ] 

Una vez que los portuE 
despedida, besaron la m 
ta, avanzó ésta con sus 
la Raya española, en de 
ros castellanos besaron ¡
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UNA frígidísima mañana de 
enero del año de 1526 cru­
zaba las tierras toledanas, 
camino de Extremadura, una 
lucida y numerosa cabalga­

ta de Caballeros castellanos. Tan vis­
tosos eran sus trajes, que parecían una 
precoz floración de las campiñas. A su 
paso por ciudades y pueblos, algunos 
hidalgos reconocían los uniformes y 
condecoraciones. Iban los Caballeros 
del Toisón de Oro, se veían los emble­
mas de las viejas Ordenes militares 
castellanas, brillantes bordados en las 
capas de los Continos o Guardia No­
ble de los . Reyes, lucidísimos hábitos 
eclesiásticos... Toda la /fastuosidad de 
la Corte de Borgoña trasladada a se­
cos campos de Castilla. Alta debía ser 
la misión cuando tan ■ altos Caballeros 
la dirigían. Don Fernando de Aragón, 
Duque de Calabria, llevaba a su dere­
cha al Arzobispo de Toledo, Primado 
de las Españas, y a su izquierda al 
Duque de Béjar, que, al decir del mal­
diciente Don Francesillo de Zúñiga, 
era redondo «como un ducado de a 
dos» y «aficionado a echar tacos y re­
niegos». Seguía la multitud de Caba­
lleros que se ha indicado, y cerraban 
el cortejo gran música de Ministriles, 
trompetas y atabales. Delicada debía 
de ser la misión que llevaban a Extre­
madura y, en efecto lo era, que a lo I 
más granado de su nobleza había con- < 
fiado el César Carlos V el encargo de 
recoger en la Raya portuguesa y acom­
pañar a Sevilla a la Serenísima Infan­
ta Doña Isabel, hermana del Monarca 
Lusitano Don Juan III, y ya Empera­
triz desde el noviembre pasado, en que 
por poderes conferidos a Monsieur de 

Laxao, se desposó el Emperador 
con ella:

Aprisa marchaba la cabal­
gata, azotada por el aire helado

ñ
r<

del invierno, mientras los cascos de los 
caballos rompían la escarcha mañanera; 
los Caballeros se embozaban en sus ricas 
capas y los mozos y servicio añoraban el 
fuego de. hosterías y tal vez' las sonrisas 
de alguna más que complaciente moza de 
mesón.

Por tierras portuguesas marchaba tam­
bién camino de la Raya de España otro 
brillantísimo cortejo. Nada menos que Su 
Majestad Don Juan III, los Infantes Don 
Luis y Don Fernando, el Duque de Bra- 
ganza y el Marqués de Villa Real daban 
escolta a una litera en la que viajaba la 
ya Emperatriz del-Imperio más poderoso 
del orbe. No llegó hasta la frontera Don 
Juan III porque no podía distraer más 
tiempo a sus asuntos de gobierno, y la 
entregó a sus hermanos y Caballeros di­
chos, los cuales iban a su vez acompaña­
dos por toda la Caballería portuguesa y 
gran música de Ministriles, trompetas y 
atabales, como el cortejo castellano que 
iba a su encuentro.

Llegaron los portugueses a Gelves el 
6 de febrero, y al día siguiente salieron 
de esta ciudad, mientras los castellanos 
salían de Badajoz, encontrándose las dos 
comitivas cerca de la Raya portuguesa. 
Treinta o cuarenta pasos antes de ella 
se bajó la Emperatriz de su litera, mon­
tando una hacanea blanca, según nos di­
ce con toda meticulosidad Fray Pruden­
cio de Sandoval, Iba la Emperatriz en 
traje de viaje, pero rico y costoso, como 
cumplía a su condición, y tal vez los 
Caballeros castellanos, al verla, serena y 
majestuosa, bella, sobre toda ponderación, 
coronada por un manto aue dejaba ver 
su pelo «que en la vena del oro se esco­
gió», recordaran a la abuela de los Mo­
narcas, la sin par Isabel de Castilla, for­
jadora del Imperio que hoy vivían.

Una vez que los portugueses, en son de 
despedida, besaron la mano a su Infan­
ta, avanzó ésta con sus hermanos hasta 
la Raya española, en donde los Caballe­
ros castellanos besaron su mano, en son

E S T  i l  D I O S  P~cTl I TjV C O
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de saludo y homenaje, y volvieron a subir 
en sus caballos, formaron un semicírculo, en 
el centro del cual quedó la Emperatriz con 
los Infantes. Se acercaron el Duque de Cala­
bria, Arzobispo de Toledo y Duque de Béjar, 
«todo? tres con los sombreros en las manos», 
que aunque Grandes de España y como tal 
Caballeros cubiertos, eran corteses y no usa­
ron ante la Emperatriz su privilegio. El Du­
que, dirigiéndose a Doña Isabel, le dijo: 
«Oiga V. Majestad, a lo que aquí somos 
venidos por mandato del Emperador nuestro 
Señor, que es el fin mismo para que V. Ma­
jestad viene»; y acto seguido ordenó a su 
Secretario que leyera el poder aue traía del 
César para recibir a la Emperatriz. Acabada 
la lectura, habló de nuevo el Duque de Cala­
bria: «Pues V. Majestad, ha oído esto, vea 
lo que manda». En este momento, nos cuenta 
el Padre Sandoval que la Emperatriz «estuvo 
muy serena, y callando a todo», lo cual es 
un testimonio elocuente de las grandes per­
fecciones que tenía la Señora. El Infante 
Don Luis tomó la rienda de manos de la 
Emperatriz, y dijo al Duque: «Yo entrego a 
Vuestra Excelencia la Emperatriz mi Señora, 
en nombre del Rey de Portugal mi Señor, 
como esposa que es de la Cesárea Majestad 
del Emperador»; se apartó entonces al lado 
diestro, y tomando a su véz las riendas el 
Duque, respondió: «Yo, Señor, me doy pol­
en tregado de Su Majestad en nombre del 
Emperador mi Señor». Inmediatamente rom­
pieron a tocar las bandas portuguesas y cas­
tellanas una marcha imperial, acompasada 
del redoble de tambores y atabales, mientras 
los Infantes portugueses besaban la mano a 
su hermana, «la cual los abrazó con mucha 
ternura»; y rodeada del séquito español y 
de algunos Caballeros portugueses, al frente 
de los cuales iba el Marqués de Villa Real, 
se dirigió a Badajoz, en donde fué recibida 
con solemnes fiestas, que duraron siete días.

Partieron a Sevilla un día luminoso y tibio, 
en el que. se anunciaba la primavera por la 
fragancia de los campos, y llegaron a la ca­
pital andaluza el 3 de marzo de 1526, día que 
era sábado. Si fastuoso cortejo la acompa­
ñaba, más fastuoso cortejo la esperó, que la

(Continúa én la pág. 48).
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LA MUJER 
U N I V E R ­
S I T A R I A
SETENTA ALUMNAS COMIENZAN EN 
MADRID LA CARRERA DE LAS LETRAS

oteca. Interesantes horas de estudio en las que se descubren los 
ntiguos del griego a ia maravilla de los cuentos mágicos de Las 

M il y  Una Noches♦

Las Ciencias Naturales guardan preciosos secretos. Desde el microbio visi­
ble, sólo en el campo del microscopio, hasta la ornamentación floral más 

exquisita♦

E l cultivo de las Bellas Artes ha sido una de las preferencias ,.....
y  la historia del arte universal cuenta entre sus página:, nombres pn®' 

ros de mujer.

Tienen mucho porvenir los laboratorios. É l personal femenino es un buen
;  auxiliar por su maravillosa paciencia.

¿Cuántas señoritas universitarias comenzaron la carrera de Letras el 
año pasado? Casi 70. Más del 50 por 100 es femenino en la Universidad. 
Es la carrera femenina por excelencia. Alguien dice, sin embargo, que la 
mujer filósofa se torna sentimentaloide, que no puede crear valores. No 
es para tanto, amigo poeta. Tus compañeras de clase pueden comprender 
mejor que tú las filigranas de los rosetones góticos. Y  su pluma quizá te 
reserve muchas sorpresas.

Otra Universidad. Pasillos largos, de piedra. Muchachos vestidos de 
blanco— ¿y las muchachas?— ¿Es que aquí se han diluido. Estamos en San 
Carlos, en la Facultad de Medicina. Por término medio comienzan la ca­
rrera 30 señoritas y llegan a la meta dos. Nos asombramos. Ellas son niñas 
mimadas; y generalmente se casan...; ¡tienen tantos para elegir! ¡Ahí En­
tonces comprendemos. La carrera larga. El diagnóstico difícil. En el ter­
cero o cuarto curso de carrera ya flaquean las fuerzas. ¡Pero las que llegan 
son médicos de verdadl Y  no es extraño, si tenemos en cuenta que el diag­
nóstico y el tratamiento dependen de una intuición especial, que el

médico posea la simpatía de sentir en su ser el estado del paciente. Las 
mujeres médicos, al tratarse de enfermos del sexo femenino, pueden des­
cubrir relaciones científicas puras. Y  el niño se confía seguramente mejor 
a una mujer.

¿Y qué diremos de las que aman los peces y los cangrejos y se pasan 
la vida coleccionando plantas? Aquí está una señorita naturalista. Preciosa 
ciencia, llena de colorido y sugestión. Hay quien tiene en su casa verdaderos 
múseos. Otras prefieren paseos románticos de primavera a la Casa de Fieras 
del Retiro. En Madrid comienzan esta carrera quince señoritas y la terminan 
siete.

Muy interesante*la carrera de Ciencias Químicas. Y  muy de actualidad. 
El hombre en la lucha y la mujer en el laboratorio. Complemento. Tienen, 
mucho porvenir los laboratorios. Al menos así lo comprende esta señorita 
que, en un descanso, consulta en la biblioteca problemas difíciles. En el 
laboratorio, seriedad, interés, trabajo; pero cuando las estudiantes han re­

conocido un’c.uerpo raro, su sonrisa es bandera de vi 
dado con la fórmula de los filtros amorosos, A v 
los tubos de seguridad y ocurre una catástrofe, o ] 
cuenta y tienen que guardar cama ocho días; pero es 
en tarde, queridas lectoras. Lo cierto es que la X 
Químicas gana en personal femenino y que, según 
a un 35 por 100 en la matrícula oficial.

Ciencias Exactas. Esto sí que es difícil. Los < 
complicadísimos. ¡Pero qué interesante dedicarse 
ejemplol ¿Hay algo más hermoso que las estrellas 
¡Noches enteras mirando a la luna 1 Y  por una vi: 
poetas cursis, que siempre la ven «reflejada en u 
tral». La luna al telescopio parece encaje de Vene 
mismo. Yo os lo aseguro. Si queréis convenceros, r 
ir al Observatorio Astronómico del Retiro. Claro c 
Vencen los varones: En una matrícula de 193 alui

La carrera de Medicina es la menos aceptada

ora de las consultas. Cuando no es suficiente el texto, los dedos afanosos reco­
la fila  de libros interesantes. En las estanterías está la solución de muchos pro- 

' btemas.

HOY las Universidades— viejos caserones tris­
tes— se llenan de luz cuando pasa una cabe­

llera rubia. Porque eso sí: se acabó la mujer inte­
lectual gafuda y sin sentido de la estética: No hay 
más que fijarse en la entrada de la Universidad de 
San Bernardo. Grupos encantadores de muchachas 
se lanzan al sol de la calle. Y  no se les nota en 
absoluto que saben latín.

Se ha hablado mucho de la cultura femenina. Los partidarios 
del feminismo han dicho que la labor de la mujer eleva el 
valor cultural. Sus enemigos lo han negado rotundamente.
Y  todavía no se han puesto de acuerdo. Se ha definido el 
alma de la mujer como unitaria, incapaz del trabajo espe­
cializado. D e esto habría mucho que hablar. Es cierto que el 
hombre sale de sí mismo, busca su sentido en la historia. 
Se esfuerza por apresar ideas, ciencia, un trozo de espacio 
para inmortalizarlo en un lienzo. La mujer posee el senti­
miento del reposo. Cualidad del «bello sexo». Porque belleza 
es armonía y  orden. Este equilibrio especial ha sido llamado 
«gracia femenina». Es algo personalísimo qué fluye en el 
modo de ser y  que resbala dulcemente, como los pies en lod 

salones a los compases de un vals.

En nombre de la «gracia» no vamos a tratar de si la mujer 
crea o no crea cultura. Demostramos solamente que ha inva­
dido esferas que a ella ajenas parecían. Y  que no las invade 
por capricho, sino porque en todo el panorama técnico, cien­
tífico, literario o de arte hay aspectos peculiarísimos identi­

ficados con la mujer mejor que con el hombre.
En un intermedio. Impresiones de la última confetencia 
y  ánimos para escuchar la siguiente. A l fondo, espera la 

clase.de arte medieval.
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Esta señorita, embelesada ante una, probetas, pertenece al ilustre gremio de ( arma- 
céuticas.

un 20 por 100 femenino. Decididamente, los polinomios no se 
han hecho para nosotras.

Mirad esa señorita, embelesada ante unas probetas. Perte­
nece al ilustre gremio de las farmacéuticas. Otra carrera muy 
femenina. La empezaron durante el pasado curso 75 señoritas 
y la han terminado 39. Entre sus manos están todos los 
secretos de la belleza. Todos «sos secretos a voces que leéis

¡ un~ intermedio. Impresiones de la última confetencia 
ínimos para escuchar la siguiente. A l fondo, espera la 

clase de arte medieval.

Un descanso en la sala de alumnos. A  estas señoritas les interese 
la cuestión de Oriente.

Tienen mucho porvenir los laboratorios. E l personal femenino es un buen 
auxiliar por su maravillosa paciencia.

¿Os gusta la músta?c E l arte encierra una corte femenina numerosa. Las 
notas, al final de los dedos finos, adquieren. la dulzura del agua.as Bellas Artes ha sido una de las preferencias iernffl?'' 

leí arte universal cuenta entre sus páginas nombm pia­
ros de mujer.

;u ser el estado del paciente. Las 
os del sexo femenino, pueden des­
niño se confía seguramente mejor

s peces y los cangrejos y se pasan 
5 una señorita naturalista. Preciosa 
y quien tiene en su casa verdaderos 
os de primavera a la Casa de Fieras 
•rera quince señoritas y la terminan

as Químicas. Y  muy de actualidad, 
laboratorio. Complemento. Tienen 

nos asfr lo comprende esta señorita 
iblioteca problemas difíciles. En el 
)ero cuando las estudiantes han re­

conocido un cuerpo raro, su sonrisa es bandera de victoria. Diríase que han 
dado con la fórmula d e los filtros amorosos, A veces ' se descuiclan con 
los tubos de seguridad y ocurre una catástrofe, o respiran cloro sin darse 
cuenta y tienen que guardar cama ocho días; pero esto ocurre muy de tarde 
en tarde, queridas lectorás. Lo cierto es que la Universidad de Ciencias 
Químicas gana en personal femenino y que, según las estadísticas, alcanza 
a un 35 por 100 en la matrícula oficial.

Ciencias Exactas. Esto sí que es difícil. Los cálculos infinitesimales, 
complicadísimos. ¡Pero qué interesante dedicarse a la Astronomía, por 
ejemplo! ¡Hay algo más hermoso que las estrellas? ¡Y la luna, Dios míol 
¡Noches enteras mirando a la luna! Y  por una vía diferente de la de los 
poetas cursis, que siempre la ven «reflejada en un lago, pálida y espec­
tral». La luna al telescopio parece encaje de Veneeia o de Brujas. Da lo 
mismo. Yo os lo aseguro. Si queréis convenceros, no tenéis que hacer sino 
ir al Observatorio Astronómico del Retiro. Claro que en Ciencias Exactas 
Vencen los varones: En una matrícula de 193 alumnos se puede calcular

en las revistas. Y muchos más que se los callan, porque para eso han estu­
diado cinco años seguidos sin cansarse.

jOs gusta la música? Aquí tenéis la silueta de un piano de cola. Lo 
pulsa una alumna, primer premio del Conservatorio de Música y Decla­
mación. Es tan amable, que nos ha deleitado con un «Nocturno» y «Polo­
nesa», en la bemol mayor de Chopín. El arte musical encierra una corte 
femenina numerosa. En enseñanza libre se examinaron el año pasado 103 
alumnos de solfeo. Mayoría absoluta femenil. Terminaron el solfeo 61 mu­
chachas. Y  la carrera de piano diez alumnas oficiales. Los premios, también 
para las virtuosas, fueron cuatro.

Con el broche de esta pianista casi consagrada— raso* y brío sus dedos 
sobre el marfil— terminamos estas curiosidades. La mujer tiene en el arte 
un campo de maravilla. La interpretación del «Nocturno» nos ha evocado 
las noches de Mallorca, la sonrisa del agua y hasta el perfume de los al­
mendros...

MARIA GABRIELA CORCUERA

( O O z í N
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S A B E S  Q U E .
No debes cansar tus nervios planeando mil cosas o 

tomando doscientas resoluciones. Será mucho más prác­
tico que pongas toda tu atención en una o dos cosas 
solamente. El resultado será mucho más eficaz.

Las manchas de cera se quitarán si, poniendo la tela 
entre dos papeles secantes, pasamos sobre ellos una plan­
cha caliente. La grasa quedará en el papel secante.

¿El queso parece mohoso? Pon a su lado un poco de 
. azúcar. Esta recogerá toda la humedad y el queso que­
dará estupendo. ¡Garantizamos el resultado!

Un zapato que nos hace daño terminará poniéndonos 
de un humor insoportable. Apliquemos durante una 
hora una bola de papel de periódico mojado sobre el 
cuero demasiado duro. ¡Será el fin de los callos, de las 
tragedias familiares y  de los calambres!

Un postre sin huevos ni grasas: Cien gramos de al­
mendras mezcladas a medio litro de agua azucarada 
y  una cucharada de agua de azahar. En dos cucharadas 
de este Ííquido disolved dos cucharadas de fécula de 
patata. Poned el resto al fuego, y  en el momento que 
empiece a cocer, añadid el líquido más espeso. Dejad 
enfriar en un molde. Volcad y  servid adornado con 
frutas.

¿Lavas con frecuen­
cia los cepillos de la 
ropa? Es indispensa­
ble, si quieres que la 
ropa esté limpia. Pero 
no debes m ojar más 
que las cerdas, y  éstas 
mejor en una solución 

. de amoníaco y  agua.

La limpieza debe hacerse inteligentemente; es decir, 
fiándonos más de la necesidad que de la rutina.

Suflé de castañas. Coced medio litro de leche desnatada, 
aromatizada con azúcar y  vainilla, y  un kilo de castañas 
peladas y  bien blancas. Sacad las castañas y echad en 
la leche una buena taza de miga de pan. Alternad una 
capa de pan con una capa de castañas hasta formar 
una masa espesa. Coced al horno.

Una comida nutritiva: Salad, echad pimienta y ca­
lentad medio litro de leche. Echadla sobre dos huevos 
revueltos, mezclándolo con media cucharada de harina 
y  25 gramos de queso rayado. Hechad^ esta masa en 
un molde que tenga algo de pan rayado' y haced cocer 
al baño de María durante una hora. Volcad y servid 
con una salsa de tomate. Para completar la sinfonía 
de colores, servidlo con una ensalada verde.

Aprende a estar sola. Al me­
nos una vez a la semana, arré­
glate de manera que durante 
una hora estés completamente 
sola. Durante este tiempo, or­
dena tus pensamientos; examí­
nate a ti misma, o lee un libro 
serio o de meditación espiri­
tual. Este recogimiento y este 
refugio te serán útilísimos.

Para un día sin carne, laf/ 
gran solución es...: Espesa con 
un poco de harina una salsa 
de tomate; unta con ello unos trozos de pan tostado; 
espolvoréalos con queso, mételos rápidamente al fuego 

y  sírvelos bien calientes con una ensa­
lada.

¿La bombilla eléctrica no da bas­
tante luz? ¿No es que estará sucia? 
Frotad cuidadosamente con un trapo 
empapado -en alcohol. Secad, volved 
a frotar hasta que la bombilla reluzca 
como el primer día.

¿Demasiada poca carne? Córtala en 
rajas muy finas, prepara un puré es­
peso de cebolla, añádele unos trozos 
de pan, sardinas y  perejil picado. Co­
loca las sardinas y el perejil sobre cada 
loncha de carne, átalas, hazlas cocer 
rápidamente y  sírvelo acompañado de 
una salsa espesa.

Pasta de frutas: Picad higos, almendras y  nueces, 
mezcladlo con miel y  meted en un molde con algo de 
grasa. Dejadlo reposar bajo un peso. Volcadlo y  en­
volvedlo en - almendras pipadas. Dura mucho tiempo.

Recaderos, sirvientas interinas son personas humanas 
como tú ‘ y  yo. Con sus 
preocupaciones, sus satis­
facciones y sus días de 
buen o de mal humor.
Por tanto, no olvides esa 
palabra amable o esa con­
sideración que a ti no te 
cuesta ningún trabajo, pe­
ro que tanto se te agra­
decerá.

• ■

UN PLATO A P E T I T O S O  SE 
DIGIERE CON MAS FACILIDAD

Hay platos que nos agradan ex­
traordinariamente. Otros que se 
comen por necesidad. Los primeros 
«pasan» con mayor facilidad. ¿Por 
qué? Sencillamente: porque «la 
boca se nos hace agua».

Este aumenta de insalivación 
ayuda a masticar y a tragar cómo­
damente. Cuando el proceso diges­
tivo comienza perfectamente en la 
boca, la comida alcanza el máxi­
mum en su valor nutritivo. Ahora 
bien, el aumento de insalivación 
y consiguiente secreción de jugos 
gástricos obedece a una reacción 
del sistema nervioso, que, ante la 
presencia de alimentos apetecibles, 
provoca él funcionamiento de las 
glándulas de secreción, facilitando 
su digestibilidad. Este proceso psí­
quico fué confirmado por los expe­
rimentos de un famoso doctor.

¿Debemos desechar aquellos pla­
tos que nos dejan la boca seca? 0 
dicho de otra forma: ¿ aquellos que, 
bien por su calidad o mala pre­
sentación, no provocan el funciona­
miento de las glándulas de secre­
ción? Nada de eso. Lo interesante 
es transformar en apetecibles cua­
lesquiera clase de alimentos. Tan 
necesaria es a la cocina la cuidada 
presentación como a la mujer su 
tocado. Un ligero arreglo del cabe­
llo, un toque discreto en las meji­
llas y el encanto del rostro se acre­
cienta. Sed, para vuestros platos, 
tan exigentes como para vosotras

P L A T A N O S
Plátanos al ron.— Cubrid 

el fondo de una cacerola 
con rodajas de plátano de 
1 cm. de espesor, añadid 
agua fuertemente azucara 
da, en la cual habréis echado, 
rayaduras muy finas de cás 
cara de limón; que cueza a 
fuego lento, y cuando el 
agua esté casi absorbida, retirad la ca­
cerola del fuego.

Colocad las rodajas de plátano en un pla­
to de porcelana resistente al fuego y cubrid 
de mermelada de fresa o de albaricoque.

Un cuarto de hora en el horno, y des­
pués rociadlo de ron y haced que arda éste.

Plátanos ama de casa.— Escoged seis 
u ocho plátanos bien maduros, y des­
pués de pelados partidlos en dos a lo 
largo; colocadlos unos junto a otros en 

un plato hondo, untado de manteca, que resista al fuego, y cu­
bridlos de mermelada de peras perfumada con cáscara de naranjas; espol­
voread de azúcar en polvo y dejadlo una media hora a horno suave.

Se sirve en el mismo plato, frío o caliente.

Blanco y  negro.— Pelad dos plátanos bien maduros por persona; aplas­
tadlos con un tenedor, y cuando estén reducidos a puré, incorporad con 
un batidor nata batida con vainilla (una cucharada cada dos plátanos).

Disponed el puré en forma de montículos y dejadlo entre hielo.
En el momento de servir se 

recubre de una . salsa espesa de 
chocolate muy frío. La salsa de 
chocolate se prepara diluyendo el 
chocolate al fuego en un poco de 
agua.

Puré para acompañar él asa­

do.— Elegid seis plátanos bien maduros, peladlos 
y machacadlos.en un mortero; cuando estén con­
vertidos [en una [.especie de pasta cremácea, 
añadid tres pimientos picantes, rojos o verdes, 
y un poco de sal; machacadlo otra vez hasta_que 
esté perfectamente mezclado.

Este puré se sirve frío, rodeando el asado, 
muy caliente.

Buñuelos de ptálanos.— Pelad los p látanos, cortadlos por la m itad a lo 
y ponedlos a m acerar en 

ron o kirsGh alrededor de una __ _
faoz Ihora; escurridlos después du­

rante varios minutos y sumer­
gid cada trozo, por separado, 
en una pasta clarita de buñue­
los perfumada con vainilla; re­
bozad, por último, con pan 
blanco rayado y freidlos en una sartén grande con aceite muy caliente.

Estos buñuelos se sirven recíen- 
tes sobre una servilleta doblada.

-Her-Plátanos con salsa curry.- 
vid arroz en agua y sal; en cuan­
to los granos se ablanden, poned- 

Jllos en un tamiz; echad encima 
‘ agua fría y dejad qüe escurra; 

mientras tanto, freíd cebolla, cor­
tada en lonchas finas, y cuan­

do esté dorada, incorporad el arroz con bastante manteca para que 
resulte aceitoso, sal y pimienta; agregad Tuna 
cucharada de salsa curry y que hierva a fuego, 
lento durante un cuarto de hora.

Freid en mucho aceite algunos plátanos 
cortados en dos, y cuando estén dorados, po­
ned el curry en un plato hondo, colocando 
encima los plátanos muy calientes. Servid dos 
por persona.

mismas. Preparadlos antes de sa­
carlos a la mesa. Su «maquillaje» 
poco os costará: unas hojas de le­
chuga, unas briznas de perejil y da­
réis un agradable aspecto a los 
platos más modestos o poco vis­
tosos. Unas rodajas de pepinillo son 
también un gran motivo decorati­
vo. Una coliflor cocida entera y 
bien bañada en la salsa gana en 
estética. Separando la clara y la 
yema de un huevo cocido, os pro­
veéis de oro y nieve para decorar 
algún plato frío. Con un poco de 
habilidad y paciencia, o algún apa- 
ratitos de esos que venden en todas 
las ferreterías, podéis dar a las pa­
tatas formas caprichosas de mucho 
efecto. Y, sobre todo, mucho cuida­
do en limpiar bien los bordes de 
fuentes y platos para evitar man­
chas de salsa o de los dedos. Total, 
nada: poco dinero, algo de imagi­
nación y unos minutos de tarea 
agradable.

UN PLATO BIEN PRESENTADO 
PUEDE SER UN MENSAJERO 

DE SALUD

Conocimos una señora cuyo ma­
rido se veía sometido por prescrip­
ción facultativa a un severo régimen 
vegetariano. A aquel hombre se le 
hacía demasiado duro el régimen; 
pero su habilidosa mujer logró ha­
cer tan admirables combinaciones 
con las legumbres que cada plato 
era una verdadera sorpresa. Ver­
daderamente, la boca se le hacía 
agua, y llegó a ser para él un pla­
cer sentarse a la mesa, no obstante 
la severidad de su régimen. Comía 
con gran apetito y su curación no 
se hizo esperar. La buena presen­
tación hace milagros. Pero aún hay 
más. Escuchad esto:

Cincuenta niños comen en una 
cantina escolar. Se los separa en 
dos grupos: cada uno en una sala 
independiente. A veinticinco se les 
sirve la comida a la manera clási­
ca; es decir, sin cuidados ni esme­
ros, sin «maquillar». A los otros 
veinticinco se les da exactamente 
la misma comida, pero servida con 
arte, con el aire de una golosina. 
Al cabo de tres meses se les pesa 
y se observa un 15 por 10 de au­
mento de peso a favor de los úl­
timos.

Se suele decir que el apetito vie­
ne comiendo, pero es preciso que 
se sientan deseos de comenzar. Si 
sois celosas de la salud de los 
vuestros, cuidad .de la buena deco­
ración de las comidas.

No digáis nunca a vuestros ni­
ños cuando les falta el apetito : 
«cómete la sona o te auedarás sin 
Dostre»: procurad mejor hacerle 
tan deseable cualquier nlato como 
si se tratase del más delicioso de 
los postres, y si vuestro marido 
adelgaza excesivamente haced co­
mo en las casas de convalecientes: 
reducid la cantidad, mejorad la ca­
lidad y cuidad la presentación. V

Recordad que, por lo menos, se 
come dos veces al día, y aue una 
digestión insuficiente se produce va­
rios centenares de veces por año,

■ provocando a menudo sraves tras­
tornos. En resumen: nutrirse es 
asunto serio e importante v re- 
nuiere se le nreste la atención aue 
mprpce. v sobre todo no olvidéis aue 
la forma de presentar los platos 
vale más a veces que los platos 
mismos.
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1 l  t f A S  Q U E ...
UN PLATO A P E T I T O S O  SE 
DIGIERE CON MAS FACILIDAD

Hay platos que nos agradan ex­
traordinariamente. Otros que se 
comen por necesidad. Los primeros 
«pasan» con mayor facilidad. ¿Por 
qué? Sencillamente: porque «la 
boca se nos hace agua».

Este aumento' de insalivación 
ayuda a masticar y a tragar cómo­
damente. Cuando el proceso diges­
tivo comienza perfectamente en la 
boca, ,1a comida alcanza el máxi­
mum en su valor nutritivo. Ahora 
bien, el aumento de insalivación 
y consiguiente secreción de jugos 
gástricos obedece a una reacción 
del sistema nervioso, que, ante la 
presencia de alimentos apetecibles, 
provoca él funcionamiento de las 
glándulas de secreción, facilitando 
su digestibilidad. Este proceso psí­
quico fué confirmado por los expe­
rimentos de un famoso doctor.

¿Debemos desechar aquellos pla­
tos que nos dejan la boca seca? 0 
dicho de otra forma: ¿aquellos que, 
bien por su calidad o mala' pre­
sentación, no provocan el funciona­
miento de las glándulas de secre­
ción? Nada de eso. Lo interesante 
es transformar en apetecibles cua­
lesquiera clase de alimentos. Tan 
necesaria es a la cocina la cuidada 
presentación como a la mujer su 
tocado. Un ligero arreglo del cabe­
llo, un toque discreto en las meji­
llas y el encanto del rostro se acre­
cienta. Sed, para vuestros platos, 
tan exigentes como para vosotras

mismas. Preparadlos antes de sa­
carlos a la mesa. Su «maquillaje» 
poco os costará: unas hojas de le­
chuga, unas briznas de perejil y da­
réis un agradable aspecto a los 
platos más modestos o poco vis­
tosos. Unas rodajas de pepinillo son 
también un gran motivo decorati­
vo. Una coliflor cocida entera y 
bien bañada en la salsa gana en 
estética. Separando la clara y la 
yema de un huevo cocido, os pro­
veéis de oro y nieve para decorar 
algún plato frío. Con un poco de 
habilidad y paciencia, o algún apa- 
ratitos de esos que venden en todas 
las ferreterías, podéis dar a las pa­
tatas formas caprichosas de mucho 
efecto. Y, sobre todo, mucho cuida­
do en limpiar bien los bordes de 
fuentes y platos para evitar man­
chas de salsa o de los dedos. Total, 
nada: poco dinero, algo de imagi­
nación y unos minutos de tarea 
agradable.

Para presentar elegantemente un plato de carne tomad en primer lugar una fuente grande. Nada más feo  que 
una fuente pequeña y estrecha en la que los filetes apenas si caben, He ahi en el dibujo cuatro filetes. Si se 
tiene gana, indudablemente se comerán; pero ¿no son más tentadores esos otros colocados con un poco de arte, 
con las patatas más cuidadas y esos trozos de limón y  algunas hojas de lechuga dando armonía al conjunto?

UN PLATO BIEN PRESENTADO 
PUEDE SER UN MENSAJERO 

DE SALUD

Conocimos una señora cuyo ma­
rido se veía sometido por prescrip­
ción facultativa a un severo régimen 
vegetariano. A aquel hombre se le 
hacía demasiado duro el régimen; 
pero su habilidosa mujer logró ha­
cer tan admirables combinaciones 
con las legumbres que cada plato 
era una verdadera sorpresa. Ver­
daderamente, la boca se le hacía 
agua, y llegó a ser para él un pla­
cer sentarse a la mesa, no obstante 
la severidad de su régimen. Comía 
con gran apetito y su curación no 
se hizo esperar. La buena presen­
tación hace milagros. Pero aún hay 
más. Escuchad esto:

Cincuenta niños comen en una 
cantina escolar. Se los separa en 
dos grupos: cada uno en una sala 
independiente. A veinticinco se les 
sirve la comida a la manera clási­
ca; es decir, sin cuidados ni esme­
ros, sin «maquillar». A los otros 
veinticinco se les da exactamente 
la misma comida, pero servida con 
arte, con el aire de una golosina. 
Al cabo de tres meses se les pesa 
y se observa un 15 por 10 de au­
mento de peso a favor de los úl­
timos.

Se suele decir que el apetito vie­
ne comiendo, pero es preciso que 
se sientan deseos de comenzar. Si 
sois celosas de la salud de los 
vuestros, cuidad .de la buena deco­
ración de las comidas.

No digáis nunca a vuestros ni­
ños cuando les falta el apetito: 
«cómete la sopa o te auedarás sin 
Dostre»: procurad mejor hacerle 
tan deseable cualquier plato como 
si se tratase del más delicioso de 
los postres, y si vuestro marido 
adelgaza excesivamente haced co­
mo en las casas de convalecientes: 
reducid la cantidad, mejorad la ca­
lidad y cuidad la presentación. X

Recordad que, por lo menos, se 
come dos veces al día, y oue una 
digestión insuficiente se produce va­
rios centenares de veces por año, 
provocando a menudo ¡través tras­
tornos. En resumen: nutrirse es 
asunto serio e importante y re­
uniere se le oreste la atención que 
mprpne. v sobre todo no olvidéis oue 
la forma de presentar los platos 
vale más a veces que los platos 
mismos.

La coliflor a menudo amarillea un poco. Tan buena es asi como cuando es completamente blanca, pero es 
menos bonita. De esos trozos de coliflor apenas si cafneréis algunos. En cambio, si cocéis entera la coliflor 
y. la cubrís por entero con una buena salsa blanca y la rodeáis de algunas patatas cocidas, obtendréis un

plato mucho más apetitoso.

do.— Elegid seis plátanos bien maduros, peladlos 
y machacadlos.en un mortero; cuando estén con­
vertidos [en una [.especie de pasta cremácea, 
añadid tres pimientos picantes, rojos o verdes, 
y un poco de sal; machacadlo otra vez hasta_que 
esté perfectamente mezclado.
| Este puré se sirve frío, rodeando el asado, 
muy caliente.

— Pelad los plátanos, cortadlos por la mitad a lo
■ar en .__
e una ¿ s s f c g .  •

uñ.ue- q o  o ° o  o o o o o

,a; re- I T  : ■ ' m  Ii pan II '■
; en una sartén grande con aceite muy caliente.'

Estos buñuelos se sirven recien- 
o  tes sobre una servilleta doblada.

^  ~r Plátanos con salsa curry.—Her-
, A HpV vid arroz en agua y sal; en cuan- 

^  to los 8ranos se ablanden, poned-
k % % ' /<Alos en un tamiz; echad encima
-------------------rK-Jagua fría y dejad que escurra;

j I | mientras tanto, freid cebolla, cor­
tada en lonchas finas, y cuan- 

Drad el arroz con bastante manteca para que 
'¡mienta; agregad Cuna 
r y que hierva a fuego, 
de hora. (f
¡ite algunos plátanos ^'f)% S
do estén dorados, po- 
ato hondo, colocando \

calientes. Servid dos

Un asado hecho la víspera, bien seco, no os tentará mucho, a pesar de la salsa vinagreta, los tomates y  los 
huevos. Pero si hábilmente separáis de estos últimos las yemas de las claras, disponiéndolos en bandas de 
colores diferentes, y  cortáis en rodajas los tomates rojos y los pepinillos verdes, colocándolo todo con un poco 
de fantasía y  arte, en seguida el plato se os hará apetitoso y no os sentiréis defraudadas, pues los sabores 

se mezclarán y  el conjunto perderá su sequedad,
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Si cambias de ciudad, dehesante viaje a través de España, 
biar también la manera de‘ú no te preocupes de nada, ni 
bella. ¡Tantas cosas dependeilletes, ni dinero ni salvoconducto, 
luz, del aire, del sol que [Para todo serás nuestra huéspeda. 
jan! Te invitamos a hacen ¿Estás lista?

SEVILLA
¿Maravilloso, verdad? Pero no te quedes así como una 

tonta, con la boca abierta. ¿Has pensado, ante todo, en lim ­
piar bien tu piel? Después debes poner sobre ella una crema 
que no sea demasiado grasa, con el calor correrías el pe­
ligro de tener ese aspecto grasiento que resulta tan des­
agradable. Aquí te darás cuenta que la luz es intensa, que 
los colores parecen brillar de una manera especial; por 
lo tanto, no exageres tu maquillaje; en cuanto te descuides 
parecerás demasiado pintada. No te esfuerces en ocultar 
los pequeños defectos de la piel bajo gruesas capas de polvos
o pintura; el aire transparente te descubrirá en seguida, 
y será peor el remedio que la enfermedad.

GALICIA
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BARCELONA
[Qué ciudá( 
bónitas las

Si cambias de ciudad, defesante viaje a través de España, 
biar también la manera de|'ú no te preocupes de nada. ni 
bella. ¡Tantas cosas depenJiilletes, ni dinero ni salvoconducto, 
luz, del aire, del sol que |¡Para todo serás nuestra huéspeda 
jan! Te invitamos a hacer i ¿Estás lista?

BURGOS

'•í.

- j r .  ■

Vi

¿No vuelves con emoción a esta ciudad? ¿No te recuerda 
los días apasionantes de nuestra guerra? También hoy 
la nieve cubre sus calles. ¿Pero no notas cómo el frío to­
nifica los músculos de tu cara? Aprovecha para dar buenos 
paseos hasta que reacciones y notes que la piel del rostro 
te quema. No temas por tu cutis; bastará que por la noche 
seas generosa con la crema bien grasienta. El campo no 
está lejos. Con facilidad saldrás de la ciudad, y así puedes 
alternar la visita a tos monumentos con urfa vida al aire 
libre. Estarás tan cansada por la noche, que no te parecerá 

—demasiado^pronto íel acostarte a las' nueve, y te aseguro 
que esta temporada de vida regular te hará parecer diez

1 años más joven.

IkSi-inor,. convíden ;

%  ,  -  ’ m m
ijlv.: ■*■.}&$ . : ..
W  5 W £ S3

e. & j ■ *
H  ,v  tk V

t ¡ ,

ás grande!, ¡qué largas las calles y qué 
>das¡! ¿Verdad que sí? Tú, sin embargo, 

acostumbrada a otros climas, notas que te cansas con
• facilidad y has tardado unos días en acostumbrarte a la 

temperatura, tan igual y tan templada. Cuidado, con el 
aire marino; puedes quizá no notarlo, pero, sin embargo, 
protege tu piel contra él. No te dejes engañar por la hume­
dad del ambiente; (jayendo en la tentación deusar cremas 
poco graiientas. Si notas que tus poros tienen tendencia a 
abrirse, usa una ligera loción astringente. Una mascarilla 
rica en vitaihinas es siempre aconsejable en todos los cli­
mas de la orilla del m ar. Para contrarrestar tu sensación 
de cansancio^no tcMias abusar un poco del café y del té.

' níT ¡ polores!: aun los más discretos pueden 
el sol demasiado brillantes.

cada una según su tipo. Con el cli=
¡E l viaje ha terminado! DeStniQ , . ,, , .„ .nía seco hace falta tonificar y dar
mos nuestras maletas y bagu*elacticidad a la piel; usaremos as= 
resumen. Un clima marino ^tringentes para compensar el uso 
una protección especial del 'de cremas demasiado grasas. Los 
cremas grasas, graduadas se$»0,°res que utilicemos serán en rela-
humedad del ambiente. En el ción c°ntraria con los del paisaje.

. , . mas luz y más colores más discre=
húmedo la piel mejora notaw

C1°n en nosotras mismas.
te. Pueden usarse cremas ñor®*

¿Qué es lo que más te ha gustado de la capital de España? 
¿Sus museos, sus calles alegres, su Retiro, tan maravi­
lloso? ¿O como van vestidas y arregladas las madrileñas? 
No olvides el peligro del clima seco. Te encantará el aire 
fino y  el sol que anuncia la primavera; ¿pero no has notado 
en tu garganta como un picorcillo especial? ¡Y  la verdad, 
que un poco de humedad no nos vendría m al algunas veces! 
No exageres la manera de pintarte; en esta luz tan clara 
bastará con unos toques discretos. Y  sobre todo, si no 
quieres desentonar, mucha cautela con los colores de tus 
trajes. Si posees un traje negro, que has usado poco por 
considerarlo demasiado lúgubre, póntelo en estos días.

¡Verás que es casi como el uniforme de la elegancia!

MADRID
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marcos son un elemento indis 
para las fotografié 

Es necesario que entonen y realcen k 
cuadran. Pero además los marcos L 
ner una personalidad propia para gm 
su juego decorativo a la habitada 
estén colocados. Aquí presentamos t 
de marcos de líneas y color'muy t¡r
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8

9

10

11

Marco adornado con cuerda y clavos 
dorados. (Dentro, botones de tierra, 

cocida.)

Marco de tapicería forrado de.raso; 
muy a propósito para espejo. La gra­
cia de este marco está en que sea muy  
grueso. (Dentro, un collar de línea 

muy cargada y original.)

Marco que form a una especie de caja 
vitrina, cerrada con un cristal; en el 
interior son visibles ramas disecadas 
y mariposas de colores. (Dentro, una 
cesta de labor, trabajo en m im bre 

adornado con flores de trapo.)

Este marco, ancho y liso, va cubierto 
de grabados pegados. (Dentro, unos 

camafeos de tierra cocida.)

Marco forrado de tela con una espu­
milla y unos madroños de seda negra. 
(Dentro, un original reloj de pulsera.)

Marco de molduras cruzadas y espejo. 
(Dentro, unos agujones de piel paía  

los sombreros.)

Moldura de madera pintada de blan­
co, una cinta cruzada de raso o ter­
ciopelo. (Dentro, un centro de mesa, 
con círculos de metal, coronado con 

una vela.)

Marco forrado con punto de crochet, 
con unos madroños en las esquinas. 
(Dentro, un perro de aguas, bordado 

muy de finales del XIX.)

Marco forrado de papel de periódico 
o cartas. (Dentro, un alfiler que repre­
senta un perro de aguas, realizado a 

base de oro y brillantes.)

Marco con forma, forrado de tela es­
tampada. (En la figura del interior, 

un turbante de tejido metálico.)

Marco forrado en terciopelo, a dos to­
nos. (Dentro, un bolso que se abre en 

forma de estuche.)

El que quiera 
p roveerse de la 
verdadera ciencia 
acerca del papel 
que la muj er ha de 
desempeñar dentro 
del Catolicismo y 
en la sociedad ins­
pirada por él, /ha 
de acudir a la fuen­
te del Evangelio.
Basta hojear sus 

páginas y repasar los pasajes que se refieren 
a la mujer para encontrar allí los ministe­
rios que la mujer ejercitó entonces para con 
Jesucristo, y  ver en ellos los que ahora y 
siempre, pero adaptándose también a los 
distintos tiempos, debe desempeñar en la 
sociedad cristiana. Es de admirar, por lo 
demás, la admirable correspondencia de 
esas funciones en el Evangelio con las con­
diciones propias del ser mujer.

Santa Isabel, la prima de la Santísima 
Virgen, es la primera en glorificar sobre la 
tierra a la Madre de Dios y  en bendecir el 
divinal fruto de sus entrañas: Jesús. He ahí 
la mujer, la primera siempre en su adora­
ción y  homenaje a Dios.

La Samaritana y  la Magdalena: las dos 
plenos temperamentos femeninos, las dos 
convertidas por la palabra, la presencia y  la 
gracia del diálogo y  de la Divinidad de Je­
sucristo, las dos sus perpetuas enamora­
das, y  las dos sus apóstoles. Jesús, en el 
principio de su apostolado, quiere hacerse 
oír de una mujer: la Samaritana. La con­
vierte; y  ella, inmediatamente, sin aparato 
de grandes discursos ni sermones, ni escri­
biendo, ni haciendo arte, sino sencillamente 
siendo una mujer que habla, conversa, se 

, entusiasma y  admira, logra interesar a todos 
sus conciudadanos por la figi^a del Re­
dentor.

A lo largo de la vida pública de Jesús corre 
de un modo secreto, pero cálido y  constante, 
la asistencia femenina de piadosas mujeres 
qúe le sirven a El y  a sus apóstoles.

Pero donde esta asistencia llega al heroís­
mo conmovedor es en el Calvario. El gran 
papel que representa la mujer en el Evan­
gelio es el de la fidelidad, el de la permanen­
cia y  constancia a Jesús en el abandono y

en la blasfemia de la cruz. Es preciso leer a una mujer que escribe acerca de esas 
mujeres del Calvario:

«Mirad, ¡oh Jesús!, esas mujeres que se acercan a vuestra cruz. Concededles como 
favor postrero la gracia de fijar sobre ellas vuestros ojos por última vez, porque si 
los hombres os han crucificado entre blasfemias, las mujeres os adoran y  os aman.

»¡Oh mujeres!y al veros, por vosotras sintió 
que era dulce morir cuando a todos salvó.
Su vida fué fecunda ij así lo comprendió, 
pues de amor en el mundo un reinado fundó.

»Corazones fuertes y  generosos, mujeres de viril energía, vuestro Salvador quiso 
teneros cerca en aquella hora de espantoso tormento. En tanto que ningún hombre 
había allí, tres mujeres, llamadas María las tres, acompañaban al H ijo de Dios, ago­
nizante, y  le sostenían con su compasión. Eran una Virgen, una esposa y  una pecadora 
arrepentida; en una palabra: eran la mujer en todas las condiciones en que puede 
hallarse sobre la tierra. ¿No había en esto un símbolo profético del papel que debía 
desempeñar en el Cristianismo la mujer? En pie junto a la cruz, es decir, segura, in­
quebrantable, sostenida en la fe, llena de amor y  misericordia, asistirá siempre a Jesu­
cristo, abandonado frecuentemente por los hombres.» (Condesa de Tremaudan.)

¿Quiénes eran estas Marías?
San Juan las menciona determinadamente: «Y  estaban junto a la cruz de Jesús 

su Madre, y  la hermana de su Madre, María de Cleofás, y  María Magdalena» (Cap. X IX , 
versículo 25). Estas tres Marías eran las que estaban más próximas a la cruz y  en el 
momento preciso en que Jesús pronunció, su Tercera Palabra, dirigida a su Madre* 
«Mujer, he ahí tu hijo».

No hay dudas acerca de la identificación de María, Madre de Jesús, y  María Mag­
dalena. En cuanto a María de Cleofás, hermana en el sentido de consanguínea o cu­
ñada suya, dudan los comentaristas entre si es hija o esposa de Cleofás. Ambas in­
terpretaciones consiente el texto griego. Era, según Hegesipo, la madre de los após­
toles Simón y  Judas.

Lo que sí es cierto es que estas tres Marías, aunque las más próximas a la cruz, 
no fueron las únicas que presenciaron la escena del Calvario. Claramente nos lo dicen 
los otros tres Evangelistas: San Mateo, San Marcos y  San Lucas.

«Y  estaban allí muchas mujeres a lo lejos, que habían seguido a Jesús desde Ga­
lilea, sirviéndole. Entre las cuales estaba María Magdalena, y  María madre de San­
tiago y  de José, y  la madre de los hijos de Zebedeo.» (S. Mat., cap. X X V II , vs. 55 y  56.)

«Y había también allí unas mujeres mirando a lo lejos. Entre las cuales estaban 
María Magdalena, y  María madre de Santiago el Menor y  de José, y  Salomé. Las cuales» 
cuándo estaban en Galilea, le seguían y  le servían. Y  otras muchas que juntamente 
con él habían subido a Jerusalén.» (S. Mar., cap. X V , vs. 40 y  41.)

«Y  todos los conocidos de Jesús y  las mujeres que le habían seguido de Galilea 
estaban de lejos mirando estas cosas.» (S. Luc., cap. X X III , v. 49.) María Salomé 
era la madre de los hijos de Zebedeo, o sea de los apóstoles Santiago el Mayor y  San 
Juan Evangelista.

En resumen: en la escena del Calvario hay que distinguir dos grupos de mujeres, 
que no en todo momento están compuestos de las mismas. Hay movimiento dramá - 
tico en esos grupos. María Magdalena figura sucesivamente en los dos. Uno de ellos, 
más distanciado de la cruz, más móvil en su composición y  que aparece mencionado 
en los Sinópticos en las postrimerías del drama del Calvario, mantiene una actitud 
preferentemente contemplativa y especiante. El otro, el más cercano a la cruz, el 
que está allí desde las primeras palabras del Redentor en el suplicio, y  que participa 
más inmediatamente en la acción, es el grupo de las tres Marías: María, la Virgen 
Santísima; María de Cleofás, la madre, y  María Magdalena, la arrepentida, intensamente 
enamorada del Divino Maestro.
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Por qué Madrid no tiene un gran campo de deportes, bien dispuesto y co- 
zunicado?... ¿No es posible que esas muchedumbres que van al fútbol no tengan 
iue cumplir un camino angustioso, lleno de dificultades...? ¿Y  el hecho de 
ue Madrid tampoco tenga ningún velódromo...? Se impone que la capital 

de España disfrute de verdad y .pronto de un gran "stadium".

Por qué esas calas, esos constantes huecos...? Madrid se pasa la vida hur- 
ando en el suelo, en una perpetua exploración, Las Compañías de los dife- 
zntes servicios administrativos coadyuvan con constancia a este cotidiano, 
gujereamiento de la ciudad. El aspecto de las calles es desastroso. Y los 
zligros que plantean esas calas sólo pueden ser salvados por hábiles alpinistas.

Los ja 
| Caball 

va a lí

E S T Á  M A L

la E\ 
como u 
Austria:

¿Por qué los madrileños ilustres que hicieron Madrid no tienen sufj 
calle, un importante monumento...? ¿Saben ustedes dónde está te i 
de Carlos III, el monarca que embelleció Madrid...? Si ustedes la ' 

terminarán encontrándola: una calle corta y escondida

¿Por qué la Compañía de Tranvías no se anima a poner más 
¿Por qué la Compañía de Tranvías no se suma al esfuerzo que los 

—contando con las dificultades que hay para todo—han hecho en 
y belleza de la ciudad...? ¿Es que es más difícil obtener media 

.tranvías que hacer un buen cinematógrafo...? ¿Por qué la Compañía de 
vías no hace un poco esfuerzo en beneficio de los madrileños y del 

aanadn mor Franco...?

¿Todo está bien..? ¿Todo está mal..? La administración de 
una gran ciudad como Madrid es muy difícil y compleja. 
De un lado, se escuchan las quejas sistemáticas de los des­
contentos impenitentes; de otro, las excusas de quienes 
para todo encuentran justificación. Nosotras, falangistas, es­
tamos tan lejos de uno como de otro grupo. Contemplan-

¿Por qué no hay más bancos en el Retiro...? En el bello parque madrileño 
faltan bancos. El hallazgo de un asiento es una de las más difíciles aventu­
ras que pueden jamás plantearse. Los niños colaboran con sus correrías a 
ganarse un banco cuando de éste se levanta alguien. Hay que andar, •bus­
car..., perdiendo tiempo, terminando por fin sentados en un sitio que no nos 

conviene y no queremos... ¿Por qué no hay más bancos en el Retiro...?

La reforma de la Plaza Mayor es una de las más feas que han 
zarse. Así lo han manifestado en un periódico los más ilustres 
conocedores de Madrid. Han pelado la plaza de árboles..., cosa que 
bonita en el plano, pero horrorosa en la realidad. La luz, desde 
unos focazos inútiles..., en lugar de alumbrar con los bonitos /aro 

penden de cada arco...
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Encontramos oportuno que se honre la memoria del arquitecto Villanueva 
embellecedor del Madrid del siglo xv iii, levantando un monumento en si 
honor. Además, la plaza de Atocha ganará con este motivo un elemente 
urbano de primera categoría decorativa, que devolverá a la plaza un tom

digno.

La repoblación forestal del Parque del Oeste es un éxito que hay qui 
apuntar al Ayuntamiento. Son muchos los madrileños que desean y necesi 
tan este parque, por el que pasó la guerra, arrasándolo. El Parque del Oesti 
era uno de los más bellos lugares de esparcimiento de Madrid, y  es ui 

acierto el conseguir devolver al paraje toda su antigua hermosura.

ESTÁ BI EN
do las cosas serenamente, comprendemos que hay cosas 
bien y cosas mal. Para las primeras, nuestro apoyo; para 
las segundas, nuestra denuncia..., encaminada a su correc­
ción. Con motivo del aniversario de la liberación de Madrid, 
repasemos un poco la ciudad y distingamos sus éxitos y 

errores administrativos.

Una reforma sencilla, pero bella y oportuna: la de los jardines de la plaza 
de la Encarnación. El boj, bajo y recortado, da toda su oportunidad y estilo, 
como una alfombra, al Monasterio de la ' Encarnación, construcción de los 
Austrias. El jardincito es, con su justo sentido, un elemento decorativo: 

urbano, planteado con elegancia y orientación.

Nos parece bien las colas que bajo la vigilancia de un guardia de la circula­
ción se forman para tomar los tranvías. Es una manera de que las mujeres 
tengamos una esperanza cierta de poder subir al armatoste..., y no como antes, 
que las piernas fuertes y las carreras de los « caballeros» nos sacaban le

delantera.

|l( Los jardines de Palacio, emplazados en donde antiguamente estuvieron las 
Caballerizas, son un acierto de realización. Conceden una. amplia perspecti­
va a la grandiosa silueta del Palacio, y logran, en esa parte de Madrid, un~ 

trozo urbano de belleza incomparable y de grandiosidad.

s los 
m  
; dótáii 
lia de 
del
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H I S T O R I A S , L E Y E N D A S  Y T R A B A J O S

Parece que todas nuestras precauciones, y aun nuestras posibles rebel­
días, no podrán preservarnos de servir en una fecha incógnita como subs­
tancia alimenticia de gusanos. El Catecismo y otros textos de parecida en­
jundia así nos lo han pronosticado muchas veces. Y  esto, naturalmente, de­
bilita mucho nuestra posible corriente de afecto hacia esos animalitos que 
sostienen sus genealogías a costa de las nuestras.

Pese a lo cual, y como demostración de nuestros buenos sentimientos y de 
la entereza con que aceptamos el conocimiento de nuestros enemigos, nos 
hemos dado con verdadera fruición al cuidado y cultivo de una especie 
de esa peligrosa casta que ha de ser, en definitiva, vencedora de todos 
nuestros orgullos y preeminencias.

Claro que hemos elegido un gusano limpito, cuya alimentación, además, 
vigilamos dentro del más severo régimen vegetariano. Y  que en tanto que 
sus inmundos parientes, los que esperan en la frontera del gran enigma 
nuestro bien cuidado cutis para comprobar su calidad vitamínica, nos de­
testan, éstos, tan monos, dedican su corta existencia— nacer, dormir, re­
nacer en la poesía de una vida con alas— a dejar muy bien encauzadas 
las mejores posibilidades de nuestro adorno suntuario.

Mas como la divagación sobre estos temas trascendentales nos podría 
llevar por caminos de inquietud, y dicen los escépticos qué las mujeres 
no entienden mucho de estas cosas, vamos a ojear simplemente unas cuan­
tas estampas, colotines, leyendas y realidades, de las que son protagonistas 
estos reptilitos, que aun con un cierto parecido en su aspecto tienen tan 
distinto destino y estimación en nuestra amistad.

CUANDO H A B I A  PRINCESAS Y  DRAGONES

Una tradición china atribuye «la invención» del gusano de seda, que 
en términos científicos responde al bonito nombre de bombix morí, y' per­

tenece al orden de los lepidópteros, a la emperatriz Siling-Chi, mujer del 
emperador Hoang-Ti, en el año 2697 antes de Jesucristo, nada más. La 
ciencia de cuidar estos bichitos y de hilar y devanar después sus capullos, 
considerada como un arte que sólo podían ejercer las damas nobles, se 
llevaba con tan escrupuloso sigilo, que la posible divulgación de cualquier 
detalle se castigaba modestamente con la muerte.

Ya en tejido primoroso, la seda se vendía a precio de oro en Japón, 
en Roma y en Persia, para confeccionar los suntuosos vestidos de las damas 
de alta alcurnia.

Dicen también los chinos que una bella princesa soñadora encontró los 
primeros capullos de seda y los dió a hilar a una sibila, que no pudo dar 
fin a su tarea porque de ellos salieron unas mariposas blancas expresando 
su necesidad de vivir en plena naturaleza. Mas, como tantas veces en la 
realidad femenina, el ansia de volar sólo demostró la fragilidad de las alas 
contra las inclemencias del ambiente.

Y  todavía cuentan que el Japón, celoso de la severidad con que los 
chinos guardaban el secreto de sus tejidos, enviaron cuatro príncipes dis­
frazados, que enamoraron a otras tantas jovencitas cultivadoras de seda, 
y que por amor revelaron en los tiernos coloquios su secreto. Las cuatro 
pagaron con la cabeza la credulidad de su corazón— eso ha pasado en todos 
los tiempos— , y el pueblo japonés les levantó un monumento, porque si 
bien es cierto que hicieron traición a su compromiso misterioso, extendieron 
la industria y sus ventajas en bien de toda la humanidad.

Para algunos, los gusanos de seda nacieron de las cejas de cierta virgen; 
para otros, del rostro venerable de Kami Juari Chomi. Y  una de las histo­
rias más bonitas dice que una joven princesa desgraciada fue arrojada al 
mar por su madrastra dentro del tronco hueco de una morera. El hado 
maléfico la persiguió y se vió a merced de los leones y de las águilas voraces; 
después*la tempestad la arrojó a una isla desiérta, de dónde la salvó un pes­
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cador- más tarde estuvo enterrada viva en un jardín. Hasta que los dioses, 
apiadados de ella, la convierten en gusano de seda, para que pueda así 
llegar a las costas del Japón.

HISTORIA NATURAL Y  REALIDAD

LA vida del gusano se inicia en esos huevecillos, origen de la larva que 
más tarde formará el capullo de seda, depositados por la mariposa en las 
horas de su efímera existencia.

Una vez'llegado el momento, aquellos gérmenes que «empiezan a ser» se 
colocan sobre hojas tiernas de morera, que, naturalmente, renovadas han 
de ser su vivienda todo el tiempo que dura su .destino.

Mas los hombres,-cuando se preocupan por la industria, son bastante

Los focos más extensos de producción son la huerta de Murcia y la 
cuenca baja del Segura.

En el año 39, iniciando el resurgimiento nacional sobre ruinas todavía 
calientes de sangre, se celebró en Murcia el I Curso Nacional de Serici­
cultura, con un entusiasmo y un encauzamiento de energías disciplinadas 
enteramente satisfactorios.

Cada año, cuando la primavera rompe los troncos de los árboles y los 
tópicos, siempre nuevos, se visten otra vez de hojas verdes y flores encen­
didas, las muchachas de la S. F. sueñan mientras laboran en aquello que 
más tarde será, desgajado de los capullos que ella hila-y acaricia, traje 
nupcial, ornamento sagrado, pañuelo de último aliento, hilo tenue y 
fuerte, preciso en aquellos vestidines [de punto j que adornarán las carnes 
del hijo...

,A- ■" "

crueles con la poesia. Y  como esa metamorfosis que poetiza, la condición 
del gusano ha de romper el capullo y con él la hebra de seda, inutilizándola 
para su uso, se procede, llegado, el momento propicio, al «ahogamiento», 
que se realiza en agua hirviendo, o bien por el calor.

Hubo un tiempo en que la industria sericícola española marchó a la 
cabeza del mundo. Luego, las sedas y las conciencias buscaron en el arti­
ficio y en la máquina rapidez, comodidad, falsificación. El retroceso lle­
vaba hacia una muerte fatal lo que pudo ser una gran riqueza industriosa 
de España. La sericicultura desaparecía. Sólo Murcia, y aun de modo pre­
cario, sostenía su estación.

Mas con el triunfo de la nueva España, la Sección Femenina, ayudada 
de modo inteligente por un Gobierno que conoce su deber y sus problemas, 
se apresta a salvar la riqueza que se esfuma y encomienda a la Her­
mandad de la Ciudad y el Campo la patriótica tarea de rehabili­
tar y encauzar esta producción.

Marzo ve sus afanes y sus revoloteos. Y  los meses todos del calendario 
gritan su júbilo porque las riquezas que pueden producirse en nuestro suelo 
se van poniendo en pie a la voz cálida, espíritu y sentimiento que les presta 
el corazón de la Falange.

ESPERANZA RUIZ-CRESPO

DE MARIPOSA A SEDA

La sericicultura es industria fácil, familiar y 
casera. Pero requiere, además, de un terreno ade­
cuado, un aprendizaje y una vigilancia que acre­
ciente sus posibilidades de rendimiento económico.
Precisa habilidades especiales que no pueden acre­
ditar sino aquellas familias que habitan ciudades 
con tradición sedera.

Es preciso, ante todo, que aquella localidad en 
que se implante cuente con producción suficiente 
de morera. Se producen cantidades excelentes en ca­
lidad en las provincias de Teruel, Zaragoza, Vallado- 
lid, Soria y Burgos, de características aún más estima­
das para ciertas aplicaciones que las de Murcia, Alican­
te y Valencia.
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Tu educación, en general, es más que discreta; gozas 
del beneficio de un porte distinguido. Se te estima y se 
te busca. No tienes un domingo aburrido; puedes siempre 
escoger entre un par de planes agradables. Y , sin embar= 
go, tú...

...crees que tu estrella declina un poco. Hace unos días 
lo notaste. Jugabais una partida de cartas, charlabais. 
Alzaste la cabeza...; en el rostro del hombre que más te 
interesa agradar leiste un gesto de fastid io; tu mejor ami= 
ga tenía una expresión rara, lejana, y su padre—el viejo 
caballero que siempre te prefirió—te miraba fijamente, con la 
mano en la barbilla. «Aquello» no has podido olvidarlo. 
Después te ha parecido que venían a confirmarse tus peo=

i  No interrum pas nunca con un «pues a mí, la verdad...» la 
explicación, acasó prolija, de quien te dirige la palabra. No te 

apresures a contar «tu caso». Si se tra ta  de enfermedades, como 
si se tra ta  de vestidos, no hables de «tu pulmonía de hace tres 
años», ni de aquel «vestido rosa que llevabas, y  que...» Ese rápido 
hallazgo del caso personal, que equivocadamente se estima como 
un don dialéctico, denuncia un poco de cerrilismo. Piensa que si, 
efectivamente, tu  pulmonía fué más grave, o tu  vestido resultaba 
incomparablemente más barato, quien te habla se sentirá, vejado; 
si, por el contrario, tu  pulmonía no era tal grave afección, sino 
que lo parecía, o si el vestido rosa sale más caro porque no incluías 
en la cuenta cualquier adorno, la persona que te  estaba hablando 
no podrá disimular el desencanto que tu  intervención le produce. 
Otro día, otro cualquier día, puedes ser tú  quien, hable de lo mal 
que lo pasaste efectivamente con la pulmonía, o del maravilloso 
precio por el que conseguiste tu  vestido rosa...

g  No se lleva ya el «estar de vuelta». Si ves que alguien se con­
mueve de b.uena fe contando algo que a ti te deja fría, no dejes 

ver que aquello no te conmueve. No hay postura más antipática 
que el «estardevueltez» de m ucha gente, que acaso viva en esa 
actitud por creerla más de hoy, más moderna. Y precisamente 
es todo lo contrario. Eso de «estar de vuelta» no es lo social, sino 
un resabio de cosas que, si te paras a reflexionar, te horrorizarán 
un poco. Piensa que la guerra, la revolución, te  han enseñado el 
valor dé lo sencillo, el valor directo de la emoción.7 ♦

res sospechas. Han ido al cine sin ti; aunque al día siguien= 
te te llamaron para merendar, notaste—creiste notar—que 
había más cortesía que auténtico agrado en la invitación...

Y  estás dolida. Reflexionas. Repasas afanosa los tópi= 
eos de conversación que sueles emplear, tus gestos, y no 
hallas, francamente, el motivo de tu declive. Pero, si real= 
mente te preocupa, acaso encuentres—repasando este peque= 
ño decálogo—el motivo.

Coge un láp iz; respóndete sincerajtnente a cada cues­
tión. Si te encuentras incursa en la mitad de las faltas que 
este decálogo expone, malo; si en más de la mitad, peor; 
tus amigos llevan razón.

j  No hagas nunca el juego a la infame m úsa derrotista que 
retoza en chistes y frases. No te quejes de la calidad de tus 

cigarrillos, porque realmente, sean como sean, es un lujo, una 
caricia de la vida, al fin y al cabo. Te sobra inteligencia para 
reflexionar cuántas graciás tienes que dar a Dios de poder estar 
en paz y orden en una tertu lia  de amigos; acaso tam bién debas 
pensar en que no todos los oídos que te  escuchan pueden re­
cibir de igual modo tus confidencias sobre la calidad del ta­
baco rubio...

^  No forcejees nunca por conseguir la intim idad de nadie, ni 
emplees nunca esa táctica tontam ente eufórica de dar de an- 

tenja.no por establecida la intim idad, dirigiéndote a cada persona 
en su terreno más íntimo. D eja que la intim idad surja espon­
tánea y natural, como flor de la am istad. H ablar a quien no 
conoces demasiado con aire ligero y confianzudo es lino de 
los ejercicios más deplorables ele gimnasia social que darse 
puede.

C No canses a nadie con el relato de tus pequeños avalares;
ellos, tus amigos, han venido tam bién en un tranvía  repleto, 

no han encontrado «taxi», o han sufrido cualquiera pequeña 
fricción con la m ucha gente descortés que figura en el inmenso 
censo del peatón.
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jr No cultives la queja de tu  
® mala suerte en nada. Una vez, 
dos veces, podrá ser apreciado el 
humor con que te sobrepones a 
cualquier calamidad; insistir en 
ello, dar de antemano que en 
cualquier cosa que emprendas 
habrás de fracasar,' es cosa que 
aburre, pues tus amigos pueden 
llegar a pepsar que eres «gafe», 
c u a lid a d  que tiene un efecto 
ahuyentador notorio...

n  No lvagas nunca coro a una 
broma pesada. Piensa que la 

mayor parte de los patinazos so­
ciales se dan al poner el pie en la 
traidora cáscara de nuez de la 
timidez. La víctim a de esas bro­
mas es siempre una persona tí­
mida; no te des al feo empeño de 
añadir una violencia más a quien 
está demás violento.

O Perfila aún más tu  naturali- 
dad al dirigirte a los que es­

tán más alto que tú  por su cuna, 
por su éxito, por cualquiera cir­
cunstancia, por injusta que te  pa­
rezca o sea. Piensa que, aunque 
sean inferiores a ti, te  ganan en 
algo: en la costumbre de reci­
bir lisonjas.

No opines nunca de un libro 
que no hayas leído. No creas, 

no vayas a creer que tu  pequeño 
embuste cae en el vacío; mañana, 
la misma persona que te  agrade­
ció con un gesto tu  coincidencia 
en su opinión, podrá requerirte 
para una precisión cualquiera, y 
quedarás en situación mucho más 
triste que si dices lisa y llana­
mente que no conocías ta l libro.

10 m' ^ es una 'm anera 
decidida en ninguna de las 

dos grandes zonas" polémicas en 
que la mujer se debpte con rela­
ción a una estim ativa del hombre. 
En este tema, el más frecuente en 
todas partes y  en todos los am­
bientes, huye de las generalizacio­
nes, y, sobre todo, de «epatar». 
Piensa que acaso entre los hom­
bres que te escuchan hay uno 
pendiente en absoluto de tus pa­
labras, y que acaso lo pregunta 
para eso: para oírte... Habla 
siempre de los hombres pensando 
en unoTen el hombre—ideal o 
existente—que tienes por modelo.

Medita un poco en este decá­
logo, un poco arbitrario, puesto 
que en sus límites no quedan cier­
tamente contenidos todos los de­
fectos que la observación dé un 
hombre puede hallar. Te pro­
pongo un curioso ejercicio: Suma 
tus respuestas serenamente. Si 
ves que puedes contestar honra­
damente que no estás incursá en 
por lo menos la m itad de estos 
errores, mejor. Pero si es al con­
trario, no habrá duda de que tus 
amigos llevan razón, y que estas 
pequeñas nubes en el cielo azul 
de tu simpatía pueden resolverse 
en tu  ostracismo.

PEDRO CARBALLC

NO TA.— Todas las lectoras que deseen un dibujo apropiado para su tipo y acoplado a sus deseos, pueden obtenerlo 
con solo escribir a esta sección, enviándonos en lá carta diez cupones de los que se insertan en la Revista

P R IM A V E R A , que es muy precavida, solicita 
con tiempo su modelo de playa y campo, que 
desea para ejecutar en hilo rosa. Por reunir su 
tipo las características de la moda actual, este mo­
delo, juvenil y moderno, será la admiración de 
iodos los que lo contemplen. El ribete puede estar 
hecho en hilo de tono azul oscuro, y el cinturón 

en terciopelo del mismo color:

JO SE F IN A  BÓSCH quiere que le dibujemos 
un traje de chaqueta que no sea de «sport) y lo 
pueda llevar por las tardes. Ajustándose, a las 
características que de su tipo envía, este traje, 
de línea sencilla, pero elegante, con falda ple­
gada y desplanchada y chaqueta rematada por 
dos grandes bolsos fantasía, le hará un gran 

servicio.

M a R IA  CASTAÑ EDA desea un modelo para 
traje de chaqueta fantasía que, siendo sencillo, ten­
ga alguna originalidad. El modelo que aquí le 
presentamos creemos reúne las condiciones que. 
desea. Los ribetes que lo adornan son de ter­
ciopelo, en un tono más oscuro que el género del 
traje, l a  falda, lisa, con dos grandes pliegues 

por delante.

CELIA II ORAS *,PAST OR, que vive en un 
pueblo, desea le dibujemos un traje de tarde que 
lá sirva también para alguna mañana; es de 
crespón de buena caída. Nosotros le aconsejamos 
este modelo, de sencillo corte, con un grupo de 
frunces en la parte delantera de la falda. El 
cuerpo lleva también unos pequeños frunces, que 
salen del canesú. El cinturón puede ser de la misma 
tela, o bien de ante que entone con el color del traje.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Y: revista para la mujer nacional-sindicalista. #50, 3/1942.



Por GUILLERMO DE REYNA

AQUELLA tarde de primavera se encontró sorprendido de sí misnm. 
Desde hacía cuatro meses, su amor por Pilar no sufrió otro percance 

que algún leve y siempre pasajero desvío de entusiasmo. Por eso extrañaba 
que, no obstante la dulce tibieza de las horas de abril y  el amable renovar 
de vida que percibiese en la sangre, la existencia de Pilar, colgada de su 
brazo, apareciera como algo frío e indiferente. Le parecía no tener nada 
en 'común con aquella mujer, y sin embargo, había llenado todas sus horas 
desde la. mañana de diciembre en que la conociera. Presente y muy hondo 
estaba todavía grabado el recuerdo. Lucía un gracioso sombrerito en pico 
y se lé advertía un matiz original y difícil. En su modo de vestir ofrecía'una 
preocupación diferente a la de todas las demás mujeres. Era un algo difuso, 
pero perceptible. El sombrero no demostraba el propósito de terciar él marco 
de su rostro, antes, bien, parecía dispuesto de giraldilla final en la perfecta 
arquitectura del abrigo.

Se acordaba muy bien...: la cara antigua, de afectada delicadeza corte­
sana, con grandes ojos en reposo y fina boca tranquila. Toda ella era como 
hecha para aquel abrigo, maravilloso y solemne en su orgullosa- indepen­
dencia de las modas. Singular elegancia la del abrigo: recargado y, no obs­
tante, sencillo. Mitad manto de corte y  capote de montero medieval. Hu­
biera.podido forrarse de lises borbónicas o abejas imperiales; pero tampoco 
le desentonaría una guarnición montaraz de pieles de lebrato. Síntesis de 
una noble tradi­
ción, reuma en sus 
pliegues toda la 
gracia de los sa­
lones con el tono 
gallardo de viejas 
monterías.

Sin quererlo, vivían de nuevo en su espíritu los meses transcurridos. 
Con. ella no fué frío el invierno. Todavía sentía ardorosas las sienes sólo de 
recordar la suave caricia, tierna y voluptuosa, que lograran sus mejillas 
cuando buscaba un refugio para ellas entre el mullido nido de lg.na tibia 
que le brindara el abrigo de la novia. Con ella eran inexistentes el frío que 
cala los huesos y la horrible soledad de las tardes muertas, en las que el 
corazón se emborracha de tristeza.

Cierto que en alguna buena mañanita de sol y  velillo le pareciera encon­
trarla. insípida o insignificante. Nunca pasó de allí, y ni aún siquiera podría 
afirmar que tuvo conciencia de aquellas sensaciones. Por otra parte, tam­
poco le llegaba el tiempo para reparar en ellas. La tarde, más fría, le de­
volvía otra vez una Pilar a cuyo lado podía sentirse el majestuoso orgullo 
de lo regio. Agradecía entonces hasta el viento áspero de la Sierra, porque, 
al desplegarle los vuelos del abrigo, parecía vestirla con un manto de corte.

Abstraído en los recuerdos, no reparó aún Gastón en el leve trajecito 
sin mangas que llevaba su novia. Al advertirlo se encontró inconsciente­
mente invadido de cólera:

— ¿Por qué llevas los brazos al aire?—regañó bruscamente— ; es estúpido," 
¿te imaginas acaso con manga corta a Napoleón o a Luis XIV? ¡Bonitos 
estarían!

Súbitamente lo comprendió todo. Aquella rabia suya que le llevara a 
la extraña situación de comparar su novia con Luis X IV  íe dió la clave de 
sus pensamientos. El refrán se le quebraba entre las manos, y  se tomaba 
seglar el monje despojado de su hábito. ¡Como el toro, había acudido al 
trapo! El, • Gastón de Moreda, no estuvo nunca enamorado de Pilar: fué, 
sencillamente, novio de su abrigo.

Por eso, desde aquella cálida tarde de primavera, llora estúpidamente 
Gastón la perdida felicidad de. las frías tardes invernizas, sepultado en la 
trastienda de una peletería.

.llorá estúpidamente. Gastón la perdida- félicidad de l as frías tardes 
invernizas, sepultado en la trastienda de una peletería.

Agradecía entonces hasta el viento áspero de la Sierra, porque, al 
desplegarle los vuelos del abrigo, parecía vestirla con. un manto 

de corte.

Señoritas, señoras: ¡Un buen consejo que agradeceréis! No pretendáis embelleceros sólo con productos de 
tocador.^ Debéis también reconstituir vuestro organismo: para ello precisa toméis Eupartol, vigorizador único 
del sexo femenino. Con el Eupartol desaparecerán manchas, rojeces, granos, espinillas, arrugas prematuras, 
obtendréis un cutis limpio. Eupartol endurecerá vuestros senos, desapareciendo la flacidez y caimiento de éstos. 
¡Eupartol, secreto de vuestra belleza! Eupartol cura molestias y desarreglos mensuales, devolviéndoos salud 
y hermosura. Madres, no abandonéis la edad critica..., la pubertad de vuestras hijitas, ayudadlas con Eupartol. 
Futuras madres: debéis tomar Eupartol desde el quinto mes; tendréis un rápido y feliz parto; hijos sanos y 
robustos (mejoraréis la raza). Muchas ya conocéis innumerables servicios prestados por este gran preparado: 
si lo ignoráis, probadlo y os convenceréis. Señoras: Escuchen diariamente a las 12,30 la interesante Sección Feme­
nina y de Belleza a cargo de los Laboratorios Eupartol, dirigida por doña Monserrat Fortuny, que emite diariamente 
Radio España n.° 2, de Barcelona. También pueden dirigirse por carta para consultas a dicha señora a Vía Laye- 
tana, 137,Barcelona, mandando sello para su contestación.METRO G O LD W I N G  MAYER

/
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aquella sensación de malestar, vaga al prin­
cipio, en aquel dolor de cabeza y en ese 
ligero escalofrío tan conocidos podemos ver 
precursores de la gripe. Para combatirla

í

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Y: revista para la mujer nacional-sindicalista. #50, 3/1942.



G R A N A D A
Un criterio de unidad y ordenación ha inspirado todas las obras • 

que se proyectan y vienen realizándose en Granada, inspirada en el 
respeto y el culto a 1a ciudad típica, y de las que nacerá una ciudad 
moderna de la más brillante traza. El plan de transformación de Gra­
nada, según el pensamiento de su alcalde don Antonio Gallego y Bu- 
rín, alma y vida de esta empresa,' presenta aspectos distintos; uno, el 
de la presentación y'urbanización de la ciudad moderna; otro, el de 
la conservación de la ciudad antigua, monumental y artística, y un 
tercero, el de la atención cuidadosa a sus barrios populares, princi­
palmente para darles condiciones de habitabilidad, de la que hoy 
carecen.

Granada tenía planteado desde hace muchos años un problema capi­
tal a resolver, que era el de sus aguas potables y alcantarillado. Fué 
el marqués de Casablanca quien, durante su gestión al frente del 

Ayuntamiento, en los años de la Dictadura, lo abordó de lleno; pero, 
desgraciadamente, advino la República y toda la labor iniciada hubo de 
suspenderse. Pero en junio de 1938, cuando tomó posesión la actual 
Gestora municipal, se enfrentó de lleno con estas cuestiones, aunque 
tenía que resolver primeramente el estado caótico en que se encon­
traba la Hacienda municipal. La deuda flotante sumaba siete millones 
de pesetas, y a catorce ascendían las obligaciones financieras contraí- 
das. El Ayuntamiento no tenía crédito alguno; estaba en situación 
de desahucio. No obstante, en el primer año se rebajó a dos millones 
la deuda flotante, y se unificó toda la financiera, mediante una opera­
ción bancaria que permite ahora llevar a cabo las obras actuales, 
urgentísimas por lo que respecta al alcantarillado y establecimiento de 
estación depuradora para las aguas, que han de quedar ultimadas en el 
plazo de dos años, así como el total de la red de dis­
tribución, con lo que estos problemas quedarán defini­
tivamente resueltos dentro de ese plazo. Sin embargo, 
la gran obra municipal va a ser librar a Granada, 
en lo que a su urbanización se refiere y por lo que 
a su embellecimiento atañe, de la vergüenza que para 
ella suponía en que aún se mantuviese en pie un ba­
rrio llamado la Manigua, en pleno corazón de la ciudad.
Este barrio, gracias al impulso de la alcaldía, ha visto 
cómo la piqueta ha comenzado sti acción demoledora, 
y en la misma Puerta Real, centro de la ciudad, se 
abre ya una ampíia avenida, que hará desaparecer to­
das aquellas callejas, y' embellecerá este sector de la 
capital. Obra es ésta que, al quedar terminada den­
tro de dos años, hará de Granada un modelo esplén­
dido de urbanización y grandeza.

El Ayuntamiento, en su afán de conservar todo lo 
que hay de típico y monumental, va a establecer asi­
mismo, en la Alcaiceria, un mercado permanente o Ex­
posición de nuestra tradicional artesaníá; restaurará 
la iglesia de San Jerónimo, tumba gloriosa del Gran 
Capitán, y la Capilla Real, sepultura de los Reyes 
Católicos; pavimentará artísticamente el Zacatín y

urbanizará (creando en él m 
parque amplio y magnífico) e| 
barrio fronterizo al Triunfo, en. 
trada de la capital. Todo esto sin 
contar las numerosas pavimen- 
taciones ya efectuadas en puB. 
tos distintos de la ciudad y ]s 
urbanización y restauración de] 
barrio y' convento de Santo Do­
mingo, una de las mejores obras 
realizadas, y la reforma ya lie. 
vada a efecto en los Mercados.

Pero, además, no es ésta sola 
la labor municipal. En el aspee- 
to benéficosocial, el Ayuntamien. 
t.o, aparte de sus atenciones de 
Beneficencia e Instrucción pú. 
blica, en las que gasta anual­
mente 693.950,68 y 687.903,15 pe- 
setas, respectivamente, sostiene' 
varios orfanatos, cuatro de los 
cuales son fundación municipal, 
y gasta en ellrs anualmente
380.000 pesetas; ayuda a la Gota 
de Leche y Comedores dé Auxi­
lio Social; subvenciona con
25.000 pesetas a los Campamen­
tos del Frente de Juventudes, y 
con 12.000 pesetas más a esta

misma organización, cuyo edificio, que fué antigua Casa de Cabildos 
de Granada, se restauró a su costa; ha donado igualmente, a Auxilio 
Social el gran edificio que ocupa hoy del Hogar Infantil, y cuya cons­
trucción importó 550.000 pesetas; coadyuva a la restauración del pala­
cio de Carlos V, en la Alhambra, con 100.000 pesetas anuales; ha 
creado varias becas para estudiantes pobres, y paga catorce títulos 
universitarios y una beca para estudiante universitario, en recuerdo 
de José Antonio, etc., etc.

Este plan, desarrollado con toda actividad en menos de tres años, 
exige todavía dinero' y tiempo, para que dé los resultados previstos 
de que Granada se transforme en la gran ciudad que debe ser. Más, 
a pesar de ello, en este corto espacio de tiempo ya han sido resueltos 
problemas que constituían una pesadilla para los granadinos y una 
vergüenza para la ciudad.

Nunca en Granada se había enfrentado ningún Ayuntamiento con 
la obra de su transformación en su conjunto. Nunca se había realizado 
un plan de obras como el actual, tan rápida y ■ felizmente concebido. 
Lo que de él queda por hacer (que es todavía mucho e importante) en 
marcha está; también en cortos plazos se irán viendo hacerse rea­
lidades lo que hoy son sólo ambiciosos proyectos. Pero el Ayuntamien­
to, gue cuenta ya con un crédito del que antes carecía, tiene despeja­
do su porvenir económico, y antes de cinco años, a no dudarlo, habrá 
podido dar cima a esta gran obra, que ha de convertir a Granada 
en una ciudad tipo de Esnaña.

Lo hecho hasta ahora, olucionando problemas que parecían in- 
solubles, abona esta profecía.
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í ,  Ú  A  í  o  L  O  G  í  A
(V iene d e  la p á g . 6)

una muchacha graciosa y desenvuelta. Siempre 
leo y contesto con gusto tus cartas*
<n  P O P I — Imaginación. Espíritu cultivado y 
Sensible. Voluntad perdida en sueños. Cierta 
independencia. Cortesía. Pequeños egoísmos. De­
seos de ganancia. Discreta reserva. Dignidad. 
Depresiones.
A  AMANCIA — Inteligencia. Espíritu más 
bien deductivo y observador. Actividad. Vo­
luntad tenaz, algo despótica. Sentido de su 
superioridad. Frecuentemente sueños. Carácter 
apasionado, sensible, veraz. Pequeñas aristas, 
ingenio. Bastante cultivada. Ligeramente sen­
timental.
A  EL SOMBRERO DE TRES PICOS.—Es­
píritu cultivado. Esteticismos. Reflexión antes 
de decidirse. Dominio de sí mismo. Cierta sen­
sualidad. Carácter desordenado, propenso al 
optimismo. Hábil en la polémica y si es nece- 
cesario, cruel. Irónico, pero afable en el trato 
y franco en sus expansiones.
^  LA PEQUEÑA RUBIA.—Es demasiado 
breve el grafismo que me envías. Mándalo más 
extenso y te complaceré gustoso. No. obstante, 
puedo anticiparte que tu amado es inteligente, 
sensible, algo inconstante y sensual.

NOCHE SERENA.—AMADISIM A: La 
palabra «desquijerarme» no es correcta, y mucho 
menos te recomiendo la de «descuajaringarme». 
Gracias por tus amorosas frases. No sabes el 
bien que me haces. ¡Por , que nos querremos

tantol Va tomando caracteres de íocura. Lamento 
no tener el tiempo e ingenio que mereces. Pero, 
¿verdad que te quiero lo mismo aunque mis líneas 
sean más breves? Hasta pronto, amor mío, y 
perdona la infidelidad de no contestarte el mes 
pasado.

MADIANA.— Imaginación muy soñadora. 
Voluntad débil. Carácter voluble, muy dado a 
los cambios de humor y a las alegrías y depre­
siones sin motivos. Aparente frialdad de afectos. 
En él fondo, poca reflexión, lo que hace que su 
forma sea diversa.'.Gustos pródigos. Voluptuo­
sidad.
<» BLANCA Y RUBIA.— Gustos sencillos, 
tranquilos. Voluntad perseverante. Tempera­
mento ordenado, económico, amable, capaz de 
sacrificarse si es preciso; correcto, ponderado, 
poco alterable, lo que pudiera tomarse por in­
sensibilidad, y  no es otra cosa que úna serenidad 
en las apreciaciones.
<> 1812.—Espíritu observador. Lógica. Afi­
cionado a deducir, a reconcentrarse en sí mismo. 
Más que voluntad, resistencia pasiva ante las 
cosas. Cierta hurañía y poca sociabilidad, pero 
buen foñdo; algo sentimental, pese a sus escep­
ticismos y desconfianzas.
^  CARMEN LA DE TRIANA.—Juicio 
claro. Equilibrio de facultades intelectuales. 
Voluntad impulsiva. Temperamento emotivo, 
muy apasionado, ligeramente celoso. Pequeñas 
violencias. Ráfagas de desaliento. Tristezas 
combinadas con tenaces deseos de empresa. 
Audacias. Generosidad monetaria.

RUY. ,

CONSULTORIO DE APICULTURA
Para poder acudir a este Consultorio se necesitan tres cupones

ANTONIO RAPAZ (Vitlavéza) .— Si lo que 
deseas es comprar tan sólo enjambres natura­
les, esto no te aconsejo lo hagas muy lejos de 
donde pienses instalarlos, pues, sobre la difi­
cultad de acondicionarlos bien para un viaje 
largo, pueden llegarte medio muertos de hambre 
o asfixia. Actualmente es difícil ‘procurárselos, 
pues están muy solicitados, y yo, desgraciada­
mente, no he podido lograr tener datos útiles 
sobre esto; si los consiguiera, te lo comunicaré 
en carta.

Si quieres comprar colmenas de tipo fijista 
para el trasiego, v se anunció hace pocos meses 
la venta de doscientas en el diario de Madrid 
Ya, y precisamenté estaban en la provincia 

de Zamora, pero supongo se , habrán vendido; 
La región donde se hace más comercio de col­
menas fijistas es Las Hurdes; pero para com­
prarlas y recogerlas es preciáo ir allí, cosa difícil 
por sus malas comunicaciones.

Las estampadoras de mano o barquilleras 
no me parecen prácticas actualmente, en que 
hay ya casas de garantía que venden cera buena 
estampada con máquinas de cilindros. Si en 
prensa se producen muy pocas hojas, no se 
llega a amortizar el precio del afiarato; y si se 
necesitan muchas, el trabajo es grande, pues 
tiene mucho porcentaje de láminas defectuosas, 
por coger aire, o nivelar mal la prensa.

El Ministerio de Agricultura publica men­
sualmente Hojas Divulgadoras, publicación in­
teresantísima redactada por técnicos muy com­
petentes y que, además de su valor y magní­
fica impresión, llena de grabados, se envía 
gratis a quien las solicite de la Sección de Pu­
blicaciones del Ministerio de Agricultura. En 
su número de septiembre pasado publicaron 
los planos para construir, colmenas de cuadros. 
En el número próximo insertarán también un 
artículo relativo a Apicultura, de la que se ocupan 
con bastante frecuencia, aunqup no están de­
dicadas exclusivamente a esta materia.

LUISA FERNANDEZ.— Con los conoci­
mientos que dices tienes 'de Apicultura, y veo 
confirmados por los términos de. tu carta, y 
habiendo visto colmenas movilistas e interve­
nido en parte de sus operaciones, puedes aco­

meter el instalar una en tu huerta; pero sería 
mejor instalaras por lo menos dos, pues ya he 
dicho varias veces que una colmena sola tiene 
el inconveniente de no poder auxiliarla con 
panales o cría, y la utilidad mayor del sistema 
es precisamente la posibilidad de este auxilio, 
gracias al cual no debe perderse nunca una col­
mena. El precio de las cajas es aceptable; no 
las encontrarás actualmente más baratas; pero 
examínalas bien para cerciorarte de que están 
bien construidas, con maderas de dos centí­
metros y medio de grueso—menos no abrigan 
bastante—enlazando en sus ángulos y enca­
jando bien el tablero de fondo y la tapa, sin dejar 
grietas, pues por ellas entraría aire, que en­
friaría a las abejas. El calor les es indispensable 
para vivir. Que te ayude en el trasiego el col­
menero que te vende la colmena antigua y no 
retrases el hacerlo, pues aunque ahora hace 
mucho frío, en tu terreno debe ser, el «mes de 
marzo el más conveniente. En este mismo nú­
mero, en el calendario, tienes consejos que 
podrán serte útiles.

C A L E N D A R IO  D E L  A P IC U L T O R

MARZO

En casi toda la Península comienza en este 
mes la floración de plantas melificas, si escasas 
aún en número, bastantes para estimular a las 
abejas a incrementar la cría comenzada en el 
mes anterior, si los fríos rigurosos del invierno 
cedieron y en días claros se ha alcanzado tem­
peraturas superiores-a quince grados a la'sombra.

De la atenión -y cuidado que en este mes se 
preste a-las colmenas depende en gran parte la 
abundancia en la,próxima cosecha. Los colme­
neros de sistema antiguo realizan la operación 
llamada .marceo o desalde, la cual consiste en 
limpiar bien las bases- o losetas, recortando la 
punta inferior de los panales negra y enmohe- 
cida.

En las colmenas de cuadros esta intervención 
tiene mayor alcance y rinde en consecuencia 
más efectiva utilidad. A la ligerísima inspección

HUJERES ATRACTIVAS
P odéis se rlo  si re c o rd á is  que 
a n te  to d o  p recisa  ser sanas y 
q u e  sin sa lud  no h a y  b e lle z a . 
Un cutis  lim p io  y  lo z a n o , un 
busto  s a lu d a b le  y b ien  d e s a rro ­
lla d o , son a tra c tiv o s  q u e  p o ­
d ré is  p o se e r c u id a n d o  vu e s tro  
o rg a n is m o  con PÍLDORAS CIR­
C A S IA N A S , re c o n s titu y e n te  d e l 
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practicada en febrero, la cuai proporcionó ios 
primeros elémentos de juicio para apreciar cómo 
han pasado las colmenas el invierno, sigue en 
marzo la observación detenida, durante algunos 
días, del estado general del colmenar, sin abrir 
las cajas, pero anotando la cantidad de pecorea- 
doras que de cada una de ellas sale al campo, 
y  especialmente el número de éstas que retor­
nan con los cestillos de sus patas traseras car­
gados de polen, indicio, el más útil, para cal­
cular el estado de cada población, pues entra 
en la composición de la papilla alimenticia de 
las larvas en algo más de la. tercera parte, y 
como en este mes la puesta de una reina joven 
y prolífica, capaz de dar origen al número de 
obreras necesario a la gran prolección, debe 
alcanzar ya la cifra de quinientos a mil huevos 
al día, ha de verse en los días de sol entrar 
de continuo abejas con las bolitas de alegres 
colores en sus patitas.

Si se observa escasez de polen en el campo, 
debe recordar el apicultor que la harina de trigo, 
maíz o cebada la utilizan como sustitutivo, 
y proporcionársela en cajitas de muy poco 
fondo, bien apretada, para evitar se hundan en 
ella al posarse, colocadas en las inmediaciones 
durante la mañana y retiradas al anochecer, 
para que el rocío nocturno no la humedezca. 
Tal vez la celulosa del papel sirva también a 
a las abejas como sustitutivo del polen; no puedo 
afirmarlo con seguridad, pues me vi privada 
de mis tres colmenas con cristales precisamente 
cuando una casualidad me indujo a comprobar 
este hecho, y en Apicultura no puede hacerse 
afirmación alguna sino después de varios años 
de repetir y comprobar un hecho en experien­
cias minuciosamente practicadas; pero desde 
que induje esta sospecha he tenido la costumbre 
de poner en los panales, en la primera inspec­
ción de primavera, hojas de papel, que les 
prestan un buen abrigo y absorben la humedad, 
y en la mayoría de las colmenas he visto roídos 
y desmenuzados algunos trocitos de papel, no 
para buscar más ventilación, pues casi siempre 
ha sido en los interpanales centrales.

En la inspección de las cajas sé procederá, 
como en febrero, con la mayor rapidez posible,

ocurrir: i .6 Que se encuentre puesta norma 
de obrera: en éste caso tenía reina y el pana* 
adicionado ha servido para estimularla. 2.° Que 
se encuentre. en el panal adicionado alguna 
celda real, formada o abierta normalmente, 
según el lapso de tiempo pasado entre una y 
otra inspección; en este caso estaban huérfanas 
y han criado otra reina. Pero como en este mes, 
salvo localidades de clima privilegiado, la fe­
cundación de la nueva reina es muy aleatoria, 
por existir pocos zánganos y ser frecuentes los 
días de lluvia, debe seguirse inspeccionando 
esta colmena hasta encontrar puesta normal; 
y sigue siendo conveniente, si se dispone de 
algunas colmenas, volver a poner én esta ins­
pección un panal con algo de pollo y huevo..

En caso de ver en alguna colmena sólo puesta 
de zángano, especialmente si es escasa, discon­
tinua, repartida en grupos de tres o cuatro 
celdas ocupadas y al lado muchas vacías por 
toda la superficie del panal, o de varios panales, 
será indicio de orfandad con obreras ponedoras, 
caso en el cual es muy difícil críen nueva reina, 
por lo cual la mejor solución es suprimir la 
colmena, uniendo su población a otra.

Marzo es también el tiempo más indicado 
para poblar nuevas colmenas de cuadros por 
trasiego de poblaciones alojadas en vasos fijis­
tas. Es operación muy delicada que no debe 
intentar un principiante con sólo conocimientos 
teóricos adquiridos en un libro; pero cualquier 
colmenero acostumbrado a manejar abejas en 
colmenas antiguas puede realizarla, con la se­
guridad de obtener éxito, si previamente ha 
estudiado con atención algún buen tratado de 
Apicultura • movilista.

Para el trasiego se procede como para la ope­
ración de partir, tan familiar para un colmenero: 
se saca por golpeteo y con mucho humo la 
totalidad de la población de la colmena que se 
quiere trasegar, y se- comprueba, si es posible, 
el paso de la reina. Reunido el enjambre en un 
corcho vacío, o en la capacha cazaenjambres, 
que puede emplearse para esta operación, se 
vuelca en la colmena de cuadros, colocándola 
en el sitio ocupado antes por la trasegada, la
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en hora y día de buena temperatura; pero se 
hará más a' fondo, para evaluar con exactitud 
tanto la. cría como las 'provisiones. ‘

Si se encuentra pollo de obrera en placas 
compactas formando elipses bien definidas, de 
diámetro máximo de unos quince centímetros, 
en el cuadro. central, extendiéndose esta puesta 
en forma análoga de menor amplitud a los 
cuadros laterales, se tendrá una reina joven de 
gran fecundidad,* y es preciso- comprobar dis­
ponen sus obreras de reservas de miel suficiente.

Ha de tenerse en cuenta que de la reserva 
de miel dejada al comenzar el invierno apenas 
consumen la quinta parte durante el reposo 
de los meses de fuerte frío; pero al iniciarse la 
nueva cría han de proporcionar a . ésta gran can­
tidad de alimento diario.

No basta encontrar en marzo algunas placas 
de miel operculada en los panales para deducir 
que cuenta la colmena con provisiones suficien­
tes; necesita, si es fuerte y ha de desarrollarse bien, 
tener de diez a doce kilos de reserva, aun cuando 
ya el campo proporcione alguna recolección, pues, 
de una parte, el número de pecoreadoras es 
escaso aún; las recién-nacidas no acometen este 
trabajo hasta su segunda o tercer semana de 
vida; las viejas han perecido en su mayoría; y 
de otra, pueden venir varios días de lluvias 
persistentes, en los cuales no puedan salir, 
y. en tal caso no es sólo la cría, sino las adultas, 
las que han de alimentarse de la despensa.

Como norma aproximada de cálculo, puede 
establecerse que de veinte kilos dejados a una 
colmena para la invernada consumen durante 
el reposo de tres a cinco; y los restantes, cuando 
han- reanudado la cría y la actividad; esto es, 
en los meses de febrero, marzo y abril, en los 
cuales la recolección realizada suele ser también 
consumida en totalidad.

Dije en el mes ánterior que si se encontraba 
en la primera inspección una colmena con pro­
visiones, pero sin nada de cría, debía ponérsele 
un panal con algo de pollo y huevo. En caso 
de haber hecho esto en febrero en alguna col­
mena, al repetir la inspección en marzo puede

cual habrá quedado vacía; se cortan y sacan, 
todos sus panales con la mayor rapidez para 
que no se enfríen mucho, y aquellos que con­
tengan pollo se injertan lo mejor posible, cui­
dando sea en su posición natural, dentro de 
marcos preparados con cuerda fina para suje­
tarlos, poniéndolos lo más pronto posible dentro 
de la nueva, y se procede del mismo modo con 
los trozos conteniendo miel, y aun con lás lá­
minas vacías bien formadas y limpias que sean 
sólo de celdas de obrera.

Todos estos panales de trozos se colocarán in­
mediatos, y en el centro los de pollo, comple­
tando el- número preciso con marcos guarneci­
dos con cera estampada. Si por ser débil la col­
mena o tener una obrera muy defectuosa o 
ennegrecida, sólo se hubieran podido completar 
con éstos trozos cuatro o cinco panales, se 
pondrá únicamente un marco con cera estampa­
da a cada lado y los separadores de madera des­
pués, limitando el espacio para que se puedan 
calentar bien, dejando para cuando ya estén 
labrados en gran parte estos panales^el ir agre­
gando nuevas hojas con cera hasta completar 
el nido de cría y retirar los separadores. Si se 
colocaran muchos marcos guarnecidos de cera, 
como no podrían labrarlos inmediatamente 
todos, el calor deformaría las hojas, con pér­
dida de tiempo para las abejas y gasto inútil 
para el apicultor.

Como regla general para las inspecciones de 
marzo, he de insistir en que han de ser rápidas. 
En este mes existe pollo medianamente^abun­
dante en las colmenas; para desarrollarse necesita 
una temperatura de unos 27o centígrados. El 
ambiente exterior, por bueno y templado que 
sea el día en que se opere, no tendrá este grado 
de calor. El panal expuesto mucho tiempo al 
aire lo enfría, y si bien este enfriamiento • no 
llega en unos cuantos minutos a producir la 

• muerte de la larva o ninfa, por ser la cera muy 
mala conductora, el restablecer su temperatura 
supone a las abejas un esfuerzo y un consumo 
extra de miel.

MARIA ESTREMERA de CABEZAS
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Desean madrinas de guerra los siguientes 
camaradas, heroicos combatientes de nues­
tra gloriosa División Azul: Antonio Tovar 
Morente, Enrique García Garrido, AlfonsiD 
Ruiz Huertas, Angel Benaiges Bermejo, Ma­
nuel Gómez Castillo> Julio Borderías Martín 

y Ricardo Mugua Goicoechea. 
Dirección (para .todos): Feldpost. Estafeta 

24.101. C. Alemania.

^  Un camarada catalán desearía mantener co­
rrespondencia con una muchacha de quince a 
veinte años. Escribid a Antonio Rosell Torrens. 
Jefatura Local del S. E. U. Reus (Tarragona).

SASTRERÍA Y C A M IS E R ÍA
(Confecc ión a medida)

E N R IQ U E  P É R E Z  EGEA
A la m e d a  Calvo Sotelo, 8 
S A N  S E B A S T I Á N

Sucursales en El BAR y  TOLOSA

No basta con que nosotros hayamos repetido 
en todos los "tonos que nuestro propósito y 
nuestro estilo nada tienen que ver con los su­
cedáneos que nos ofrecen; no basta con que 
una experiencia ya larga demuestre hasta qué 
punto, son estos grupos incapaces de toda obra 
creadora. Ellos se empeñan en imponernos su 
presencia y su colaboración, y en representar 
hasta el final su papel de lastre, y gracias a 
ellos la labor de la Falange puede quedar tor­
cida, y si Dios no estuviera de nuestra parte, 
hasta condenada al fracaso.

Bien sabemos que no se les puede pedir 
nuestra decisión revolucionaria de saltar desde 
la orilla liberal en que han nacido a la orilla 
clara del Nacionalsindicalismo. Si sus múscu­
los ya no están para seguirnos, que se queden 
en sus posiciones cómodas y amables, pero que 
no se agarren a nuestros pies para que también 
nosotros desistamos: que nos dejen ganar la 
orilla opuesta o, por lo menos, que tengan el 
pudor de no seguir escudando su desgana en 
escrúpulos necios.

Porque en un principio, cuando la Falange 
era sólo una intuición fervorosa en el alma de 
unos pocos, podía admitirse que alguien, por 
ignorancia, recelara de nosotros; que se nos 
creyera imitadores de actitudes extranjeras, o 
que por la rotundidád de nuestras afirmaciones 
se nos atribuyeran posturas heterodoxas.

 ̂ Quizá alguno, calando poco en -nuestra dia­
léctica, confundió lamentablemente nuestra vio­
lencia sana con la fanfarronería callejera, y

nuestra preferencia por lo juvenil y alegre, con 
el desenfreno y la inconsciencia.

Pero en casi tres años de postguerra hemos 
tenido tiempo de afirmar cien veces * la más 
absoluta ortodoxia religiosa y nacional, y no 
cabe ya alegar ignorancia o recelo; no cabe 
que para combatimos pretenda nadie conver­
tirse en monopolizador del espíritu religioso y 
militar, o presentamos como incompatibles, 
como formas de Gobierno que no tieneh por 
qué dejar de ser revolucionarias al mismo tiempo 
que són tradicionales.

Y  nada más, camaradas; he. venido a clausu­
rar vuestro Consejo y os agradezco este día 
que me hacéis pasar; creedme: de vez en cuando, 
para no dejarse ganar por el desaliento, es 
conveniente salir de Madrid a respirar el aire 
puro de la Falange sobre los campos de España. 
Si fueran capaces de comprendernos, yo invi­
taría gustoso a los que dicen que la Falange ha 
perdido fuerza a que recorran esos caminos que 
yo he seguido esta mañana, cubiertos de camisas 
azules y '-de boinas rojas, a que suban con vos­
otras a este lugar heroico que habéis elegido 
para culminar ios ejercicios espirituales de vues­
tro Consejo, a que claven en süs almas nuestros 
gritos de amor y de fe en el Caudillo, y después 
a que mediten si hay derecho a creer que España 
es sólo sus centros de murmuración.

Queda clausurado el VI • Consejo Nacional 
de la Sección Femenina.

¡Viva Franco! ¡Arriba España!

In s t i t u t o  d e  ESTÉTICA
Corrección, sin cicatriz, de todas las de­
formidades de la nariz, bolsas de los pár­
pados, arrugas ..cicatrices, orejas, senos, 

estiramientos de la cara, etc., etc. 
DEPILACION eléctrica por electrocoa- 
gulación, procedimiento radical, rapidí­

simo, indoloro y sin cicatrices. 
OBESIDAD. Desaparición de manchas, 
granos y asperezas. Restauración y lim­
pieza del cutis, masajes eléctricos, mas­
carillas , rayos ultravioleta y todos los tra­
tamientos más científicos y modernos de 

belleza.
Gustosamente contestaremos a cuantas 
consultas se nos hagan personalmente o 

por correspondencia.

DR. ROMERO MADRID
/

BODAS IMPERIALES EN SEVILLA
( V i e n e  d e  la  p á g .  2 2 )

nobleza andaluza edhó la casa por la ventana, 
dispensándole igual recibimiento que al César. 
Los descendientes de aquellos Caballeros que, 
como el Marqués de Cádiz y el Duque de 
Medina Sidonia, apuntalaron con su esfuerzo 
y su brío el trono de Isabel I, rendían pleitesía 
a su nieta, que, por la Gracia de Dios, iba a 
ser su Soberana.

Siete días duraron las fiestas, que fueron 
»qual de la grandeza de Sevilla se puede pen­
sar», y al octavo día llegó la Cesárea Majestad 
de Carlos V, y aquella misma noche fueron 
desposados en el salón del Alcázar llamado de 
la Media Naranja por el Cardenal Salviatis, 
Legado de S. S. el Papa. Por la tarde pasearon 
los novios por los jardines del Alcázar. Las 
flores abrieron sus mejores galas y esparcieron 
los más sutiles perfumes, mientras el arrullo 
de las palomas rimaba un «ritornello» de amo­
rosa pureza, acompasándose con la cristalina 
musicalidad del agua que desgranaban las 
fuentes. El Monarca más poderoso que jamás 
ha existido se rendía al amor y descubría en el 
palpitante seno de la Emperatriz ese tibio estre­
mecer que tienen las palomas apresadas.

Aun después de unidos por el Cardenal Sal­
viatis, no se consumó el matrimonio, sino que 
los esposos cenaron cada uno en su aposento. 
La piedad y la honestidad del César había dis­
puesto que, pasada la media noche, se dijera 
por el Arzobispo de Toledo la misa de vela­
ciones. Así se hizo, actuando de padrinos el 
Duque de Calabria y la- Condesa de Haro; y 
terminada la ceremonia, los Emperadores se 
retiraron a su aposento.

Hubo luto en la Corte por la muerte de la 
Reina de Dinamarca Doña Isabel I, hermana 
de Carlos V; pero pasado el luto, se dieron 
grandes fiestas en la plaza de San Francisco.

Hubo justas, toros y cañas, y fúé derribado un 
Caballero que iba a dar a España una de su* 
mayores glorias literarias: Garcilaso de la Vega 
que a la sazón .tenía, como la Emperatriz su 
Señora, veintitrés años. Acaso en estas fiestas 
la belleza serena y radiante de la Emperatriz 
iba -preparando la solera de los mejores sonetos 
de Garcilaso, del heroísmo de los Caballero- 
en Túnez y Mühlberg y la santidad del Duque 
de Gandía, luego San Francisco de Borja.

En junio salió la Corte más lucida y fastuosa 
de todos los tiempos para Granada, en donde 
pasaron lo que quedaba de año. Las fuentes 
granadinas cantaron las más limpias melodías 
que hayan sonado jamás; los cipreses del Gene- 
ralife dieron a la Imperial pareja su guardia 
más solemne; Sierra Nevada envió sus refres­
cantes brisas; las arenas del Darro se engala­
naron con el oro que lleva el río; la Vega superó 
su variado colorido, y  la Emperatriz, amada y 
feliz, ofrecía su sonrisa á la ciudad que trece 
años más tarde iba a guardar sus restos.

Larga fué la luna de miel én el más bello 
rincón de España. Los españoles estaban con­
tentos con su Señora, a la que admiraban, 
pues, según dice el ya citado Padre Sandoval, 
«la Emperatriz pareció a todos una de las más 
hermosas del mundo, como a la verdad lo era, 
y se muestra en sus retratos», no diciendo más, 
tanto por respeto a su Señora como por respeto 
a sus hábitos eclesiásticos, que no le permitían 
alabar en demasía ninguna belleza, ni siquiera 
a la de la Virgen.

Este amor, que duró lo que la vida del César, 
tuvo que ser y fué fecundo, puesto que en Gra­
nada fué engendrado el Rey más discutido de 
todos los tiempos: el Prudente y Justiciero 
Felipe II, que nacía en secas tierras castellanas 
el 21 de mayo de 1527-

C O N S U L T O R I O  
DE HIGIENE Y BELLEZA
Tiene a su cargo esta Sección la joven doctora 

en Farmacia Ascensión M ás Guindal

CA-TI.— No es bueno suprimir el sudor dej 
todo; pero tratándose de un sudor exagerado, 
es preciso poner un tratamiento, porque si no, 
la piel, sometida a esa humedad excesiva, acaba 
por padecer grietas, escoriaciones, etc. Te mando 
remedios caseros, conforme a tus deseos. Los 
pediluvios con agua fría son buenos (la caliente 
excita la epidermis, facilitando las secreciones), 
siendo la duración de unos treinta minutos. 
Se puede añadir al baño sal común. Es conve­
niente otro baño al día con agua alcoholizada. 
Debes friccionar los pies después del baño para 
evitar el reumatismo; si quieres, puedes hacerte 
las fricciones con esta fórmula, que es muy eficaz: 
naftol B, 10 gramos; glicerina, 20 gramos; al­
cohol, 980 gramos; esencia .de bergamota, 4 
gramos; esencia de limón, 4 gramos; esencia 
de geráneo de rosa, 2 gramos; esencia de to­
millo, 1 gramo.

EN UN RINCON DE LA SIERRA.—Para 
engordar las piernas delgadas, tú sola no puedes 
hacer nada. Los masajes tienen que ser hechos 
por un especialista, pues corres el peligro de 
estropearlo. Los masajes médicos para la be­
lleza de las piernas son practicados de diferen­
te manera que los de otras partes del cuerpo. 
En un Instituto de Belleza te lo harán perfec­
tamente, movilizando las grasas hacia la parte 
que se desea engordar. Lee la consulta referente 
a esto.

ALCANARIENSE.—No creas que es. bueno 
mojar mucho el cabello; tanta humedad acaba 
por perjudicar la raíz. Debes peinarte, primero, 
con un peine grueso; después, con uno fino, 
no muy duro, procurando no dañar, el cuero 
cabelludo; después lo cepillas bien con un ce­
pillo de crin y te lo lavarás con agua y jabón 
dos veces por semana. No uses substancias 
irritantes, como alcohol, agua de colonia, etc.; 
excitan demasiado la piel y destruyen e! ca­
bello. Puedes aplicarte esta fórmula, completa­
mente inofensiva, muy buena para la sequedad 
del cabello: esencia de jazmín, 45 gramos; 
esencia de rosa, una gota; aceite de almendras, 
90 gramos.

El camarada Arrese nos ha dicho:
. (Viene de la pág. 7)

H EL EN GAITO  
DE GUSTAR

Sin ser precisamente muy. bellas, hay muieres 

que gustan extraord inariam ente porque  tie ­

nen un encanto  m isterioso que  "se 
S¡ente"y que apenas puede explicarse. D es­

de  luego que, una de  las causas de  esta su* 
gestión, es tener un cutis fino y transparente 

que no pa rezca  q ue  se a rre g la  m ucho pues 
lo  contrario repe le  por dem asiada compostura.

U n tra tam iento m oderno y eficaz deb e  ser 
luego de l lavado, darse ¿una suave frotación

con el famoso EX TR A C TO  DE LA 
PLANTA UMIVRIL, de  éxito  inmenso

en La A m érica de l Sur, por lo  que  afina el cu­
tis y contribuye a evitar arrugas y  pequeñas 

erupciones D e ja  una cara, tersa y transparente 

com o la seda. V d , misma puede adqu irir ahora 

este m aravilloso Extracto pues, por contrato  
de  exclusiva para España, forma parte  de la 

composición

JUGO DE LOTO 
INTEA -

L! M 1 NA 
AS - PECAS 

T TODAS LAS 
M PUREZAS, 
E LA P I E L .

E m b e l l e c e
C U T I - S .

Pida a su Perfumista JuQO de Loto con 

Limivril: los frascos que lo contienen, llevan
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o  Un 0
D ib u j a d

t ie n e  s ie m p re  a s e g u r a d o  

e l  p o rv en ir . S o lic ite  e  

lle to  U Y c o m p ro b a r a
como puede recibir leccio­

nes pa rticu la res  de los 
mejores artistas por muy 
alejado que este su do­

micilio de los centros
u n ive rsita rio s .

FOLLETO PTAS. 3.

academ ia ABC ot DIBUJO
PLAZA DEL CALLAO. 1

0  MADRID {£)

NTA EN PRINCIPALES FARMACIAS

PARA ADELGAZAR

BELIM
COM POSICIÓN DE HIERBAS MEDICINALES  
No deja  señales de  la OBESIDAD, conservando 

la s  c a r n e s  f u e r t e s  y s in  a r r u g a s  
NUNCA PERJUDICA 
¿Q uiere convencerse?

P ruebe tan sólo una caja o p ida  folleto a 
- ' L A B O R A T O R I O  S O K A T A R G ,  
Calle d e l Ter, 16 - BARCELONA - Teléf. 50791

Sean o no prematuras, dan sensación de VEJEZ; con

«AGUA DE ABISINIA“
obtendrá cualquiera de los cuatro colores de moda

"NEGRO DE DAMASCO”
"MORENO BIZANTINO”

"CASTAÑO OSCURO DE FLORENCIA”
’ ’ P R  O D U C T O S  A B I S I N I  A ’ ’

rmsTM N - g • . /aFMUíM .

PÜO D U CTO KM  BELLEZA
T i y j E i f c ©

que guardarán celosos 
S U  B E L L E Z A

no d e ja n d o  m architar 'íS fc
S U  L O Z A N Í A

L E C H E  J U V E N I L -  C R E M A  DE B E L L E Z A  " E M P E R A T R IZ "  (oe di» 
TÓNICO ASTRINGENTE-CREMA NUTRIDORA "CONTRA-ARRUGAS” <d.  no*)
30 A Ñ O S  É X I T O  L OS  Q U E  R E M A R C A N  SU F A M A

B A R C E L O N A .
vita  ÍLMV'STMJWA ¡i* <B 3,

RIMMELS
BELLEZA DE LOS OJOS

CAJITA NEGRA ESTPELLITAS
V E N T A  E N  P E R F U M E R I A S

LABORATORIOS A .P U IG -C a l le  deVal?nc¡a.293-BARCEL0NQ
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NECCHI
U N A  G R A N  F Á B R I C A  DE M Á Q U IN A S PARA COSER 
P R O D U C C I Ó N  A N U A L  DE 1 8 5 . 0 0 0  M Á Q U I N A S  

100 MODELOS DIVERSOS PARA LA CASA 
5 0  T I P O S  P A R A  U S O  I N D U S T R I A L  

EXPORTACIONES^ A  TODOS LOS PAÍSES DEL M U ND O
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